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  PRÓLOGO


  Ambos se miraron asustados y se juntaron uno contra otro, tratando de darse el aliento necesario para superar el miedo que sentían. Dos jóvenes pelirrojos miraban a una anciana que movía la cabeza alternativamente. Suspiró con dolor, pues sabía lo que significaban aquellas palabras. De ahora en adelante estarían solos.


  La mano de uno buscó la de la otra o quizá fue al revés, pero ambos necesitaron el apoyo de su pareja. Iban a tener una niña, pero no estaba desanida a ser una niña normal. La matrona de la aldea era la responsable de cada nuevo miembro del valle de Valán y lo que todos acababan pasando ante ella.


  Para bien o para mal.


  Antes de aquella pareja habían pasado otros cientos de ellas, incluso muchas lo habían hecho varias veces. Sin embargo, jamás se había visto obligada a decir aquellas palabras. Su maestra, la anterior sanadora de los Vanhir, jamás se había visto obligada a pronunciarlas y ella deseaba que la muerte la alcanzase antes de tener que hacerlo.


  Pero la Diosa había decididlo poner aquella piedra en su camino, y ahora ella era la encargada de decidir qué hacer.


  —Las runas han sido claras —siguió explicándose, tratando de que la voz no se le quebrase—. Vuestra hija sucumbirá a la Esencia del Norte.


  —No puede ser... ¡Nadie lo ha hecho jamás! ¿Por qué ella? —dijo la mujer joven, pelirroja como todos los que allí habitaban. Sus facciones eran firmes y a la vez delicadas. Tenía la hermosura de la juventud y la fuerza de un entrenamiento constante. Pero claro, en el Valle de Valán todos entrenaban desde que nacían para una misión que iba mucho más allá que sus propias vidas.


  —La Esencia del Norte es un mito, anciana —dijo el que debía de ser el padre del futuro bebé—. Vámonos, no dice más que incoherencias.


  —La Diosa tiene un plan para todos nosotros —continuó la matrona, mirando la incipiente barriga de la mujer—, lo único que nos pide es que la escuchemos.


  —La Diosa será escuchada, pero tú no. Vámonos de aquí, estamos perdiendo el tiempo.


  La anciana miró las runas rojas sobre el tablero de nuevo. Estas brillaban con intensidad.


  —Tiempo es lo que no tenemos.


  La joven madre se puso en pie y salió de la vivienda de la anciana, dejándola sola mirando los símbolos arder. Cerraron la puerta de golpe, furiosos con ella y con el destino de su futura hija.


  Pero la partera ya no pensaba en ellos ni en aquella puerta que había atravesado incontables veces desde hacía docenas de años. Solo miraba los símbolos ante ella. Estos se movían poco a poco, cambiando el significado de las runas. Frunció el ceño mientras ladeaba la cabeza, incrédula.


  Unos pocos segundos después, las runas comenzaron a incendiar los dados en los que estaban grabados. Estos ardieron al momento, elevando una nube de humo carmesí que envolvió a la mujer. La anciana trató de ponerse en pie, pero los años habían hecho mella en ella y solo su mente funcionaba como en su juventud. Cayó hacia delante y su brazo crujió bajo su peso cuando imantó contra el suelo.


  Se giró y tumbó boca arriba, respirando aceleradamente, lo que provocó que más humo mágico entrase en su garganta. Tuvo un último momento para mirar las llamas que ascendían sobre las runas, desparramadas por el suelo a su lado, y descubrió una figura femenina encapuchada que la contemplaba.


  Un instante después, las runas estallaron en terribles llamas que abrasaron su hogar, a ella y al único recuerdo de que había un bebé que traicionaría a su raza. Sus padres jamás revelarían su secreto y solo una figura encapuchada sabría nunca lo ocurrido.


  —Descansa, anciana, tu Diosa te reclama —se despidió tétricamente antes de desaparecer.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 1


  EL VALLE DE VALÁN


  El valle de Valán disfrutaba de un clima apacible durante todo el año. A pesar de estar rodeado de las montañas más altas de todo Ergasth, su temperatura siempre era adecuada y sus habitantes podían permitirse el lujo de no preocuparse por el clima o por la escasez de cosechas. El valle era fértil y rico en recursos naturales, lo que en muchos otros lugares podría llamarse un paraíso.


  Esto era una ventaja cuyos habitantes supieron aprovechar, lo que suponía un alivio para sus vidas. Sin embargo, la vida en el valle no es tan paradisíaca como puede parecer, ni mucho menos. Es una vida dura, intensa y orgullosa, pues los Vanhir son los mejores y más fieles aliados de los druganos blancos.


  Dedican toda su vida, desde la más tierna infancia, a formarse en la batalla, la magia. Deben conocer todo lo que pueda ser de utilidad para los Grandes Señores, esperando su oportunidad para emprender la lucha a su lado. Por desgracia, habían pasado muchas décadas desde la última vez que un drugano había pisado aquel lugar, tanto que muchos de sus habitantes jamás habían llegado a ver sus ojos plateados. Lo único que sabían sobre ellos estaba escrito en los libros o era relatado por los profesores de la Escuela Blanca.


  Y allí, como todos los días, se reunían los jóvenes Vanhir para aprender a servir en la batalla, a aconsejar en las encrucijadas y a sobrevivir a los peligros de un mundo que desconocían.


  —Silencio, chicos —dijo una mujer de mediana edad con rostro afable.


  Ante ella, un nutrido grupo de niños de no más de cuatro o cinco años formaba un gran escándalo. Luchas, protestas, risas y bullicio era el estándar de aquellos niveles. Los Vanhir comenzaban a formarse en sus obligaciones con tres años, momento en el que se suponía que podían comenzar a prestar atención, aunque fuera durante breves periodos de tiempo. Los primeros años de su educación consistían en conocimientos generales, deporte y desarrollo del carácter, lo cual era difícil, pero no imposible.


  Tras esta etapa de adaptación, su rutina cambiaba por completo. Comenzaban los entrenamientos con las armas, la magia, el desarrollo de su mente y las muchas pruebas. A medida que se hacían mayores, sus cuerpos se esculpían, su carácter se serenaba y su inteligencia se agudizaba. Pero hasta aquel momento aún le faltaba mucho tiempo a aquella jauría de niños.


  —¡Basta! ¡Como no os calméis haré venir a Copi y os comerá! —les espetó la profesora.


  Las voces callaron y ni un solo niño osó moverse. Todos habían escuchado las historias del enorme león, líder de los animales del Valle de Valán. Este era tan alto o más que el más alto de los hombres y su fuerza no tenía rival. Además, el león había ganado mucho peso tras lograr el liderazgo, lo que usaban los padres y profesores para “convencer” a los jóvenes de portarse bien. Copi aceptaba el lugar y colaboraba en su leyenda, orgulloso de ayudar a los Vanhir.


  —Mucho mejor. Sentaos, por favor. Hoy vamos a aprender a realizar la runa de encoger. Imagino que la habréis visto cientos de veces.


  —¡Sí! —respondieron a coro. Era una de las runas más sencillas y útiles, sus padres las usarían a menudo.


  —Bien, ¿quién sabría dibujarla? —Las voces se apagaron al instante. La maestra miró a cada uno de los niños—. Tristán, ¿quieres probar tú?


  El joven miró a la profesora con una sonrisa triunfal y se puso en pie. Todos los rostros se volvieron hacia él.


  —¿Qué? ¿Nunca habéis visto a un pelirrojo antes o qué? —se burló, pues todos en aquel valle tenían el cabello igual. Comenzó a dibujar torpemente la runa en el aire, trazando sus líneas con lentitud y una notable falta de experiencia. Sin embargo, esta se formó y se cerró correctamente, comenzando a brillar en el aire ante él. Su sonrisa era exultante, aunque había comenzado a sudar.


  La profesora trazó la misma runa al revés y la lanzó contra la de Tristán, anulándola. El joven se sentó a toda prisa, respirando agitadamente.


  —¿Estás bien? —preguntó la mujer.


  —A ver, bien, bien, no, pero ¿qué es bien y qué no lo es?


  La profesora puso los ojos en blanco. Aquel curso había tenido que adaptarse al humor de Tristán a toda prisa. Sus alumnos solían ser descuidados y torpes, pero Tristán, a diferencia del resto de niños, era irreverente. Era listo y sobre todo burlón, una combinación que solía llegar a una edad más adulta.


  —¿Sabéis qué le ha ocurrido a Tristán? —preguntó al resto de la clase. La mano de una joven se alzó al momento—. Dime, Valeria. ¿Qué le ha ocurrido?


  —Es demasiado débil para la runa.


  —¡Eh! Eso no es así del todo... —protestó el joven.


  —En realidad sí, Tristán, pero no es tu culpa. Las runas nos roban la energía para poder funcionar. Cuanto más difícil es el símbolo, más recursos necesitará para brillar. Debéis recordar lo más importante de las runas. No tracéis una runa que no podáis dominar —les recordó.


  —¿Lo más importante no era no usar las runas negras? —preguntó Valeria.


  —Bueno, en eso tienes razón. Las runas negras son más peligrosas aún que trazar una demasiado poderosa.


  —¿Nos van a ensañar las runas negras? —preguntó otra vocecilla desde el fondo de la clase.


  —No, las runas negras están prohibidas.


  —Pero, si no sabemos cuáles son, ¿cómo evitaremos usarlas? —preguntó Tristán.


  —No explicándolas. Nadie las conoce, nadie las recuerda, nadie las usa. Y así debe seguir siendo. —La profesora guardó silencio y frunció el ceño, mirando al vacío—. Bien, han venido a vernos. Saludar como es debido a Urida.


  Un enorme lince entró por la puerta y se acercó a la profesora, que le rascó el cuello con cariño. El animal le llegaba hasta los hombros.


  —¡Urida! —gritaron los alumnos, levantándose de sus asientos y corriendo a acariciar al animal. Este se tumbó para que pudieran jugar con ella. Pronto tenía a más de media docena de niños sobre su lomo y otro más en la boca.


  —¡Yo quiero un lince!


  —¡Yo un león!


  —Yo quiero un águila.


  —¡No hay águilas de compañeros!


  —¡Pues yo seré el primero!


  La profesora rio ante sus infantiles comentarios, pues nadie elegía a sus compañeros. Solo los que sintieran el vínculo se unirían, y ni los Vanhir ni los animales decidían con quién lo sentían.


  —Todo llegará, chicos. Ya falta menos tiempo.


  —¿Cuánto falta? —preguntó Valeria.


  —Un par de años. Antes de que os deis cuenta habrá llegado el momento. Mientras tanto, lo único que podéis hacer es aprender y mejorar buscando ser dignos de ellos.


  —¡Yo quiero un león!


  —¡Yo una serpiente!


  La profesora sonrió de nuevo y miró por la ventana disfrutando el día en el valle. Aquel era su mundo y su felicidad. A diferencia de la mayor parte de sus vecinos, ella no quería que regresaran los Grandes Señores. Que lo hicieran implicaba que tal vez debiese abandonar su vida, su valle y sus recuerdos. Suspiró y volvió a la realidad.


  —Vamos, Urida, permítenos seguir con la lección. Podréis jugar con ella más tarde.


  
     
  


  Las clases terminaban por la mañana, lo que les dejaba la tarde libre a los más jóvenes para divertirse. A diferencia de los más adultos, que extendían su horario de entrenamiento a medida que crecían, ellos aún eran niños, por mucho que pertenecieran a los Vanhir. Abandonaron la escuela y volvieron a la ciudad, separándose a medida que iban apareciendo sus casas en el camino. Al final solo quedaron Valeria y Tristán. Ambos eran amigos desde siempre, al fin y al cabo, sus padres también lo eran, por lo que se veían con frecuencia.


  Si bien era verdad que el valle no era muy grande y sus habitantes no eran muy numerosos, por lo que se conocían todos entre sí. Nadie era desconocido, ya que no había entrado ningún extranjero desde hacía décadas. Solo los druganos blancos podían acceder, mientras que ninguno de ellos podía salir. El último que lo había hecho fue el gran líder Teiren, que había vuelto a reconducir a su pueblo en la senda adecuada cuando el recuerdo de su papel en el mundo se había perdido.


  —¿Quieres ver a los mayores? —preguntó Tristán, a lo que Valeria aceptó al instante.


  Cambiaron de dirección a toda prisa y corrieron alejándose del centro del pueblo, donde sus vecinos caminaban con sus animales en busca de sus quehaceres. Recorrieron el camino hasta que el primer campo de entrenamiento apareció ante ellos. En él había diez jóvenes de entre doce y catorce años, que entrenaban con la espada. Se movían con soltura y rapidez, lo que impresionó a sus improvisados espectadores. Tristán le hizo una seña a Valeria para que mirara a su derecha, donde varios animales peleaban entre sí.


  Había un lobo, un leopardo, un tigre y un oso, tratando de imponerse por la fuerza o agilidad. A su lado, un enorme león los vigilaba.


  —¡Es Copi! —dijo Valeria—. No suele venir a los entrenamientos. ¿Qué ocurrirá?


  —No lo sé, pero no veo a Pimape, por lo que no debe ser algo importante. ¿Has visto cómo crecen de rápido?


  —Es por el brebaje que les dan, Tristán. Mis padres me lo contaron.


  —Ya lo sé —se burló el joven—, pero no deja de impresionarme. ¿No tienes ganas de tener uno?


  —¡Muchas! —admitió Valeria—. Pero aún falta mucho. —Tristán tosió sospechosamente. La joven puso los ojos en blanco, sabía que algo tramaba—. ¿Qué ocurre esta vez?


  —Nada, nada...


  —Tristán...


  —No es nada, Val, venga, vámonos —dijo comenzando a incorporarse.


  Valeria lo agarró por el cuello de la camisa y tiró de él. La joven tenía un ligero problema con el control de los impulsos, sobre todo con el de la frustración.


  —O me dices ahora mismo lo que...


  —Está bien, pero no me pegues esta vez. —Tristán se agachó hacia el oído de la joven—. Sé dónde crían los lobos rojos.


  —¡No!


  —¡Shhhh! Calla que te van a oír.


  —¿Cómo lo has descubierto?


  Tristán comenzó a alejarse del lugar, sabía demasiado bien del buen oído de los animales. No era la primera vez que descubrían sus planes. Las visitas a Pimape para ser castigado no eran infrecuentes. Cada vez que llegaba al edificio de mando de la Vanhir, Copi ponía los ojos en blanco y se echaba a dormir de nuevo. Sabía perfectamente que Tristán sería reprendido, pero también sabía tan bien como Pimape, que no surtiría ningún efecto alguno.


  Los defectos de la juventud solo se curan con el tiempo.


  Hizo una seña a Valeria para que lo siguiera y ella obedeció tras dudar unos segundos. A diferencia de él, Valeria no estaba acostumbrada a las reprimendas. Por alguna razón que desconocía, sus padres eran profundamente estrictos con ella y no le permitían apartarse ni un segundo del camino correcto. En cierta manera envidiaba a Tristán, que disfrutaba una juventud plena y sin consecuencias. Suspiró y lo siguió, sabedora de que lo más probable era que acabara castigada de nuevo.


  —Sabes que mis padres me obligan a entrenar muy duro.


  Valeria asintió, pues lo sabía. Igual que los de ella eran estrictos con su compartimento, los de él lo eran con su preparación. Tenían la absurda creencia de que Tristán sería clave en el devenir del mundo, lo cual ambos tomaban a broma.


  —Sí, nunca sales a jugar.


  —Por eso. Pues hace unos días me llevaron a correr tras el tejón de mi madre —explicó Tristán.


  —Ay, no me gusta ese animal...


  —Es muy bueno, lo que ocurre es que es un poco como tú, gruñón y violento.


  —Ha, ha, muy gracioso. ¿Qué pasó entonces? —preguntó Valeria, cambiando de tema.


  —Logré dormirlo con una runa de sueño —dijo orgulloso Tristán. Una enorme sonrisa presidía su rostro. Valeria tenía los ojos abiertos de par en par, incrédula—. Envidia, ¿eh? El problema es que me cansé mucho. Caminé tratando de volver a casa, pero me desmayé pocos metros después. Cuando desperté era casi de noche.


  —Espera, ¿fue el día que se organizaron para encontrarte? Copi llevó a todos los animales en tu busca...


  Tristán se rascó la cabeza, riendo.


  —Sí, ahí sí que estuvo a punto de comerme de verdad —rio recordando el momento.


  —Un día de estos te la vas a cargar de verdad —dijo Valeria. De ser sus padres como los de ella, haría tiempo que estaría atado a algún mueble. Pero Tristán era inmune a las reprimendas y todo se lo tomaba a la ligera, lo cual la ponía furiosa y le encantaba a partes iguales. Con él lograba olvidar la estricta educación de sus padres, lo cual era muy duro para una niña de su edad. Pero tras aquella sonrisa pícara, espontánea y muchas veces estúpida, había un niño que se esforzaba hasta la extenuación. Nunca se rendía, nunca rechazaba entrenar y solo la Diosa sabía cómo era capaz de no cansarse. Esta vez fue el turno de Valeria de susurrar—. ¿Qué viste? ¿Dónde estaban?


  —En el norte. Tras la doble cumbre, al cruzar el pantano.


  —Eso está lejos.


  —Sí, pero no es peligroso. Los lobos rojos son nuestros hermanos —aseguró Tristán, pues había varios de ellos como compañeros de los Vanhir. Eran más altos que un humano, inteligentes y protectores, lo que los hacía unos compañeros formidables. En poco o nada tenían que envidiar al gran león Copi o a los osos de otros Vanhir. Sin embargo, eran muy pocos los que aceptaban compartir su vida con los Vanhir.


  —¿Y qué ocurre con la Esencia del Norte? —preguntó Valeria. Un escalofrío recorrió su espalda.


  —¿El cuento de viejas? ¡No me digas que te lo has creído! —se burló saltando a su alrededor y señalándola con la mano. En aquellos momentos la joven sentía deseos de estrangular a su amigo—. No es más que un cuento para que no nos alejemos del valle. Allí solo hay nieve, Val. Deberías verla, está muy fría.


  —Mis padres no me dejan salir por el norte del valle. Solo me permiten estar al sur, en los territorios cálidos.


  —Es una lástima, porque el mundo es muy grande ahí fuera. —Tristán se detuvo y miró hacia el sur, hacia el camino que llevaba al continente, tan ajeno al Valle de Valán como ellos a los humanos—. ¿Te imaginas cómo será?


  Valeria se detuvo con él y observó el camino que se alejaba. Un Vanhir junto a un lince que le llegaba a la cintura patrullaba el lugar en un interminable ir y venir. Fuera de día o noche, siempre había alguien protegiendo el valle, sin contar con el guardián de la única puerta de entrada al continente. Este era un túnel de varias millas de largo que cruzaba la cordillera Firedig. Ambos miraron hacia arriba buscando la cumbre, pero solo llegaron a ver difuminarse la roca tras la esfera de magia que protegía el valle creada por los Grandes Señores miles de años antes.


  —Me gustaría recorrer el mundo algún día —confesó Valeria—. Este valle es muy pequeño.


  —No lo sería si te dejaran venir al norte. Allí llega mucho más lejos que hacia el sur. Las montañas no son tan altas como estas. Es como si alguien se hubiese dejado a medio hacer la cordillera y solo hubiese elevado las primeras crestas —dijo irónico Tristán.


  —Qué idiota eres. ¿Quién va a poder crear montañas? Bueno, lo del lobo. ¿Qué pasó?


  El joven pelirrojo se encogió de hombros.


  —No mucho, en realidad. Vi una pequeña manada en una cueva. Eran tres y no debían de tener más que unos pocos días. Casi ni siquiera abrían los ojos, aunque ya eran muy grandes. Me marché rápido para que sus padres no se enfadaran, no estarían muy lejos de allí.


  —Muy precavido, lo que no es propio de ti. Seguro que tenías miedo. —Esta vez fue el turno de Valeria de mofarse de él.


  —El miedo es una parte de los héroes, y recuerda que yo lo voy a ser —respondió orgulloso. Valeria puso los ojos en blanco y suspiró.


  —Nunca cambiarás.


  —No, nunca. Pero será mejor que volvamos, esta tarde tengo que practicar con la espada.


  Valeria asintió y ambos reemprendieron el camino de vuelta. Este les condujo a más entrenamiento a él y a más restricciones a ella.


  
     
  


  Y así los años pasaron, años en los que ambos fueron creciendo, siendo cada vez más inseparables. Fue entonces cuando llegó el día más importante de sus vidas. Ambos contaban con siete años, una edad en la que los entrenamientos se endurecen y las clases se intensifican. Era duro, pero sabían que aquella edad tenía una recompensa que podrían portar orgullosos durante toda su vida.


  Como cada año, Pimape reunió a todos los habitantes del Valle de Valán en el centro del pueblo. Este poseía una amplia explanada ante la casa de la líder en la que se realizaban todas las celebraciones y eventos. Dos largas filas de mesas en paralelo estaban situadas bajo un pequeño atril de madera, sencillo pero único, pues había sido traído desde el continente hacía miles de años. Era mantenido y cuidado con cariño como último testigo de un tiempo en el que los Vanhir recorrían el mundo con los druganos blancos.


  Todo el valle estaba presente y ese día se habían suspendido las clases y entrenamientos. Todos debían de estar presentes para acompañar a la nueva generación de uniones. Los nervios recorrían a los padres de los jóvenes, pero ellos sí que eran la expresión de la ansiedad. Todos menos Tristán, por supuesto, que irritaba a sus compañeros y se burlaba de sus miedos.


  —Tú también estás nervioso, a mí no me engañas —susurró Valeria a su oído. La joven había madurado durante aquellos años y su mirada era más inteligente. En cambio, Tristán parecía dejar lo de madurar para las frutas.


  —No se lo digas a nadie —pidió, incómodo. Valeria era la única persona en la que confiaba sus más profundos sentimientos. Ella sabía todo de él.


  Pimape subió al escenario y levantó las manos pidiendo silencio. La líder de los Vanhir era joven y fuerte, de temperamento tajante pero comprensivo. Había llegado a guiar al Valle de Valán tras la marcha de su anterior líder, el gran Teiren. Él fue el encargado de reconducir a los habitantes del valle de la decadencia en la que se habían sumido. Tras tantos años sin noticias de los druganos blancos, las nuevas generaciones habían perdido la perspectiva. Comenzó entonces a correr el rumor de que tal vez no eran más que engaños y pronto algunas voces se alzaron en contra de mantenerse encerrados en aquel lugar.


  Estas fueron silenciadas y solo uno de los Vanhir se negó a acatar el lugar que los Grandes Señores le habían entregado. Su nombre y su memoria se había perdido en el tiempo, pero los más ancianos del lugar aún conservaban el recuerdo de que una vez una pequeña guerra dividió a los Vanhir.


  —Bienvenidos, hermanos del Valle de Valán, nobles servidores de los Grandes Señores —comenzó a decir Pimape con voz firme, consiguiendo calmar la algarabía que reinaba ante ella. Era un día de alegría y gozo que bien merecía la felicidad que disfrutaban. Pero para colmar el día, había que avanzar en él y le tocaba a ella limitar la fiesta. Era una de las muchas partes malas que tenía ser la guía de los Vanhir—. Ha sido un nuevo año en el que el valle ha avanzado en su recuperación. Los tiempos de la desidia y la deshonra han pasado a la historia y solo valientes y fuertes Vanhir llenan el valle.


  Gritos, algarabía, felicidad y copas alzadas. Los niños seguían ansiosos y nerviosos, anhelando que todo pasase rápido. Pimape sonrió y volvió a pedir silencio. Los asistentes se sentaron en sus lugares, dejando las mesas más cercanas al escenario para los jóvenes elegidos.


  —Como cada año, me veo en la maravillosa situación de presidir, asistir y confirmar los nuevos compañeros que acompañarán a nuestros más jóvenes Vanhir a lo largo de sus vidas. Tal como sabéis, los animales del territorio de Valán son tan importantes para nosotros como nuestras propias vidas —dijo muy orgullosa de lo que significaba aquello. El enorme león Copi llegó hasta ella y apoyó su cabeza en su hombro. El animal era más alto que ella y solo sus dientes tenían el tamaño de su brazo. Pimape rascó su cuello con cariño y apoyó la cabeza en la suya. El león se tumbó a su lado—. Es su esencia lo que nos vuelve tan fuertes, su energía la que nos colma cuando ya no somos capaces de seguir adelante. Ellos siempre están a nuestro lado y darían la vida por nosotros, igual que nosotros por ellos. Nos acompañan en nuestras misiones y nos aconsejan y protegen cuando es necesario.


  «Los grandes carnívoros de Valán nos presentan a sus hijos, igual que nosotros les presentamos a los nuestros. Ellos decidirán quién es digno de quién para que podamos sellar su unión. Copi se ha encargado de reunir a cada una de las razas que nos acompañan hoy. Por favor, compañero, reclama a tus animales».


  El león se levantó y rugió con todas sus fuerzas, haciendo retumbar las mesas ante él. Los niños se llevaron las manos a los oídos para protegerse. Cuando terminó se hizo el silencio y ni un solo Vanhir dijo una sola palabra. Aquel era un momento para los animales, no para ellos. Copi aprovechó para bajar del escenario por la parte posterior en busca de su tarea.


  De todas las calles del pueblo comenzaron a llegar los compañeros de los habitantes del vale, todos increíblemente grandes en comparación con los animales salvajes. Valeria observó cómo llegaban panteras, linces, osos pardos, lobos, tigres, leopardos, el tejón de su madre y un solo león en último lugar. Los leones eran los animales que menos elegían ser compañeros de los Vanhir, pues se decía que eran demasiado fuertes e independientes.


  Los animales rodearon las mesas y se reunieron con sus compañeros, los cuales los saludaron con el cariño que siempre se tenían. Pimape asintió orgullosa de la relación que los Vanhir y sus compañeros seguían manteniendo. Cuando todos estuvieron dispuestos a escuchar de nuevo, pidió silencio.


  —La ceremonia de este día es tan antigua como el valle. Han sido miles los animales que se han unido a nosotros y deseo con todo mi corazón que sean miles más.


  Copi llegó desde detrás del escenario y lo rodeó hasta situarse frente a Pimape. Entre sus enormes patas corrían varios animales diferentes, todos ellos muy jóvenes. Saltaban sobre las zarpas del león tratando de jugar con él, lo que hizo sonreír a la líder de los Vanhir. Copi podría haber aplastado a varios con una sola pata, por lo que caminaba con extraordinario cuidado y paciencia para alguien de su tamaño y lugar. Finalmente, se vio obligado rugir a los cachorros para que se controlaran. Estos se apartaron unos pasos de él y pudo sentarse sin miedo a hacerles daño.


  Valeria y Tristán se miraron, sus ojos relucían de ilusión. Ante ellos tenían a los animales que los acompañarían durante toda su vida. El corazón de ambos comenzó a latir al unísono de los aplausos de los Vanhir. El resto de niños tenía la misma expresión de ansiedad, miedo e ilusión que los dos. Para todos era el momento más importante de sus cortas vidas. Para muchos de ellos sería el momento más importante de toda su vida.


  —Hermanos Vanhir, agradezcamos a los animales de Valán su fidelidad y determinación.


  Los Vanhir comenzaron a aplaudir y se agacharon con respeto ante los animales, que imitaron sus movimientos. Estos inclinaron la cabeza ante ellos. Aquel era una relación de iguales y como tal se comportaban.


  Copi gruñó al primer animal que tenía ante sí, un pequeño lince de orejas puntiagudas. Este se situó ante los niños, que lo miraron enternecidos y esperanzados. El enorme león asintió al minúsculo animal y este comenzó a avanzar delante de todos los niños.


  Y de pronto se detuvo ante un joven de mirada seria. El animal ladeó la cabeza y el chiquillo lo imitó.


  —Agáchate ante él —ordenó Pimape—, recógelo con tus manos y llévalo ante tus ojos.


  El joven se humedeció los labios mientras el resto contenía la respiración. Se agachó y apoyó el dorso de sus manos en el suelo. El pequeño lince se subió a ellas sin dejar de mirarlo. Comenzó a subir las manos y sostuvo al cachorro ante él. Ambos se quedaron mirándose el uno al otro durante varios segundos, inmersos en el trance que solo los que han formado el vínculo comprenden. El primero en volver a moverse fue el lince, que acercó su cabeza a la frente del joven, uniéndolas en una comunión que no se desharía en la vida.


  Copi rugió ante él, orgulloso de la nueva relación y Pimape comenzó a aplaudir, tan ilusionada como el león. La líder de los Vanhir dejó de contener el aliento. Una nueva generación en el valle había resultado digna de la confianza y dedicación de los animales.


  Pero no era lo único que preocupaba a Pimape. Un nuevo vínculo alejaba los tiempos de oscuridad del valle en los que los animales habían rechazado a sus habitantes. El gran Teiren se lo relató antes de abandonar el valle y ahora el secreto de qué había ocasionado la guerra solo le pertenecía a ella. La guía de los Vanhir deseaba con todas sus fuerzas olvidar aquella época oscura de su linaje.


  El público se contagió con los aplausos y se unieron a la celebración. Los padres del primer joven se acercaron a él en cuanto Pimape les dio permiso después de que este volviera en sí. Los ojos del joven estaban húmedos por la emoción, pues solo quien lo vive es capaz de comprender el vínculo que se crea entre ambos seres. El chiquillo abrazó al lince y se puso en pie, alejándose con sus padres.


  —Los animales de Valán han vuelto a unirse a nosotros un año más —repitió, esta vez convencida de sus palabras. Lo que antes era un deseo ahora era una confirmación.


  La líder de los Vanhir asintió a Copi y este le indicó a un nuevo animal que se adelantara. Era una preciosa pantera negra, de pelaje lustroso que brillaba con reflejos violáceos. Se adelantó al resto de los cachorros y comenzó a caminar frente a los niños, que la miraban extasiados. La pantera posó sus ojos en cada uno de ellos, viendo algo que solo ella podía ver, y se detuvo delante de Valeria. Ladeó la cabeza y entrecerró los ojos. La miró de arriba abajo de nuevo y giró la cabeza en dirección contraria.


  La pantera miró a Copi tras ella, que la instó a continuar con un movimiento de su enorme cabeza, lo que la incentivó a avanzar hacia la chiquilla. Se sentó ante ella y esperó a que repitiera el movimiento de su anterior compañero. Cuando las manos de la joven temblaron ante ella, subió una pata a sus palmas y sintió su calor, percibiendo mucho más de lo que había podido entrever desde la distancia. Una pequeña sonrisa se dibujó en su rostro felino y se subió por completo a sus manos. No era más que un gato pequeño, que cabía perfectamente entre las manos de la joven de tan solo siete años, pero era capaz de ver más allá de donde los ojos se detienen.


  Al fin y al cabo, los animales de Valán son especiales, y por muchos motivos.


  Dejó que Valeria la subiera hacia su rostro y la detuvo ante sus ojos. Unos ojos sinceros y alegres, esperanzados y decididos. Asintió y acercó la cabeza a la joven y Valeria hizo lo mismo hasta que ambas frentes se tocaron.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 2


  NIEVE, FRÍO Y DOLOR


  Nieve, frío y dolor.


  Fue lo único que Valeria pudo sentir. Se abrazó a sí misma con fuerza y miró a su alrededor. El viento arrastraba copos de nieve hacia ella, que se agarraban a su piel y le hacían sentir lo que era el frío por primera vez en toda su vida. Entrecerró los ojos y, a duras penas, pudo contemplar el mundo frente a ella. Todo era blanco, un color que la joven nunca había visto en la naturaleza. El Valle de Valán era un paraíso, ajeno a los estragos que el frío acarreaba. Al menos las zonas que ella podía visitar. El norte era un territorio prohibido que solo Tristán conocía.


  Se agachó y se abrazó las rodillas, tratando de mantener el calor que pugnaba por escapar de su cuerpo. Sus dientes comenzaron a castañear sin que ella pudiera hacer nada, sin que ella supiera hacer nada. Su piel perdió el color de la juventud y este fue reemplazado por el azul.


  —¿Qué es... este lugar? —preguntó al viento a su alrededor.


  Sin embargo, este no se dignó en responderla y siguió su camino, llevándose su calor con él. Sentía cómo le dolía cada rincón de un cuerpo que comenzaba a congelarse bajo la tempestad.


  —¡Quiero irme de aquí!


  La joven Valeria tal vez fuera una Vanhir, pero seguía siendo una niña aún. Y, en aquel rincón, era una niña indefensa. Arrastrada a un lugar desconocido, abandonada frente a un clima inhóspito, solo era una chiquilla que quería volver a su hogar. Pero los Vanhir no eran tan fuertes solo por su edad o su entrenamiento, también lo eran por su carácter, y el de la joven se impuso.


  —No me rendiré —dijo apretando los dientes.


  Miró a su alrededor y buscó un refugio en el que guarecerse, pero solo encontró más nieve. Había escuchado que en los cursos superiores aprendían a sobrevivir en la intemperie, pero era algo demasiado avanzado para ella. Lo único que podía hacer era saber que se podría llegar a salvar, pero no el cómo.


  Se esforzó por recordar las conversacionales en las que había escuchado algo sobre ello, aunque fuera de pasada y sin prestar atención.


  —Vamos, vamos... —le dijo a su cerebro, tratando de apartar de él el frío que bloqueaba cualquier pensamiento—. Algo sobre... ¡fuego! ¡Claro!


  Buscó a su alrededor algo que quemar, una rama, lo que fuera. Quemaría su propia ropa si eso le permitía entrar en calor. Pero no había nada más que nieve y tormenta, y ninguna de ellas ardía desamasado bien.


  —Jolines —exclamó infantilmente. Con los años aquel improperio cambiaría hasta algo más parecido a “mierda”—. Vale, piensa, Val, piensa. —La joven se frotó las manos que comenzaba a sentir torpes y lentas. Miró sus dedos y tuvo una idea—. ¡Runas! Las runas dan calor. Al menos las de calor.


  Se agachó y comenzó a escarbar en el suelo, apartando la nieve de él y dejando un hueco aceptable, lo que consiguió que se le helaran aún más las manos. Cuando pudo encontrar el suelo bajo la capa blanca, extendió su dedo índice y comenzó a dibujar una runa torpemente en él. Era sencilla, pero muy útil, pues incendiaba lo que tocaba. La dejó flotando a pocos centímetros del suelo y sintió cómo comenzaba a desprender calor, descongelando sus manos y calentando su sangre.


  Pero las runas tienen la particularidad de que usan la energía de quien las dibuja, y en aquel frío lugar requería de mucha para mantener su magia. Valeria comenzó a sentir la falta de fuerzas en su cuerpo. Una sensación de mareo la invadió y se balanceó torpemente. Cerró los ojos tratando de concentrarse en no desmayarse y los abrió de nuevo tras recuperarse. Para su sorpresa, una enorme pantera negra la miraba a los ojos a menos de un metro de ella.


  Valeria abrió los ojos de par en par y se apartó de un salto hacia atrás. La pantera medía más de metro y medio, lo que la hacía un poco más alta que ella. Pero esta no se movió ni la amenazó, solo la miró fijamente. No había nada en ella que supusiera una amenaza y Valeria lo entendió rápido. Toda una vida rodeada de grandes carnívoros había logrado que comprendiera su conducta casi a la perfección.


  Cuando el frío volvió a asaltarla, se acercó de nuevo a la runa que parpadeaba a punto de apagarse.


  —¡No, no, no! —Valeria sabía lo bastante de runas para comprender que costaba mucha más energía crearlas que mantenerlas. Si la perdía, tal vez no podría volver a crearla.


  La pantera miró la runa con curiosidad. Acercó el hocico hacia ella.


  —Cuidado, que quema —le advirtió la niña. La pantera ladeó la cabeza—. ¿Me entiendes? —Un ladeo en dirección contraria, lo que le hizo reconocer a la pequeña pantera de entre sus manos—. ¡Eres tú!


  La pantera acercó de nuevo la cabeza a la de ella y Valeria repitió el gesto que había hecho solo unos minutos antes. Cuando abrió los ojos, la joven se encontró a una niña ante ella. Su pelo era negro y vestía un traje de cuero del mismo color. Pequeños bordados plateados cubrían su ropa dibujando lo que parecían dientes.


  —Mi nombre es Líner —dijo la chica que tenía ante ella—. Y sí, soy la pantera que está en tus manos.


  —Increíble... Me gusta tu pelo —respondió Valeria, que no había visto aquel color en toda su vida. La pantera sonrió—. ¿Dónde estamos?


  Líner miró a su alrededor y movió negativamente la cabeza. Para ella aquel lugar también era desconocido.


  —No lo sé. Creí que eras tú quien me había traído hasta aquí.


  —¡Si yo lo que quiero es irme de aquí! —protestó, frotando sus manos con fuerza—. No consigo entrar en calor y no tengo energía para mantener la runa. No sé dónde protegerme o cómo.


  —Pero ahora no estás tú sola —dijo Líner seriamente—. Deja que te ayude.


  —¿Sabes usar las runas?


  —No, pero sí usar la energía.


  Líner apoyó su mano en el hombro de Valeria y esta sintió cómo la energía de la pantera la recorría, llenando su cuerpo con nuevas fueras. Estas eran intensas y decididas, al contrario que las suyas, que fluctuaban con su indecisión. Toda una vida de control por sus padres había logrado que la joven jamás se arriesgara y que no utilizara nunca todo su potencial.


  La runa comenzó a brillar con fuerza, creando un espacio de al menos un metro a su alrededor en el que la nieve se derretía. El calor del signo llenó a la muchacha que miró a Líner encantada.


  —¡Qué fuerte eres!


  —Lo que hace que tu raza no sea más que un lastre para ellos —dijo una voz masculina tras ella.


  Valeria se volvió al instante, adoptando la postura defensiva que había aprendido en sus entrenamientos. La voz del hombre era fría como el viento, cargada de rabia y resentimiento. Líner volvió a su forma felina y comenzó a gruñir al lado de Valeria, que agradeció su compañía más que nada en el mundo.


  Ante ella tenía un hombre de más de dos metros y ancho en la misma proporción. Tenía el torso desnudo, aunque portaba la piel de un oso blanco sobre sus hombros. En la cabeza llevaba el cráneo del mismo carnívoro, que rodeaba con sus fauces la cabeza del hombre. Bajo el hueso, un pelo rojo como el fuego al igual que su barba, que llegaba hasta la mitad de su cuello. Valeria se sintió terriblemente pequeña a su lado.


  Era terriblemente pequeña en comparación.


  El hombre dio un paso hacia ella y Líner se interpuso en su camino, agachándose y enseñando los dientes. El hombre se detuvo y asintió. Levantó una mano y a su lado apareció de entre la tormenta un oso blanco aún más grande que él. Eran las dos bestias de mayor tamaño que Valeria había visto en su vida. Aun así, Líner no se amedrentó, lo que inspiró a Valeria a seguir su ejemplo. La joven abrió y cerró los dedos, dispuesta a formular las runas que la ayudasen. Por desgracia, tal habilidad se aprendía mucho más adelante.


  La joven volvió a sentirse frustrada, lo que la llevó a enfurecerse más. ¿Por qué no podían enseñarles todo directamente? Su vida estaba en peligro por sus estúpidas normas. Eran como sus padres, siempre reteniéndola, cohibiéndola en cada paso.


  —Controla a tu humana, pantera —dijo el gigante, mirando directamente a Líner. El oso observaba a su rival con confianza. Se puso en pie y dobló la altura de su humano. Este apoyó una mano en su costado—. Calma, calma. ¿Qué es esperar un poco más?


  El oso resopló y volvió a su posición de vigilancia, concentrado.


  —No necesito que nadie me controle —dijo Valeria, altiva. Sin embargo, su voz sonó temblorosa. El hombre sonrió ante su pequeño desafío.


  —¿Lo ves? No han cambiado nada en todo este tiempo. Aún siguen creyendo que ellos son los importantes —le dijo a su oso, lo suficientemente alto para que le escucharan.


  “Ignóralo, solo quiere enfadarte —le llegó la voz de Líner mentalmente”.


  “¿Quién es? ¿Lo reconoces?”


  “No, ni a él ni a su animal. No hay osos blancos en el valle —dijo Líner—. Pregúntale quién es, entretenlo”.


  —¿Quién eres? —preguntó obediente Valeria. No tenía muchas más opciones. Luchar desde luego no lo era.


  —Estoy seguro de que mi nombre no te resultará conocido, tus líderes se han encargado de olvidarlo. Pero me llamo Byford —se presentó—. Quien me acompaña es Radnor.


  Ambos hicieron una reverencia despectiva hacia ellas.


  —¿Qué hacéis aquí? ¿Qué queréis de nosotras?


  —Es mi turno de hacer preguntas, niña. —El hombre avanzó hacia ellas despacio hasta situarse a menos de dos metros. Observó a la niña con interés y se percató del espacio sin nieve creado por la runa. Asintió ante su habilidad—. Veo que el Valle de Valán cada vez entrena antes a sus hijos. ¿Qué edad tienes? ¿Seis o siete años? —Valeria no respondió, aunque tampoco hacía falta. Estaba claro que aún era demasiado joven—. La última vez que estuve allí nuestros animales llegaban a nuestra mayoría de edad —relató mientras se daba golpes en la piel de oso sobre sus hombros. Comenzó a caminar rodeando a la niña y su pantera. Su oso, sin embargo, permaneció ante ellas, concentrado en sus movimientos. Líner lo miraba furiosa—. ¿Cómo habéis llegado hasta aquí?


  Valeria frunció el ceño. Era más que obvio cómo lo habían hecho. La magia de la unión las había llevado hasta aquel lugar. Según les habían explicado, cada conexión es diferente y se vive de forma distinta. Ambos seres se encuentran en lugares que sus mentes crean al unir sus deseos, sus naturalezas y recuerdos. Nunca había dos lugares iguales y, hasta dónde ella sabía, jamás había habido nadie más durante aquel momento especial.


  —Es la ceremonia de la unión —contestó, irónica.


  —Eso ya lo imagino, pero ¿cómo habéis llegado hasta aquí?


  —Es mi turno de preguntas —respondió Valeria, tal como él había hecho antes.


  El hombre se detuvo tras ella y sonrió.


  —Me gusta esta chica, Radnor. Es valiente a pesar de su edad —le dijo a su oso—. Está bien, ¿cuál es tu pregunta?


  —¿Cómo has llegado a nuestra unión?


  —Ah, la pregunta acertada. Es muy sencillo, niña. Es porque esta no es tu unión —respondió seriamente el gigante.


  —Mientes.


  Byford chasqueó los dedos. La nieve dejó de caer y el viento helado se detuvo. Miró a Valeria, que no se mostraba impresionada.


  —Está bien —dijo asintiendo. Se vería obligado a darle más detalles con los que aceptar la verdad.


  El hombre aplaudió una sola vez con fuerza y la tierra comenzó a temblar con intensidad. Valeria se agarró a Líner, que se vio obligada a agacharse para mantenerse en pie. Para sorpresa de ambas, el suelo comenzó a resquebrajarse, creando grietas de varios metros. Estas recorrieron el mundo hacia ellas. Saltaron a un lado con todas sus fuerzas y rodaron por el suelo antes de que un abismo se abriera bajo sus pies.


  —¡Este es mi mundo! —grito Byford, dando una poderosa patada al suelo.


  Un grotesco torbellino de nieve y hielo emergió de su bota, alzándose a su alrededor, creciendo hasta engullir a las dos jóvenes. Valeria se agarró al cuello de Líner mientras ella clavaba las uñas en el suelo. Pero la fuerza del viento era mucho más fuerte que ellas y no tardaron en salir volando arrastradas por él.


  “¡No te sueltes! —gritó Líner a su compañera, que no tenía la menor intención de hacerlo”.


  La pantera cayó al suelo de pie, como buen felino, y trató de volver a clavar las garras, esta vez en el hielo. Sus uñas se hundieron profundo y dejaron un sendero de más de diez metros. Se permitieron suspirar aliviadas cuando se detuvieron, pero no fue más que un espejismo. Byford caía ante ellas y goleaba con ambos puños el hielo. Este se elevó como una ola de más de cinco metros hasta ganar la verticalidad, lanzando a las jóvenes aún más lejos. Estas se estrellaron contra una pared de roca que apareció de la nada tras ellas.


  Cayeron al suelo tratando de respirar. Ambas miraban aterradas a su alrededor. Byford llegaba con el oso tras él. Se detuvo ante ellas y asintió. Radnor apoyó una inmensa pata sobre el cuello de Líner, que trató de resistirse inútilmente. Cuanto más se debatía, más apretaba su cuello contra el suelo. Pronto dejó de luchar y el oso relajó la presión. La pantera había aprendido y Byford asintió conforme. Solo quedaba la Vanhir por rendirse.


  Se agachó y sujetó a Valeria por el cuello con una sola mano, levantándola hasta sus ojos. La joven pataleó torpemente tratando de escapar con sus pies a casi dos metros de altura.


  —Este es mi mundo, niña. ¿Cómo habéis llegado hasta él? —preguntó, esta vez sin rodeos ni palabras bonitas—. Habla o muere, a mí me da igual.


  —No... no lo sé —logró responder.


  —Radnor, yo creo que nos miente. ¿Puedes incentivar su lengua?


  El oso rugió y cargó su peso sobre el cuello de Líner, que volvió a resistirse. La pantera abrió los ojos de par en par, se estaba ahogando.


  —¡Basta! ¡Déjala en paz! —gritó furiosa.


  —¡Responde a mi pregunta o le parte el cuello!


  —¡No lo sé! Estaba en Valán en la ceremonia y aparecí aquí con Líner. ¡Se supone que esto es nuestra unión! —confesó, pero el oso no levantaba la zarpa de su acompañante—. No sé dónde estamos ni cómo hemos llegado hasta aquí.


  Byford asintió lentamente y el oso dejó de asfixiar a Líner, que miró aterrorizada la escena desde el suelo.


  —Nadie ha venido hasta aquí jamás. ¿Qué te hace diferente?


  —¡Que no sé dónde estoy!


  —Estás en la cordillera norte de Valán, junto a los glaciares. Aquí mi compañero y yo nos unimos hace décadas. Aquí permanecemos sin que nadie nos haya molestado nunca. Tu visita es... inesperada —admitió—. ¿Te ha enviado Teiren?


  Valeria frunció el ceño, desconcertada. Rebuscó en su memoria a quién pertenecía ese nombre.


  —Teiren no está, se fue antes de que yo naciera al continente.


  Byford miró a Radnor, intercambiando palabras que solo ellos podían escuchar. Aquella era una novedad tan inesperada como la visita de las dos niñas.


  —Si Teiren no está... sí, tal vez esta vez sea posible —murmuró sin hacer caso a Valeria—. Pero ¿qué significan ellas? Si los Vanhir son capaces de encontrarnos, ¿cuánto tardarán en venir a completar su tarea? Tienes razón, debemos prepararnos.


  —¿Prepararos para qué? ¡Los Vanhir son buenos!


  —¡Ha! —rio escandalosamente Byford e incluso el oso realizó un ruido similar—. Los Vanhir son esclavistas, asesinos y cobardes —la espetó—. Y tú también lo eres.


  —¡No soy cobarde!


  Pero Valeria no tenía nada que hacer contra aquel gigante que la sostenía sin darse cuenta de su peso. Comenzó a apretar el cuello de la niña sin el menor remordimiento. Radnor volvió a pisar con fuerza a Líner, girando su pezuña mientras lo hacía. La pantera había dejado de resistirse.


  “¡No! ¡Líner!”


  Y la rabia la recorrió. El dolor, la desesperación, el odio, la frustración se unieron a ella y ella las dejó entrar dentro de sí. Miró con rabia al gigante que trataba de arrancarles la vida y lo traspasó con la mirada. Agarró sus muñecas y comenzó a apretar a su vez, lo cual no hizo más que hacer reír aún más a Byford.


  —Tal vez tú no seas cobarde, pero sí que tienes ojos de asesina. Es una lástima que vayas a perderlos.


  —No lo haré —respondió a duras penas.


  Siguió apretando sus muñecas, inmersa en aquel mundo frío y desconocido, en el que los cuatro habían ido a parar y del que dos parecía que no saldrían. Se imaginó a sí misma no siendo más que un frío cadáver en un suelo de hielo y lo rechazó. Aun así, sintió cómo sus manos se congelaban como en la visión de su cuerpo muerto. Pero no renunció. Siguió apretando las muñecas del gigante mientras este hacía lo mismo con su cuello hasta que le arrebató la respiración por completo.


  Y entonces escuchó el sonido más aterrador de toda su vida. Un “crack” que debía significar su muerte. Estaba segura de que su cuello se había roto cuando Byford la dejó caer al suelo desde las alturas.


  “Ya está, esto es todo —se dijo, sorprendida de que sus ojos siguieran viendo el mundo a su alrededor tras su muerte—. Se acabó”.


  Se estrelló contra el suelo y sintió cómo el aire volvía a entrar en sus pulmones. Pero eso no fue lo más extraño, pues escuchó el grito de rabia y dolor de Byford sobre ella. Este contemplaba sus muñecas rotas, retorcidas en posturas antinaturales. Valeria miró a su alrededor buscando quién sin duda la estaba ayudando, pero no había nadie en aquel mundo.


  Vio cómo el oso se apartaba de Líner y cubría la espalda del hombre, pues también él estaba seguro de que alguien tenía que haberla ayudado. Una niña tan joven no podía controlar una magia así, mucho menos sin usar las runas ni palabra mágica alguna.


  —¡Maldita niña! —estalló Byford, que sí que sabía que la culpable era ella. Levantó el enorme pie cubierto por la bota de piel y trató de aplastar a Valeria.


  Esta, al ver el pie acercarse a su cabeza, olvidó que estaba muerta y se movió a un lado, rodando hasta Líner.


  —¡Arriba! —dijo mientras la sacudía.


  La pantera comenzó a reaccionar, pero la que se quedó paralizada fue ella misma. Contempló sus manos heladas, azules como el hielo más antiguo, que humeaban al contraste de temperatura. Trató de mover sus dedos, pero estos estaban congelados en su posición. Las apartó de la pantera y las miró aterrada.


  —No, no, no... ¿Qué es esto? —se preguntó aterrada. Al momento recordó al gigante y a su oso y se dio la vuelta, protectora ante Líner, que permanecía inconsciente.


  —Basta, Radnor —dijo el hombre tras ella. Pronunció una palabra mágica y una de sus muñecas se recuperó. Usó su mano útil y dibujó una runa sobre la otra. Pronto estuvo completamente recuperado. Contempló las manos de Valeria, sonriendo. Un gesto de suficiencia llenó su rostro. Tenía ante él la solución a todo lo que llevaba décadas esperando—. Esto no me lo esperaba, pero la Diosa ha puesto en nuestro camino a la nueva Reina de Hielo.


  El oso resopló y se dio la vuelta, dispuesto a alejarse de las dos jóvenes. Byford hizo lo mismo y se dio la vuelta, pero antes de marcharse, añadió:


  —Serás la causa de la destrucción del valle, y yo lo arrasaré entonces. Regresa a tu vida, niña. Crece y siembra el caos que llevas en tu interior, que yo recogeré la cosecha del dolor. Los Vanhir pagarán por lo que han hecho.


  Byford y Radnor se marcharon lentamente dejándolas solas. Sus pelajes blancos no tardaron en perderse entre la nieve y la niebla que comenzaban a caer de nuevo.


  Valeria trató de calmar su corazón y se concentró en mantener la calma, lo que permitió que sus manos recuperaran de nuevo su forma original. Pronto pudo volver a mover los dedos y el horrible color azul desapareció de su piel. Abrió y cerró los puños, satisfecha de que, lo que quiera que fuera aquello, hubiese desaparecido. Se agachó sobre la pantera y trató de cubrirla con su cuerpo para protegerla del frío. Sin embargo, el animal era varias veces más grande que ella, por no hablar de la capa de pelo que la protegía a ella, a diferencia de su piel desnuda.


  Pero en aquel mundo, las intenciones eran más fuertes que las razones y Líner recuperó poco a poco la consciencia. Abrió los ojos y miró el mundo a su alrededor, desorientada.


  —Se han ido, tranquila. Descansa, recupérate.


  Líner cerró los ojos. Su cuerpo necesitaba descansar. Valeria hizo lo mismo. Para su sorpresa, no tenía frío en absoluto. Se tumbó junto a la pantera y dejó que el sueño la alcanzara. Lo que fuera mientras no tuviera que pensar en lo que había pasado. No era capaz de asimilarlo.


  
     
  


  Valeria abrió los ojos y encontró a la pequeña Líner encima de sus manos. Esta volvía a tener el tamaño de un gato pequeño. Los ojos de la pantera la miraban abiertos de par en par, desorientados de nuevo.


  —¿Qué narices ha pasado? —murmuró Valeria. Una sensación se adentró como respuesta en su cabeza, lo que la sorprendió. Era duda, desconcierto lo que sintió Valeria, pero no era su propia duda. “¿Líner? ¿Eres tú?”, preguntó a la conciencia que sentía en su mente. Frente a ella, la pantera sonría encantada con tenerla.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 3


  LOS GRANDES SEÑORES HAN REGRESADO


  Valeria fue incapaz de decir palabra alguna, por suerte todos los presentes creyeron que era debido a la unión con su compañera. Pimape asentía orgullosa del resultado y contemplaba esperanzada al resto de niños del Valle de Valán. Estos seguían esperando su turno, ajenos a lo que pudiera expresar Valeria. Solo Tristán fue capaz de percibir que algo iba mal.


  —¿Qué te ocurre, Val? —preguntó. El pelirrojo era perspicaz cuando no tenía alguna broma en la cabeza.


  —He visto cosas muy raras, Tristán. No sé qué pensar.


  —¿Tienes compañero?


  —Compañera —le corrigió. La pantera saltó a su hombro con soltura—. Tristán, ella es Líner. Líner, él es Tristán. Te acostumbrarás a su humor, aunque querrás matarlo a menudo.


  —Hola, Líner —se presentó. Extendió una mano y sujetó una de las patas de la pantera entre dos de sus dedos. La agitó con suavidad, sonriendo.


  Una sensación de agrado llegó hasta la mente de Valeria.


  “Eso es porque aún no le conoces”.


  —Tristán, es tu turno —dijo Pimape, que conocía demasiado bien aquel nombre y lo que representaba. En resumen: problemas.


  Este asintió y se volvió hacia el frente. Una loba roja muy pequeña estaba sentada mirándolo. Ladeaba la cabeza a uno y otro lado, tratando de averiguar qué era aquel ser que ni la miraba. Tristán se agachó y extendió las manos, repitiendo el mismo ritual de Valeria. Subió a la loba hasta sus ojos y ambos juntaron las frentes. Un segundo después, Tristán volvió en sí. La loba sonreía abiertamente. Saltó de sus manos y comenzó a correr alrededor de su compañero.


  —¡Qué rápido! —exclamó Valeria, incrédula—. Nosotras hemos estado muchos minutos en...


  —¡Qué va! Si ha sido solo un instante —dijo Tristán, que sonreía con un gesto tan sincero como él mismo. Sus ojos brillaban, su rostro relucía. Valeria estuvo segura de que no dormiría en días, al igual que ella, pero por motivos bien diferentes.


  —¿Dónde... dónde has estado? —preguntó con temor.


  —En un campo verde y hermoso —recordó, acariciando a la loba con cariño—. Raika, ellas son Líner y Valeria. Es un poco sosa y obedece demasiado las normas, pero te gustará.


  La loba se acercó a las dos jóvenes y las olisqueó con calma. Líner descendió al suelo y saltó sobre la loba. Ambas rodaron por el suelo, jugando como cachorras que eran. Tristán se acercó a Valeria.


  —¿Y vosotras? ¿Cuál ha sido vuestro lugar especial?


  Valeria tragó saliva, incapaz de mentirle, pero más incapaz aún de decirle la verdad. Decidió aplazar el momento hasta estar segura.


  —Aquí no puedo contártelo, pero confía en mí, no te lo vas a creer.


  Tristán frunció el ceño y ladeó la cabeza tal y como había hecho Raika ante él, escrutando a Valeria, que sonrió ante su gesto. Odiaba y quería a aquel niño cada vez más.


  —Está bien. Pero algún día me lo contarás, ¿de acuerdo?


  —Trato hecho. Hoy será mejor que sigamos la ceremonia o nuestros padres se enfadarán —aceptó Valeria, que no dejaba de mirar a Líner jugando con Raika. A ninguno de los cuatro le interesaban lo más mínimo aquellas formalidades.


  —Los tuyos lo van a hacer igual, ¿qué más te da? —se burló Tristán. Sin embargo, sí que se centró en la ceremonia, al igual que sus animales, a los cuales Copi miraba seriamente cuando se excedían u olvidaban su esperado compartimiento.


  Para cuando se dieron cuenta, la ceremonia había terminado. Todos los cachorros habían encontrado compañero. Un grupo de animales y niños, que nunca había estado tan feliz en su vida como en aquel momento, formaba una fila ante Pimape y Copi.


  —Sois los herederos de las tradiciones de los Vanhir. Habéis hecho honor a nuestros antepasados, que se unieron a estos animales hace cientos de años —dijo Pimape mirándolos a todos y cada uno de ellos, incluidos los animales—. Vuestra unión será eterna y estará llena de compromiso y fidelidad. Que la Diosa bendiga a sus hijos. Regresad a vuestros hogares y presentar al nuevo miembro de la familia.


  Copi rugió sobre la voz de la Vanhir, confirmando sus palabras. El público comenzó a aplaudir entonces y los padres se permitieron acercarse a sus hijos para conocer a sus nuevos familiares. Los progenitores de Valeria y Tristán se aceraron a ellos, exultante de alegría, para sorpresa de la niña.


  —¡Enhorabuena, chicos! —dijo la madre de Valeria, dando un abrazo a ambos niños—. ¡Qué emocionante! ¿Cómo se llaman?


  —Ella es Raika.


  —Ella es Líner.


  —¿Dos hembras? ¡Qué maravilla! —exclamó la madre de Tristán.


  —¡Eso dilo por ti! Dos mujeres más en mi casa, lo que me faltaba —se burló el padre de Tristán, que recibió un cariñoso codazo en el pecho a cambio. Estaba claro de quienes había heredado su humor el joven.


  —Elegante y silenciosa. Buenas formas, pelaje suave, patas fuertes... —inspeccionó el padre de Valeria—. Un gran ejemplar, sí, señorita. Es un placer tenerte en la familia, Líner. Espero ayudes a tu compañera a mantenerse en la senda de la virtud.


  —Tú debes ser Raika —se presentó el padre de Tristán, tendiendo la mano y agarrando una de sus patas delanteras, que estrechó divertido—. A mí ni me preocupan ni tus patas ni tu pelaje. Pero, por favor, evita que este descerebrado se meta en más líos. ¡Al final lo van a echar del valle!


  Los seis rieron ante su broma. Siguieron con las presentaciones y finalmente decidieron ir a la casa de Tristán. Las dos familias habían preparado una pequeña celebración. En ella les entregaron regalos a los animales, unas fantásticas camas que jamás usarían, y todos comieron más allá de lo permitido. La alimentación estaba muy controlada en el valle. Nadie podía permitirse el lujo de engordar. Los Grandes Señores podían reclamar su ayuda en cualquier momento y debían estar preparados para partir. No tendrían tiempo a ponerse en forma, por lo que estaban siempre preparados, con el sacrificio que ello conllevaba.


  Cuando terminaron de saciarse, dejaron solos a los niños con sus animales para que terminaran de acostumbrarse los unos a los otros. Sin embargo, Tristán tenía una idea mejor.


  —Ven, vamos a dar una vuelta —le dijo a Valeria, que aceptó reticente. Un estómago más que lleno presidía su abdomen. Dudó un instante y se puso en pie a duras penas.


  Llamó a Líner, pero esta parecía estar inconsciente en el sofá. La pequeña pantera estaba agotada. Tristán señaló a Raika en la misma condición a su lado y contuvieron las risas a duras penas.


  —Que descansen, son muy pequeñas. No pueden tener más que unos pocos meses de vida —dijo Tristán y se dirigió a la puerta seguido por Valeria.


  Salieron al exterior y se alejaron de su hogar hacia el lago. Este estaba rodeado de las casas reservadas a los druganos blancos. Tristán llegó hasta la orilla del mismo y se tumbó en el césped, contemplando la luna que comenzaba a crecer sobre ellos. Sus ojos no perdieron detalle del astro que representaba a la Diosa de los Grandes Señores y, por ende, a la suya.


  —Si son tan pequeños, ¿cómo pueden hablar tan bien? —dijo Valeria, que no había dejado de pensarlo. Líner hablaba como si fuera una niña de su edad, si no mayor—. Me refiero. Líner es lista y valiente.


  —¿Valiente? ¡Si no ha tenido tiempo! —rio Tristán sin percatarse en el rostro de culpa de su amiga. La luna lo abstraía con demasiada intensidad—. Pero creo que sé a qué te refieres. Raika actúa casi como una adulta también. Es más, en nuestra unión apareció con un vestido blanco. Estábamos en un bosque verde y hermoso, maravilloso, Val. Nunca había estado en un lugar así. Sentí paz, alegría y plenitud. ¿Cómo fue el tuyo?


  Valeria se encogió al rememorar su propio recuerdo, que palidecía ante el de su amigo.


  —Fue... fue... no sabría decirte.


  —Vamos, ¿no sabes describir un recuerdo? ¿La inteligente y hábil Valeria no puede recordar algo? —preguntó Tristán, centrando su mirada en ella y apartándola de la luna. Esta seguía manteniendo su silencio, como cada noche desde el firmamento—. Hay algo más ahí que no me dices.


  —No es fácil, Tristán. Ni siquiera nosotras sabemos lo que ha pasado. —Suspiró resignada, debía contárselo a alguien y solo confiaba en él. Ni siquiera se lo podría decir a sus padres—. ¿Me guardas un secreto?


  —Por encima de mi vida —respondió, de pronto serio y formal. Sin embargo, no podía durar aquella madurez y Valeria lo sabía. Tocaba el turno de la chanza—. Seguro que son tonterías de gatas enfadadas. —Valeria puso los ojos en blanco, quería a aquel niño a pesar de todo—. Pero te lo prometo por la vida de mi compañera Raika, no diré ni una palabra de lo que me cuentes.


  Valeria asintió, aquella respuesta estaba mucho mejor. Suspiró y se humedeció los labios.


  —Está bien, allá va.


  
     
  


  A medida que Valeria avanzó en su historia, Tristán fue olvidando las bromas y frunciendo el ceño poco a poco. Todo lo que le contaba su amiga era increíble. Casi parecían alucinaciones de una mente enajenada. Pero el pelirrojo sabía que la imaginación no era el fuerte de Valeria, ella no podría inventarse algo así. Dejó que terminara la historia antes de hablar.


  —Increíble —murmuró, genuinamente impresionado. Miraba las manos de su amiga con duda—. Nunca he oído que ninguna unión acabase en batalla.


  —Yo nunca he oído que hubiese ya alguien en la unión de otros...


  —Eso también. —Tristán se frotó la mandíbula aún imberbe, gesto aprendido de sus padres cuando pensaban algún castigo nuevo para él. Era difícil encontrar nuevas formas de castigarlo, pues la imaginación tenía un límite y él lo había rebasado hacía mucho tiempo—. Eso de las manos... ¿puedes repetirlo?


  —No lo haría, aunque supiera. ¿Te suenan esos nombres?


  —No, la verdad es que no, pero sabes que no suelo prestar demasiada atención en clase.


  —Sí, me quieres sonar... —respondió irónica.


  —Podremos preguntar a la profesora mañana.


  —¡No! —exclamó de pronto—. No quiero que nadie lo sepa. Si se entera alguien se lo dirá a mis padres y ya sabes cómo son. No me extrañaría que me quitasen a Líner si la creen responsable.


  —Está bien, pero entonces deberías olvidarlo tú también. ¿De qué te sirve pensar en ello? —Tristán se estiró y se dejó caer en el suelo de nuevo, disfrutando de la noche estrellada y el clima apacible—. Lo que no tiene solución deja de ser un problema. Ha sido un mal sueño, nada más. Ya verás como el tiempo borra el recuerdo, como Pimape olvida que ya me ha dado cinco últimas oportunidades.


  Valeria sonrió, tal vez tuviera razón. Al fin y al cabo, había sido solo un sueño, ¿no?


  
     
  


  Los siguientes meses pasaron rápidamente para ellos. Cada minuto que les dejaba libre su formación lo dedicaban a divertirse con sus compañeros, que crecían poco a poco. Los niños se encargaban de todo lo que tuviera que ver con ellos, tanto alimentación, como aseo y educación. Sin embargo y, para sorpresa de todos, los animales tenían sus propios entrenamientos.


  Cada poco tiempo, uno de los animales adultos de Valán entraba en las clases y se los llevaba. A veces durante horas, a veces durante días, lo que preocupaba a sus Vanhir. Además, nunca hablaban del entrenamiento recibido, lo que sumía sus viajes en un secreto extraño para ellos. Acostumbrados a compartir cada detalle de sus vidas, aquellos secretos intermitentes eran desquiciantes para los niños. En cierta ocasión preguntaron sobre ello en clase cuando un oso pardo llegó para llevarse a los animales.


  Los niños protestaron, pero no lograron evitarlo. Cuando todo ser de cuatro patas hubo abandonado el aula, le preguntaron a la profesora hasta el hastío, obligándola a responder si quería acabar la jornada en algún momento del día.


  —Está bien, pero guardad silencio. Bien, ¿a quién creéis que obedecen los animales de Valán? —preguntó a sus alumnos. Tal vez fuera hora de que entendieran lo que ocurría con ellos.


  —A los Vanhir, claro —respondió una joven al frente. Valeria chasqueó la lengua, sabía que no era así.


  —No, no es así. Venga, ¿alguien más?


  —A Pimape —respondió otro joven.


  —Caliente, pero no lo suficiente.


  —¡A los druganos blancos!


  —Ni mucho menos.


  —Ante Copi —dijo Valeria.


  —Eso es. Muy bien, Val. Los animales de Valán no nos sirven a nosotros y nunca lo han hecho. Tampoco sirven a los Grandes Señores. Ellos están a nuestro lado, pero es su líder el que elige sus directrices. No pueden negarse ni desobedecerlo y sus reglas son muy estrictas, pero gracias a ellas nosotros podemos disfrutar de su compañía y su talento —explicó la profesora, dejando más sombras que luces


  —¿Quieres decir que ellos tienen sus propias normas? —preguntó Tristán, que odiaba las normas. Trataría de convencer a Raika por todos los medios de que las obviara como hacía él.


  —Sí, Tristán. E incluso pueden negarse a seguir a nuestro lado si eso implica romper sus normas.


  —¿Y si no están de acuerdo? ¿Pueden rebelarse? —preguntó una niña al fondo.


  La profesora guardó silencio, incómoda. Abrió y cerró la boca sin atreverse a contestar con sinceridad.


  —Continuemos con la clase, ya hemos desperdiciado demasiado tiempo —dijo finalmente, obteniendo objeciones que acalló, esta vez sí, rápidamente.


  Tristán miró a Valeria, que se había dado cuenta como él de lo que la profesora había callado. Sí que parecía que hubiese una forma de enfrentarse a sus líderes, pero esta se había olvidado a propósito. El recuerdo de Byford y su oso volvió hasta ellos.


  
     
  


  Pero el tiempo tiene la costumbre de enfriar los miedos y apagar las llamas de los corazones. El inmutable paso de los días se volvió un camino intenso que los jóvenes recorrieron con determinación. Entrenaban, aprendían, jugaban... y vuelta a empezar, convirtiendo sus vidas en monotonías que solo las bromas de Tristán lograban iluminar. El joven crecía, al igual que Valeria, y su ironía con él.


  Sin embargo, el tedio o, mejor dicho, la falta de aventuras para sus cuerpos infantiles pasaba factura en ellos, pues incluso Tristán pecaba de sobriedad. Por fortuna, un día todo cambió cuando una noticia inesperada llegó hasta el Valle de Valán. Dos de los Grandes Señores habían regresado.


  Tristán llegó corriendo a buscar a Valeria, que jugaba con Líner. Esta saltó sobre su hombro y miró hacia la puerta antes de que se abriera. Un instante después, Raika entraba a toda velocidad buscando a la pantera. Ambos animales se querían tanto como Valeria y Tristán. El joven llegó un segundo después de su loba.


  —¡Val! ¡Val! ¡Están aquí! ¡Tienes que venir conmigo! —exclamó, agarrándola del brazo y tirando de ella hacia la puerta.


  —¿Qué ocurre? —preguntó extrañada. Aquella actitud era rara hasta para él.


  —¡Han regresado! —El joven redobló sus intentos de llevarse a la muchacha. O cedía o se llevaba su brazo, por lo que Valeria decidió dejarse llevar.


  —¿Quién ha regresado?


  —¿Quién va a ser?


  —Como vuelva a ser una broma sobre el hombre del oso blanco, te juro que...


  —¡No! Esta vez no. Han regresado los Grandes Señores. ¡Los druganos blancos caminan sobre el Valle de Valán de nuevo! —confesó, con una sonrisa de oreja a oreja. En sus ojos brillaba la ilusión. Eran la primera generación que veía a los druganos blancos en muchos años. Nadie en toda la aldea que los hubiese visto seguía con vida.


  Valeria abrió la boca de par en par, incrédula. Si bien Tristán era un bromista irritante y despreocupado, jamás había bromeado sobre los druganos blancos. Para él, los Grandes Señores eran sagrados, al menos en lo que a bromas se refería.


  La joven se puso en pie de un salto y corrió hacia la puerta. Tristán ya estaba de camino, aunque aguantó el ritmo hasta que llegó su amiga. Sus compañeras corrieron tras ellos. Tal vez no les impresionase la visita de lo que parecían dos humanos más, pero si sus Vanhir estaban contentos por algo, querían compartir ese algo.


  Recorrieron las calles en las que se escuchaba un bullicio inesperado. Todos habían sido advertidos de la llegada de los Grandes Señores en cuanto los vieron llegar en la distancia. La noticia fue transmitida rápidamente en todo el valle. A aquellas alturas, hasta los grandes animales habían regresado para recibirlos.


  —Ven por aquí —dijo Tristán, señalando al centro del pueblo.


  —¡Por ahí no los veremos! —protestó la joven.


  —¿A dónde crees que van a ir? Mejor que los esperamos allí, podremos estar en primera fila.


  Valeria meditó un instante hasta que reparó en los protocolos de los Vanhir.


  —Van a ver a Pimape —concluyó—. Seguro que van a la estatua de Coren.


  —¡Muy lista! —se burló el pelirrojo.


  Tras ellos pasó corriendo una leona de buen tamaño y pelaje sedoso. Corrió hacia el encuentro de los extranjeros.


  —¿No es la leona de Meera? No le tocaba a ella vigilar la puerta —dijo Valeria, pero Tristán no respondió y ella se encogió de hombros. En aquel momento, un detalle así era más que superfluo.


  Corrieron esquivando a los Vanhir que iban en dirección contraria y no tardaron en llegar ante la estatua del único drugano que se había transformado a la luz del día. Se detuvieron un instante para hacer una pequeña reverencia ante ella y continuaron su carrera. Rodearon la vivienda de Pimape y se escondieron esperando a poder ver a los recién llegados desde la mejor posición. Si se escondían lo suficiente, tal vez los dejaran seguir allí. Esperaron impacientemente, con sus dos compañeros cerca jugando desinteresados. Al fin y al cabo, eran unos cachorros todavía.


  Ellos también, pero ellos tenían ante sí a sus líderes y era mucho más importante que jugar. Por eso, cuando los vieron llegar ante la estatua, abrieron los ojos de par en par y se agarraron mutuamente, emocionados. Ante ellos tenían a dos druganas blancos, que habían dividido el mundo con su magia y sabiduría. Miraron absortos cómo saludaban a la estatua y subían las escaleras que conducían a la vivienda de la líder de los Vanhir. Esta había salido a esperarlos dejando a Copi en el interior. Ahora que veían al león dentro de la pequeña vivienda, se dieron cuenta de que este había cogido más peso de lo posible en los últimos años.


  Solo cuando lo vieron tratando de salir su vivienda rozando los dos marcos de la puerta se dieron cuenta. Pimape lo miró furiosa antes de acercarse a los Grandes Señores ante ella. Tras ellos y a su alrededor, el valle de Valán los contemplaba extasiado. La líder de los Vanhir habló bien alto para que todos los presentes pudieran escucharla.


  —Este día será recordado, pues hace tantos años que ningún drugano llega a nuestra puerta, que ninguno de los que estamos hoy vivos recordamos ese momento. —Pilar hizo una reverencia ante los dos druganos—. Mi nombre es Pimape. Soy la guía de los Vanhir, y os doy la bienvenida al valle de Valán.


  —Es un honor conocerte, Pimape —respondieron ambos druganos al unísono.


  —Pasad, por favor, no os quedéis ahí fuera. El viaje habrá sido largo y necesitaréis descansar. Por favor, Meera, hazte cargo de sus monturas y avisa a toda la ciudad de que esta noche será libre y festiva para todos.


  La joven Vanhir asintió e hizo una ligera reverencia ante su líder. Su leona hizo lo propio y ambas salieron corriendo, pudiendo dar rienda suelta a su alegría ahora que habían acabado las formalidades.


  —No le hemos preguntado su nombre —se maldijo la mujer, decepcionada con su pérdida de buenas costumbres—. Hemos sido muy groseros.


  —No debéis preocuparos por eso, mis señores —dijo Pimape invitándolos a entrar con un gesto de la mano—. No os hubiese dicho su nombre igualmente. Su función era traeros aquí y solo, si tenía mi permiso, se la recompensaría siendo digna de compartir su nombre con vosotros.


  —Entiendo… —dijo el hombre, sin entenderlo, por supuesto.


  Los tres se adentraron en la vivienda en silencio, lo cual aprovecharon ambos jóvenes para tratar de acercarse a la puerta para verlos mejor. Comprobaron que la plaza se vaciaba rápidamente y se aceraron de cuclillas a un lado de la entrada. Dentro, los tres estaban sentados en el centro de la sala, con el gran león tumbado tras ellos. Unos segundos de conversación después, Copi se levantó y se dirigió a la puerta.


  —¡Cuidado! —susurró Tristán.


  Ambos salieron corriendo hacia el lateral de la edificación. Por suerte, el gran león mantenía una batalla a vida o muerte contra la puerta y sus estandarizadas medidas. La pared tembló, pero consiguió salir con más fortuna que vergüenza. Se alejó lentamente en dirección contraria a los niños.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Valeria—. Tú eres el experto en meterte en líos...


  —Gracias —sonrió Tristán. La joven puso los ojos en blanco—. Copi no se va a ir muy lejos, mejor que esperamos a que entre otra vez. No creo que Pimape afronte la visita sin él.


  Valeria asintió y, tal como había dicho el profesional de los líos, el león no tardó en regresar. Llevaba en la boca un gran odre de agua. En cuanto se hubo introducido en la sala, Valeria y Tristán corrieron a la puerta de nuevo, peleándose por conseguir el mejor lugar.


  Observaron durante toda la reunión, aunque no llegó palabra alguna hasta ellos.


  —Maldita magia —murmuró Tristán. Esta impedía que los sonidos del interior fueran escuchados por oídos ajenos.


  Valeria asintió. A ella también le gustaría escuchar las voces de los Grandes Señores. Estas se hicieron esperar hasta que volvieron a ponerse en pie dispuestos a abandonar la sala. La reunión había sido corta. Sin duda debía descansar tras un largo viaje.


  Los cuatro se acercaron a la puerta y ambos niños volvieron a esconderse de nuevo.


  —Descansad y, en cuanto hayáis reposado, avisadme. Uno de nuestros jóvenes aguardará en vuestra puerta para guiaros a dónde indiquéis. Mientras, me encargaré de dar las instrucciones oportunas —indicó la guía de los Vanhir.


  Los druganos se despidieron y abandonaron el lugar tras el gran león, que los guiaba a sus hogares, dejando sola a Pimape con sus pequeños espías.


  —Venid aquí, pequeños espías —dijo mirando hacia la esquina que protegía a Tristán y a Valeria. Ambos guardaron silencio, aterrados. Los habían pillado—. ¿Creéis que Copi no ha olido a Líner y a Raika dude el principio? No me hagáis ir a buscaros.


  Ambos niños se pusieron en pie y se aceraron a ella con la cabeza baja, al menos Valeria, que sí estaba avergonzada. Para Tristán era un castigo más.


  La líder de los Vanhir miró a ambos con una ceja levantada. No esperaba a Valeria allí.


  —Esperaba que vuestra buena relación recondujera a este bribón, no que consiguiera lo contrario con Valeria —dijo seriamente, mirándolos a ambos uno a uno.


  —Solo queríamos ver a los Grandes Señores —confesó Valeria—. Toda nuestra vida gira a su alrededor...


  —Yo quiero que me conozcan ellos a mí. Como dicen mis padres, tengo un papel importante en el devenir del mundo junto a los druganos —dijo orgulloso Tristán, hinchando su joven pecho.


  Pimape lo miró levantando una ceja y suspiró.


  —No puedo culparte a ti por creer a tus padres ni a ti por buscar lo que toda la vida os hemos hecho soñar —admitió la líder de los Vanhir—. Está bien, quiero que hagáis una cosa los dos. Valeria, te encargarás de cumplir cada una de las órdenes de los druganos blancos. Si no estás en formación, te dedicarás a ayudarlos en lo que haga falta. ¿Entendido?


  El rostro de la joven se iluminó mientras su sonrisa se ampliaba. Saltó a las piernas de Pimape y las abrazó con fuerza.


  —¡Sí, sí! ¡Lo haré! ¡Tienes mi palabra! —exclamó inmensamente feliz.


  —¡Eh! ¿Y yo qué? —preguntó Tristán celoso.


  —Tú la ayudarás cuando ella no pueda, pero solo cuando no pueda. Aprenderás a tener paciencia y acatar tu lugar, ¿entendido?


  —Sí... —respondió sin ninguna convicción.


  —¿Entendido? —repitió Pimape sin dejarle escapatoria.


  —Está bien. Ayudaré a Valeria cuando ella no pueda.


  —Me gustaría separaros, pero también sé que no será posible. Valeria, esta noche será preparada una fiesta para recibir a Suren y a Marit. Tú te encargarás de guiarlos hasta aquí si es que no supieran llegar —le pidió a la joven. Esta asintió encantada—. Andad, bribones, volved a vuestras casas a prepararos. Esta noche celebraremos que los Grandes Señores han bendecido el Valle de Valán de nuevo y debéis estar presentes. Sobre todo tú, que salvarás al mundo con tu loba.


  Pimape revolvió el pelo de Tristán sonriente y ambos niños se retiraron a sus viviendas aún sin creer el resultado de su travesura. Tenían acceso a los Grandes Señores y no sabían cómo habían sido tan afortunados.


  Llegaron a sus viviendas y se separaron. Corrieron a cambiarse y a contar a sus padres parte de la novedad. Por supuesto, el cómo Pimape los había elegido a ellos quedó sutilmente maquillado. Tras cambiarse rápidamente, Valeria corrió a la zona de las viviendas de los Grandes Señores junto al lago. Solo una de ellas tenía movimiento en su interior, por lo que aguardó en la puerta a que la noche fuese cayendo sobre el valle, dedicando el tiempo a jugar con Líner. La pantera estaba tan orgullosa como ella misma de su nueva posición.


  Cuando la noche estuvo a punto de caer sobre ellos, la joven llamó a la puerta. En parte deseando conocerlos, en parte para que no llegasen tarde. Comenzaba a escuchar a los Vanhir recorriendo las calles de nuevo. Se aclaró la garganta y llamó a la puerta, nerviosa como la llama de una vela agitada por la brisa. La puerta se abrió tras unos pocos segundos que a la joven se le hicieron eternos. Ante ella apareció un hombre fuerte y alto, que había perdido hacía tiempo la juventud pero que mantenía sus ojos joviales y sinceros.


  —Buenas noches, mi señor Suren —dijo una vocecilla proveniente de una chiquilla nerviosa. A su lado permanecía sentado un gato negro que miraba al drugano con igual signo de interés que ella. A aquellas alturas conocían sus nombres de tanto oírlos.


  —Buenas noches, jovencita —contestó cortés. Era la voz más suave y regia que había escuchado en toda su vida—. ¿Cómo te llamas?


  La joven dudó durante unos instantes, mirando a su alrededor, incómoda. Suren asintió y la instó a contestar con sinceridad. Desde luego, ella no iba a negarse a responder una pregunta directa de uno de los druganos blancos. Aquella premisa la respetaría durante toda su vida.


  —Mi nombre es Valeria, mi señor. Vengo a guiaros a usted y a su mujer a la celebración que se ha organizado con motivo de su llegada —informó encantada. Conocía a los Grandes Señores que quedaban vivos y su relación entre sí y recordó que ambos eran pareja. Una sensación de celos la invadió por primera vez en su vida.


  Suren sintió mientras una mano recorría su espalda hasta pasar por encima de su hombro.


  —Será un honor asistir, joven Valeria —respondió la mujer por ambos—. Permítenos unos minutos para prepararnos, si eres tan amable.


  —Por supuesto, mi señora. Líner y yo esperaremos a que estén listos.


  La joven se apartó de la puerta y se dispuso a seguir jugando con su compañera. Ambas saltaban y corrían de un lado para otro, empujadas por la vitalidad que solo la juventud proporciona. Marit y su marido se introdujeron de nuevo en su vivienda. Se vistieron lo más adecuadamente que pudieron y pronto siguieron a Valeria, que corría orgullosa ante ellos.


  La joven emanaba satisfacción por cada poro. Sería la envidia de sus amigos, pues ella había sido elegida para guiar a los Grandes Señores. Casi se podía decir que era la elegida. Sí, seguro que se podría decir que sí. Sí, se diría que sí, o al menos ella lo haría. Su mente buscaba nuevos y gloriosos nombres con los que identificarse cuando llegaron a la plaza frente a la estatua de Coren.


  La joven se maldijo por haber llegado tan rápido y no haber dado un rodeo por toda la ciudad para que cada uno de sus habitantes pudiera ver que era ella quien guiaba a los druganos. Arrugó el ceño cuando Pimape llegó hasta ella, sonriéndola.


  —Lo has hecho muy bien, Valeria. Y tú también, Líner. Podéis ir a ocupar vuestro sitio y cenar con vuestros compañeros —les dijo. Ante una mirada de súplica de la joven, no le quedó otra opción que repetírselo. No lo haría de nuevo—. Podéis ir a vuestro sitio.


  —Sí, señora —respondió entristecida—. Vamos, Líner.


  —Ha sido un honor conocerte, Valeria —dijo Marit bien alto para que todos sus amigos lo escucharan.


  La joven agachó la cabeza y se dirigió junto a los jóvenes de su edad, que miraban asombrados lo ocurrido. No tardaría demasiado en recuperarse, pues sería el centro de atención aquella noche, por supuesto, junto a los invitados. Estos se permitieron entonces mirar alrededor y observar la fiesta apresuradamente organizada.


  El pueblo se había distribuido en varias mesas alargadas que calcularon tendrían más de cincuenta metros de longitud. En ellas se sentaban aproximadamente unas cuatrocientas personas, según un rápido cálculo de Suren. Presidiendo la cena, había una mesa reservada para los druganos, la guía de los Vanhir y su compañero. El león disfrutaba de una cena copiosa un poco retirado de Pimape, donde pudiera comer sin que ella lo mirara enfurecida cada poco.


  El resto de los animales no participarían en la cena directamente. Tal ocasión estaba reservada exclusivamente a los Vanhir, aunque el león guía tenía un lugar especial. Los compañeros de los miembros de la Hermandad no tenían la misma devoción por los druganos que ellos. Los animales guardaban ese sentimiento solo para sus compañeros humanos. Eran fieles a ellos y no a los druganos, por lo que la cena no les interesaba particularmente.


  —Hermanos Vanhir, miembros de la Hermandad de la Llama, esta es una noche especial para todos nosotros —dijo Pimape levantando la voz por encima de los susurros para que todos pudieran escucharla, aunque se encontraran a decenas de metros de ella—. Como todos sabréis ya, dos de los Grandes Señores han vuelto hasta nosotros con una nueva misión. La Hermandad hará honor a su historia, a su creación, a su deber y responderemos a su llamada.


  La mujer levantó una copa llena de un líquido oscuro hacia el cielo.


  —Brindad, hermanos, pues las noticias que nos traen del mundo exterior no son buenas. El enemigo se arma y se prepara. Nosotros no podemos ser menos que ellos. Descansad, disfrutad y regocijaros esta noche, hermanos míos, pues el mañana es oscuro y el destino esquivo.


  El público levantó sus copas, brindado al unísono la misma arenga.


  —¡El mañana es oscuro y el destino esquivo! ¡Somos la llama que abre el camino!


  
     
  


  


  CAPÍTULO 4


  LOS ANIMALES BLANCOS


  Y el camino continuó aquella noche para Valeria y durante meses fue la encargada de resolver las necesidades de los druganos. Por desgracia, estas no eran muchas, lo que volvía su tarea poco gratificante. En demasiadas ocasiones simplemente los acompañaba de un sitio a otro, siguiéndolos en silencio. Con el paso de los días, los dos druganos se acomodaron al valle y pronto dejaron de preocuparse por los oídos ajenos.


  Cierto día, una conversación llamó la atención de Valeria. Esta trataba de su tema favorito, las runas. Solo que esta vez no eran las que esperaba. Suren y Marit especulaban sobre una daga con runas negras grabadas en ella.


  —Ni siquiera tiene claro cómo las han recuperado, ¿cómo vamos a poder eliminarlas? —preguntó Suren. Su voz sonaba preocupada, lo que angustió a Valeria. Adoraba a aquel hombre grande y fuerte.


  —Lo sé —respondió Marit. Valeria arrugó la nariz. Había descubierto lo que eran los celos a su tierna edad—. Solo tenemos que encontrar a esa hermandad de humanos y acabar con ellos.


  —Un poco excesivo, ¿no?


  —¿Crees que merecen otro destino?


  —No, pero quizá otra oportunidad sí. Tal vez solo han sido arrastrados a esa vida. No sería la primera vez y estoy seguro de que no será la última —se aventuró Suren.


  Marit lo abrazó del brazo y apoyó la cabeza en su hombro mientras caminaban.


  —Adoro tu ingenuidad infantil —se burló cariñosa—, siempre ves la luz en la oscuridad. Pero esos asesinos tienen mucho poder ahora, junto a las herramientas para crecer. Y ya sabes cómo son los humanos...


  —Sí, lo sé perfectamente. Volubles por naturaleza. Son como el agua, que da vida y arrasa. Capaces de lo mejor y de lo peor. Pero tal vez uno de ellos sea capaz de lo mejor —dijo Suren, lo que le hizo recordar su viaje a Valán—. Ya viste a esa tal Arpía. Ella era una víctima más.


  —Está bien, me centraré en las runas, al menos de momento. ¿Quién crees que es el que las maneja? No deben de ser muchos, sabes cómo son los druganos negros.


  —Sí, tiene que ser uno solo. Como mucho dos de ellos. Ninguno compartiría un conocimiento que pudiese alzarlo hasta la cima de su raza.


  —Lo que nos da una oportunidad. Si lo eliminamos, ya solo será cuestión de tiempo que logremos descubrir quién merece morir y quién no dentro de los asesinos —dijo Marit, esperanzada—. Aunque estas runas son terribles, tal vez no puedan volver atrás.


  —¿A qué te refieres?


  —Oh, Suren, deberías prestar más atención —se burló sonriente. Amaba a aquel drugano tan poco detallista—. Las runas negras corrompen a quien las usa. Si las han utilizado para alcanzar sus propios fines...


  —Ah, claro, claro... Sí que lo recordaba —mintió, recibiendo un codazo amistoso—. Si se han mancillado con ellas, solo necesitaré un momento para descubrirlo. Si el veredicto es muerte, la Diosa los recibirá en su seno.


  —Tendríamos que ir a buscarlos muy lejos. ¿Sabes dónde está esa isla a la que se llevaron las armas? —Marit hizo memoria y trató de encontrar algún recuerdo sobre el lugar. No encontró nada por mucho que se sumergió—. Porque yo no.


  —No, ni siquiera sabía que hubiese una isla, pero si está a más de dos días en barco, es normal que no hayamos estado. Es una distancia muy larga para una sola noche.


  —Además, está en el lado contrario a Silvanasia...


  —Sí, además de eso. Si tuviera que arriesgarme a ir a alguna isla, sería a la de nuestra raza. Hace muchos siglos que nadie la pisa. Cuando todo esto acaba, tal vez tengamos oportunidad de ir. ¿Qué te parece?


  —Estaría encantada de ir contigo hasta allí, Suren —respondió Marit con cariño, desando que llegara el momento. Por desgracia, sabía que ese día tardaría en llegar—. Pero antes deberíamos saber qué ocurre en aquella isla al este. No debemos dejar que este continente se asome al precipicio.


  —Mujer, técnicamente no es un continente, es una isla —respondió Suren con una sonrisa. Marit puso los ojos el blanco y le dio un tirón a su brazo—. Está bien, primero el deber y luego el placer. Buscaremos esa isla al este. Tiene muchos secretos que tal vez nos sean útiles.


  —Y enemigos.


  —Sí, pero esos no nos serán útiles —rio Suren, lo que hizo que Valeria lo imitara, divertida por su comentario. El sonido de la joven les hizo recordar que no estaban tan solos como creían. El drugano frunció el ceño y cortó la conversación, lo que apenó a Valeria.


  Cuando llegaron a su vivienda, despidieron a la joven, que regresó a su propia vivienda. Sin embargo, antes de hacerlo se dirigió a la de Tristán. Este estaba sentado en una mesa, dibujando runas en un papel, castigado de nuevo.


  —¡Hola, Val! —Tristán alzó la voz—. ¿Cómo dices? ¿Qué los Grandes Señores me necesitan ya y que tú vas a estar ocupada?


  —No, yo lo que...


  —¡Shhh! —la acalló el joven, guiñándole un ojo—. ¿Y tiene que ser ahora mismo? ¡Si estoy castigado! Claro, lo entiendo, si es normal, al fin y al cabo, soy quien va a decidir el destino de la guerra, me necesitan. Bueno, vale, pero porque son los druganos blancos quienes lo piden, que si no...


  Tristán se puso en pie tirando la silla con su ímpetu y corrió a la cocina, donde mintió a su padre con notable habilidad. Este le permitió cumplir con su tarea. Volvió corriendo y tiró del brazo de Valeria hacia el exterior.


  —No, Tristán, solo quería contarte una cosa.


  —Vale, pero lejos de aquí. Otro castigo más y me muero.


  —Si no fueras tan alocado...


  —Ñi ño ñueras ñan añoñado... —se burló—. Dime, ¿qué han dicho los Grandes Señores?


  —No demasiado —mintió haciéndose la interesante. Cuando consiguió enfadar lo suficiente a Tristán, le contó lo que habían hablado sin reparar en ella.


  —¡Increíble! ¿Una isla oculta? ¿Runas negras aquí? ¡Tenemos que verlas! —exclamó abriendo los ojos de par en par. Una nueva oportunidad de ganarse un castigo se abría ante él.


  —Las tiene Sherman, no creo que nos las deje ver. Hasta los druganos blancos las creen peligrosas. No nos las van a dejar ver, así como así...


  —Pues habrá que engañarlo —dijo Tristán, meditando la mejor forma de hacerlo. Comenzó a frotarse el mentón, planeando la mejor manera de conseguirlo.


  —¡Tiene que ser una broma!


  —No me digas que no te causa curiosidad. ¡No ha habido runas negras jamás en el valle! ¿Cómo quieren que sirvamos a los Grandes Señores si no aprendemos nada útil? —preguntó agudamente Tristán. Siempre sabía cómo convencer a su amiga, aunque comenzaba a sospechar que ella se dejaba convencer cada vez más a menudo.


  Valeria miró tras ella buscando adultos que los descubrieran. Cuando supo que no sería así, le susurró a Tristán.


  —Vale, pero que sea un buen plan, que siempre te pillan.


  El pelirrojo sonrió de oreja a oreja, tanto por encontrar algo divertido que hacer como por arrastrar a Valeria con él. En realidad, no sabía cuál de las dos opciones le gustaba más. Pero no tenía tiempo que perder, ya lo pensaría en casa. Ahora tenía que encontrar la manera de llegar hasta las runas.


  —Vamos hasta su casa y lo pensamos —dijo finalmente.


  Ambos cambiaron de dirección hacia la casa del herrero. Esta estaba emitiendo humo continuamente desde que ambos tenían memoria. El único momento que recordasen que no lo hizo, fue durante la celebración por la llegada de los druganos blancos.


  —Es imposible, nunca sale de ahí —dijo Valeria. La puerta no era un problema, pues estaba abierta, como de costumbre. El problema era que él siempre estaba dentro.


  —Pues habrá que hacerlo salir.


  Tristán se acercó a la puerta y oteó el interior durante unos segundos. Tras ello dio una vuelta a la vivienda y se apartó para verla con perspectiva.


  —Pues no tengo ni idea —rio y Valeria puso los ojos en blanco—. Podemos quemar la casa.


  —¡No vamos a quemar su casa!


  —Vale, vale, solo era una idea... —respondió mirando a Valeria con otros ojos. Torció el gesto y entrecerró los ojos—. Tú eres muy buena y toda la aldea lo sabe, ¿no?


  —Sí... —No le gustaba por dónde iba la conversación.


  —Y además eres la guía oficial de los Grandes Señores. Casi se podría decir que llevas sus peticiones en los labios... —Tristán enarcó una ceja, tratando de que la joven lo entendiese por su cuenta. No lo hizo y siguió dándole pistas—. Si alguien tan confiable como tú le dijera que Suren o Marit quieren verle junto a Pimape...


  Valeria se puso blanca. Abrió y cerró la boca incapaz de responder. Le estaba pidiendo que mintiese en nombre de la líder de los Vanhir y de los Grandes Señores.


  —¡Tienes que estar de broma! —se escandalizó.


  —Piénsalo, solo es una travesura. Además, es tu primera travesura. Un pequeño castigo y ya está, pero habrás visto las runas negras y habrás aprendido mucho. Piensa en lo útiles que seremos a Suren si aprendemos lo suficiente —dijo Tristán, siendo perfectamente de qué pie cojeaba su amiga.


  —Suren estaría orgulloso —respondió con un brillo en los ojos.


  —A mí ni me creerían jamás, ya tengo una fama. Pero a ti...


  —A mí sí... Está bien. Lo convenzo para ir a ver a Pimape. Suren y Marit lo reclaman para algo que no me han dicho. ¿Eso está bien? Tú eres el mentiroso aquí...


  —¡Eh! Eso no es así del todo... pero sí, funcionará. Yo me esconderé con Líner y Raika. En cuanto se vaya, entramos a buscar esa daga.


  Valeria asintió e indicó a Líner que ese quedara escondida con Tristán. Esta aceptó encantada de seguir jugando con Raika. Ambos animales se habían hecho grandes amigos en el poco tiempo que llevaban junto a los niños. Eran casi una prolongación de ellos, aunque con su propio carácter. La niña avanzó hacia la vivienda y llamó a la puerta con fuerza.


  —¡Sherman! ¡Sherman! —gritó hacia el interior.


  —¡Pasa! ¡Adelante! —respondió. No parecía tener intención de ir a buscarla—. ¡Por eso está abierta la puerta!


  Valeria suspiró y se adentró en la vivienda. Recorrió sus pasillos, encontrando gran cantidad de armas únicas y delicadas esparcidas por las paredes. Para su sorpresa, descubrió una habitación llena de papeles y libros, lo cual no esperaba encontrar allí. La joven pensaba ingenuamente que el estudiar y leer se acababa tras la escuela.


  Llegó hasta la forja y encontró al herrero alimentando el fuego con dedicación. Pisaba una y otra vez un fuelle que escupía aire con fuerza a las brasas, dándole el combustible necesario a las llamas para que derritieran todo lo que encontrasen en su camino. En esta ocasión era una enorme hacha con dos filos. La sacó de entre las brasas y comenzó a golpearla sobre un yunque.


  —Dime, bonita —dijo tras los golpes sobre el metal. El martillo enviaba chispas en todas direcciones y Valeria se vio obliga a cubrirse con los brazos—. Perdona, pero no puedo parar ahora. ¿Qué necesitas?


  —Pimape quiere verte en su vivienda —mintió, a lo que Sherman no hizo ningún caso.


  —Bah, podrá esperar. Seguro que quiere un bozal para ayudar a Copi con su dieta. Dile que iré en cuanto acabe.


  —Es que está con los Grandes Señores. Necesitan tus conocimientos...


  Sherman torció el gesto y chasqueó la lengua. Depositó el martillo en el yunque y miró a Valeria a los ojos, comprobando su teoría. Por fortuna, el expediente de la joven era intachable.


  —¿Te han dicho para qué era? —preguntó, buscando alguna salida. Miró a la forja vomitando fuego sin parar y dudó qué hacer.


  —No, solo que era urgente —volvió a mentir. Había visto a Tristán hacerlo tantas veces que ella era una especialista aun sin saberlo.


  Sherman chasqueó la lengua otra vez. Miró a la niña y a la forja intermitentemente.


  —¿En qué curso estás? ¿Has aprendido a manejar la forja ya? —preguntó esperanzado. No podía mantener el fuego en la distancia, pero no podía dejar que el hacha se enfriara o la perdería.


  —A manejar no, pero sí que sé cómo funciona.


  —Suficiente. —Sherman volvió a introducir el hacha entre las llamas y le señaló a Valeria el pedal del fuelle—. Cada diez segundos le das un buen pisotón.


  —¿Cuánto tiempo?


  —Hasta que yo vuelva.


  —Está bien...


  Sherman salió a toda velocidad de la forja dejando a Valeria concentrada en pisar el fuelle, al menos hasta que entrara Tristán. Él lo haría cuando fuese seguro, o eso esperaba. Sin embargo, cuando lo vio entrar tras pocos segundos, supo que no sería así.


  —¡Val! ¡Val! —gritó llamándola.


  —¡Aquí! —La joven olvidó por completo la forja y el fuelle y volvió al pasillo. Tristán llegaba con Líner y Raika tras él.


  —A buscar.


  Ambos explicaron a sus compañeros qué era lo que estaban buscando y los cuatro se separaron, uno en cada sala. Líner sería particularmente útil dada su capacidad para subirse a cualquier lugar, al contrario que Raika. La loba era mucho menos ágil que la pantera. Sin embargo, su olfato era mucho mejor y buscó el olor de Marit y Suren en la vivienda.


  Quien encontró la pista fue la propia loba, para orgullo de Tristán, que llamó a Valeria.


  —¡Aquí, Raika ha encontrado algo! —gritó mientras él mismo salía al pasillo en dirección a su compañera.


  Los tres entraron en la misma sala que Valeria había visto llena de papeles. Se distribuyeron por la habitación y comenzaron a registrarlo todo.


  —¡Está todo lleno de libros! Pues menudo herrero... —dijo Tristán sin comprender para qué necesitaba todos aquellos papeles alguien que se dedicaba a golpear el metal con un martillo.


  Valeria ni siquiera contestó, concentrada en buscar la supuesta daga. Esta permaneció reacia a aparecer, lo que los frustró. Tristán pidió a Raika que indicara dónde perdía la pista y la loba comenzó a arañar el suelo bajo la única silla. Los dos Vanhir se miraron y se agacharon a toda prisa. Apartaron la silla y encontraron una pequeña trampilla oculta bajo ella. Trataron de abrirla, pero las juntas eran demasiado estrechas para ellos.


  —Líner —pidió Valeria a su compañera.


  Esta sacó las garras y las introdujo por las rendijas, tirando de la madera con fuerza. En cuanto esta se elevó, la joven la ayudó con sus propias uñas. El escondite quedó libre al momento, revelando una vitrina de cristal que sostenía una daga. Tristán fue más rápido que ella y la levantó hasta dejarla encima de la mesa, sobre los montones de papeles.


  Ambos contemplaron el arma en silencio, con los ojos abiertos de par en par. Ante ellos tenían las únicas runas del enemigo que se recordaban desde la separación de las razas. Estaban ante algo especial y solo ellos tenían el honor de contemplarlas, aunque era verdad que más bien era el delito de verlas. Aquel movimiento podía traerles muchos problemas.


  —No se diferencian mucho de las de los Grandes Señores —dijo Tristán con ojo crítico. A pesar de su carácter, era muy bueno con las runas, llegando incluso a dominar alguna de ellas. Al menos cuando no se desmayaba tras usarlas.


  Valeria no contestó y siguió absorta contemplándola. Ladeó la cabeza y comenzó a abrir la urna. Tristán frunció el ceño.


  “Hazlo —dijo una voz masculina en su cabeza”.


  —Val, no me parece buena idea que... —comenzó a protestar Tristán, que la miraba sorprendido. Conocía el poder de las runas negras, al menos de lo que debían de ser capaces. Hasta a él le parecía arriesgado tocar el arma—. Creo que deberías...


  “¡Hazlo! —gritó de nuevo la voz”.


  —Solo un vistazo más de cerca —dijo al aire, sin saber a quién realmente. ¿A la voz? ¿A Tristán? ¿A sí misma? Apartó la tapa a un lado y la dejó caer al suelo. Por fortuna, su amigo seguía sus movimientos y la recogió en el aire.


  —Val, escúchame...


  Extendió la mano y agarró la empuñadura del arma, elevándola ante sus ojos. Raika comenzó a gemir mientras Líner bufaba al aire.


  —No son más que dibujos, ¿qué puede ocurrir?


  “Es tuya, es tu lugar. Tú liderarás —dijo la voz. Un rugido intenso sonó tras ella”.


  Se humedeció los labios y pasó su mano izquierda por los símbolos, recorriendo su silueta con agrado.


  —Oh, no —murmuró Tristán, apartándose un paso de ella.


  Las runas de la daga comenzaron a brillar con un color negro intenso, emitiendo un aura oscura que envolvió el arma. Pero no se quedó ahí, sino que empezó a envolver a Valeria. Primero rodeó su brazo, después el torso y piernas, dejando el rostro de la joven para el último lugar. La Vanhir giró la cabeza y miró a Tristán con una mueca burlona. Sus ojos brillaban rojos como el fuego de la forja.


  —¡Suéltala! —gritó Tristán, tratando de arrebatarle el arma.


  Pero no fue capaz de superar el brillo y no pudo agarrarla. Este terminó de absorber a Valeria, que miró al frente contemplando otro tiempo y lugar.


  
     
  


  Dos hombres se miraban desafiantes. Uno pelirrojo, otro con el pelo blanco, aunque la juventud no le era ajena. Tras ellos había dos animales, un oso blanco y un tigre. Los dos gruñían a sus respectivos, inmersos en su propia batalla. El más grande de ambos hombres dibujó una runa oscura en el aire y la lanzó al suelo tras él. Este pronto quedó cubierto de nieve y hielo. Apoyó una mano en el hombro del oso polar y el hielo se extendió hasta donde alcanzaba la vista.


  Fue el turno del otro hombre, que realizó el mismo hechizo tras él. Sin embargo, su espalda permaneció verde y viva, esquivando la acometida de la nieve. No le hizo falta apoyarse en su animal para cumplir su tarea, aunque se balanceó durante un instante, agotado. Apretó los dientes y se mantuvo firme.


  —Yo no necesito aprovecharme de la fuerza de mi compañero como tú —le espetó, sabiendo que la flecha iría directa a su diana.


  Esta impactó con fuerza, pero al no ser la primera vez que la recibía, tenía su propia respuesta preparada.


  —Mi compañera ha venido a mí voluntaria. Eso no se puede decir de vuestros animales, ¿a qué no? —No recibió respuesta alguna. Al fin y al cabo, no podía mentirle, pues ambos sabían en qué consistía su relación con los animales—. El valle los somete contra su voluntad. Los arrebata de sus familias antes de que puedan decidir lo que hacer.


  —Les damos el único destino posible. No existirían si no fuera así. El valle no necesita depredadores —respondió, pues lo sabía tan bien como él—. Tú y tu estúpida visión del mundo queréis acabar con ellos.


  —¡Ha! —rio incapaz de controlarse—. No me hagas reír, Teiren. Los esclavizáis contra su voluntad. Eso siempre ha sido así y nunca cambiará. Gobiernas un valle próspero en el que sus habitantes engordan ociosos. Lo único que mantiene el recuerdo de lo que un día fueron los Vanhir son sus animales. Y ellos están hartos de servir a quien no respetan.


  —¿Qué es lo que propones, Byford? ¿Liberarlos a todos? ¿Apartarnos del camino de los Grandes Señores? Reinstauraré las tradiciones, la formación y el honor de los Vanhir —prometió el líder del Valle de Valán.


  Teiren debía admitir que Byford tenía razón, al menos en parte. El valle había caído en decadencia desde hacía décadas. Ya nadie recordaba a los druganos y muy pocos estarían preparados de llegar el momento en que fuesen reclamados. Era su misión volver a elevar a los Vanhir al lugar que les correspondía, con sus conocimientos, habilidades y forma física. Pero semejantes cambios eran difíciles de conseguir, al menos rápidamente. Llevaba tiempo, un tiempo que se le estaba agotando. No eran pocos los animales de Valán que comenzaban a pensar que tal vez no estuviesen a la altura adecuada.


  —Sí, eso mismo propongo. Serán libres de ir y venir, de regresar al valle si lo desean. Podrán decidir continuar con su Vanhir o no. ¡Sus hijos no serán secuestrados para calmar tu necesidad! —Byford trató de calmarse, de nada le valía perder los papeles. Para él era terriblemente importante y le tocaba en lo más hondo.


  —¿Eso es lo que te ha dicho? —preguntó Teiren, que sabía perfectamente quién estaba detrás de sus palabras. Esta vez fue el turno de Byford para no contestar—. Ella es la responsable de todo esto. Maldito el día que trajo las runas negras.


  —Las runas solo abren el camino al conocimiento. Ella es capaz de comprender más allá, de ver el todo en su conjunto.


  —Eso solo puede hacerlo la Diosa —le espetó—. ¿Ahora se otorga el grado de diosa a sí misma? No me hagas reír, hermano.


  —Necio el que no es capaz de comprender que no todo está en su mano. No puedes controlarla, igual que pronto no podrás controlar a los animales de Valán —respondió con pena Byford.


  —No trato de controlarla.


  —¿No? Entonces ¿por qué envías tus espías peludos al norte? No me hagas reír. ¿Qué? ¿Crees que no lo sabías? —preguntó burlón, sonriendo ante la perplejidad de su hermano mayor—. No todos los animales te quieren servir, ya te lo he dicho. Son muchos los que me cuentan qué está ocurriendo en mi antiguo hogar.


  —Entonces sabrás que todo está cambiando. Los Vanhir volverán a ser lo que deben...


  —Arrastrando a los animales de Valán. No, gracias —se negó Byford, que comenzó a darse la vuelta, dispuesto a regresar al hielo.


  —No me des la espalda, hermano —dijo amenazante Teiren.


  —¿O qué? —preguntó sin volverse. El oso blanco no dejó de mirar a ambos líderes de los Vanhir, tanto humano como animal—. ¿Vas a levantarte contra mí?


  —Si es necesario, lo haré.


  —Te estaremos esperando al norte, donde el hielo refleje el miedo que traerás contigo.


  Byford comenzó a alejarse con la osa a su lado sin mirar atrás. Él tenía la verdad en su mano, no debía temer.


  
     
  


  Tristán vio cómo Valeria comenzaba a temblar visiblemente. Raika seguía gruñendo a la joven mientras Líner trataba de llegar junto a ella. Sin embargo, cada vez que lo intentaba, era repelida por el resplandor oscuro. Bufaba con cada intento, pero siempre había otro más. No dejaría de intentar sacarla de su sueño.


  —Mierda... —murmuró Tristán, indeciso y sin saber qué hacer.


  Negó con la cabeza y suspiró, solo se le ocurría una idea. Alzó las dos manos unidas en un puño y golpeó con ellas la muñeca de Valeria, tratando de que esta soltara la daga. Salió repelido al instante, cayendo al suelo. Gruñó furioso y pensó una nueva forma de lograrlo.


  —Tú te lo has buscado.


  Se puso en pie y agarró la silla del herrero que habían apartado. Tanteó su peso y, sin pensárselo dos veces, la estrelló contra el brazo de Valeria. Este tembló levemente, pero aguantó en su lugar, sosteniendo la daga en su mano.


  —Mierda —repitió de nuevo—. Necesito algo más contundente.


  
     
  


  Una caverna de hielo era todo lo que poseía, pero era más de lo que necesitaba. En ella se escondían los animales de las nieves, como los osos polares, los zorros árticos o los lobos blancos. Byford caminó por su interior y fue saludando a cada uno de ellos. Estos mantenían la cabeza baja, pues sabían lo que él no tardaría demasiado en descubrir.


  Un suave rugido le llamó la atención, proveniente del fondo de la caverna. En aquella zona estaba el único fuego que se permitía tener, el que calentaba a los animales heridos. Torció el gesto, pues en su mente llegaba la voz apagada de quien era su compañera espiritual. Supo reconocer al momento que algo iba mal. La imagen mental que le transmitió no dejaba lugar a dudas. Estaba realmente herida.


  —No, no, no... ¡tú no! —gritó mientras emprendía la carrera hacia el fondo de la caverna. No se había equivocado y no tardó en encontrar a una enorme osa blanca tumbada frente al fuego. Su cuerpo estaba malherido y docenas de heridas cubrían su piel. La miró estupefacto, había perdido mucho peso, tanto que supo al momento qué había ocurrido. “¡Has tenido a tu hijo!”


  “Sí, y será libre para decidir a quién unirse —le dijo mentalmente con un hilo de voz. No le quedaba mucho tiempo”.


  “Han sido ellos —dijo sin esperar respuesta, comprobando sus heridas. Un gran rastro de sangre se extendía desde su cuerpo, alejándose de ella igual que su vida—. Han sido ellos”.


  “No los culpes...”


  —¿¡Que no los culpe!? —gritó furioso, mirando hacia la abertura de la cueva. La venganza estaba fuera de ella.


  “No. Ellos no han elegido ser así, solo se han visto arrastrados por alguien que los guía”.


  —Acabaré con ese guía, entonces.


  “¿Y si fallas? ¿Quién nos guiará a nosotros? ¿Quién guiará a mi hijo?”


  Byford no supo qué responder. Dibujó una runa sobre un corte en su cuello, pero esta no se cerró. Las heridas eran demasiado graves para aquella magia, pues las runas negras estaban creadas para herir, no para salvar.


  “Conserva tu fuerza —pidió la osa”.


  —¿Para qué? Ya no me queda nada sin ti.


  “Alguien tendrá que salvar a mi hijo”.


  La osa transmitió la imagen del pequeño oso huyendo de un grupo de Vanhir. La madre luchaba con ellos, apartándolos de su rastro. Un último sacrificio para con la siguiente generación. Byford se acercó a la cabeza de la osa y apoyó su frente en ella. Sus ojos estaban llenos de lágrimas.


  —Lo salvaré, no te preocupes. ¿Cómo quieres que se llame?


  “Radnor”.


  —Así se hará. Ve en paz, hermana, yo continuaré con nuestra lucha.


  La expresión de la osa se relajó mientras la de Byford se volvió dura y pétrea. Se secó las lágrimas y se puso en pie. Se dio la vuelta y se alejó de su compañera, asesinada por sus antiguos hermanos. Salió al exterior de la cueva y la nieve lo zarandeó, aunque no le hizo el menor caso. No se detendría por nada del mundo.


  
     
  


  Tristán corrió a la siguiente habitación buscando algo con lo que golpear a Valeria. Si no hubiese sido una situación tan desesperada, hasta se habría reído incrédulo con lo que estaba pasando. Se adentró en la sala y descubrió docenas de armas dispuestas por todas partes. Por desgracia, todas estaban bien afiladas. Valeria debía seguir con su brazo entero, por lo que no le servían.


  —No, mejor busco más.


  Salió hacia la siguiente sala. Era la habitación del herrero, que vivía en aquella casa en la que trabajaba. Solo había mantas y una cama. No era un hombre que necesitase demasiado.


  —Este hombre solo tiene la forja. Seguro que todo lo que tiene son herramientas en su vida.


  Una idea pasó por su cabeza y salió de allí directo a la forja. Comprobó las herramientas que tenía a la vista, pero ninguna era lo bastante contundente. Sus ojos cayeron en la forja, que contenía una gran hacha de doble hoja ardiendo. Torció el gesto, pues sabía que la magia era menos útil contra el calor. Si la golpeaba con el metal ardiente, sabía que tendría más oportunidades.


  Se puso los guantes del herrero a toda prisa y extrajo el hacha de entre las brasas. Pesaba bastante, tal vez resultase. Corrió a la habitación donde Valeria miraba al infinito concentrada, y preparó el golpe.


  —¡Apartaos! —le dijo a Líner y a Raika.


  Levantó el hacha y golpeó brazo de Valeria. Esta soltó el arma forzada por el impacto. La bruma negra que la cubría desapareció al instante. La joven abrió los ojos mientras el arma rebotaba con la mesa.


  —¡Por fin, Val! —exclamó Tristán preocupado.


  —¡No! ¡Espera!


  La joven agarró rápidamente la daga de nuevo y su oscuridad la invadió al instante.


  —¡No! —gritó Tristán, pero antes que pudiera hacer nada, ya la había recogido.


  
     
  


  —¡Allí está!


  —¡Atrapadlo! —ordenó Teiren a sus Vanhir. El líder estaba acompañado de un hombre y una mujer. Junto a ellos estaban un lobo y un lince.


  Frente a ellos, corriendo por su vida, un pequeño oso blanco que no debía tener más que unos pocos días de vida. Su carrera era torpe y errática, pues sus jóvenes patas no estaban preparadas para el esfuerzo. El pequeño oso solo sabía que tenía que escapar de ellos, tal y como le había dicho su madre antes de enfrentarse a los Vanhir.


  Comenzó a ascender torpemente un pequeño risco, tal vez si llegase hasta la cima podría despistarlos en la ladera contraria. El inocente animal desconocía la capacidad de los lobos para rastrear, lo que no le deba oportunidad alguna. Su mejor opción era detenerse y luchar, aunque ello le acarreases la muerte. Al menos se habría enfrentado, los habría desafiado.


  Trastabilló y uno de sus tobillos se torció más de la cuenta, haciéndolo gruñir de dolor. Apoyó todo su peso en el resto de patas y siguió corriendo, aún más torpemente. A su espalda, los Vanhir le recortaban terreno rápidamente. Volvió la cabeza asustado, lo que provocó que terminara de desequilibrarse. Su pata perdió apoyo y cayó rodando por el escarpado terreno, golpeándose una y otra vez contra las rocas de la montaña. Cuando se detuvo su caída, le costaba respirar y tenía varias heridas por todo el cuerpo. Sus ojos miraban hacia delante, hacia el hielo que era su hogar y su salvación. Sin embargo, estaba demasiado lejos para él, era demasiado tarde para él.


  El lobo lo adelantó y se agachó gruñendo amenazante. El pequeño osezno lo contempló aterrado y trató de escapar, pero su cuerpo herido se negó a obedecer. Pronto el lince llegó tras él y apoyó una pata sobre su espalda, dejando caer su enorme peso sobre el pequeño.


  —¡Lo tenemos! —dijo la Vanhir en la distancia.


  Redujeron la velocidad de su carrera, ya no era necesario correr. Su víctima no iba a ir a ningún lado. Los dos Vanhir llegaron hasta él y lo contemplaron con asco, pues incluso la pelirroja escupió sobre su cuerpo herido. Un instante después, llegó Teiren hasta ellos, que contempló al animal con una furiosa lástima. Odiaba a aquel animal y lo que representaba. Sacó un puñal y se adelantó dispuesto a acabar con él.


  —¡Espera! —dijo el Vanhir, interponiéndose entre él y el osezno—. ¿Qué haces? ¡Es solo un cachorro!


  —Apártate, debe morir.


  —No, me niego. No ha hecho nada malo —le defendió el hombre.


  La mujer sacó su propia arma y apoyó a Teiren. Este controló su rabia y trató de no parecer un psicópata ante sus congéneres.


  —Sabes perfectamente lo que representan las criaturas del hielo —dijo despacio, controlando sus palabras deliberadamente—. Traerán la destrucción del valle. Ya has escuchado las profecías.


  —Las únicas profecías son las que tú nos cuentas.


  —¿Cómo te atreves a desconfiar de él? ¡Ha traído la gloria perdida a esta raza! —le espetó la mujer. Esta no trataba en absoluto de controlar su temperamento.


  —Basta los dos. En el hielo está el frío y en el frío la oscuridad. Somos la luz ante las tinieblas, la llama que abre camino —dijo relatando el lema de los Vanhir.


  —Sois unos cobardes que atacan a un cachorro indefenso —gruñó Byford tras él. Al instante trazó una runa negra y la lanzó contra Teiren. La esquivó agachándose y esta impactó contra la Vanhir, que cayó muerta al instante.


  La joven no tenía la fuerza suficiente para aferrarse a la vida y la runa ganó la batalla. Teiren lanzó su puñal con un movimiento rápido, a pesar de que la edad había llamado a su puerta con regularidad. Esta se clavó en el hombro de Byford hasta el mango. Tuvo el tiempo justo para arrancarla antes de que el lince cayera sobre él. Ambos rodaron por el suelo mientras el animal arañaba una y otra vez, clavando sus garras y dientes en su carne.


  Pero Byford era grande y sobre todo fuerte, pues el hielo guarda secretos, y estos le hicieron más poderoso de lo que la Diosa lo habrá destinado a ser. Con la brutalidad que solo la rabia y el dolor proporcionan, hundió el puñal una y otra vez en el cuerpo del lince hasta que dejó de moverse. Apartó el cadáver de encima suya y se puso en pie de nuevo.


  —No permitiré que te salgas con la tuya, Teiren. Esta vez has ido demasiado lejos.


  —Oh, ¿lo dices por la osa? —El Vanhir se encogió de hombros—. Todos los siervos del hielo deben morir, y tú también.


  —Que así sea —lo retó Byford, emprendiendo la carrera hacia su hermano mayor. Este lo esperaba con una mano en la espalda. Tras ella había un leve fulgor fantasmagórico.


  
     
  


  —¡Valeria! —gritó Sherman desde la puerta de su vivienda. Su voz sonaba enfadada y preocupada a partes iguales—. Pimape dice que te has equivocado. ¿Seguro que me reclamaban a mí?


  —Mierda —murmuró Tristán antes de golpear otra vez a su amiga. Esta vez no se dejó ni una sola gota de fuerza y asestó el golpe sin miramientos. Quisiera o no, desde luego, con ese brazo, no volvería a coger la daga.


  El arma cayó sobre la mesa, rebotando pesadamente. Tristán estaba preparado y lo recogió antes de que Valeria volviera en sí. La joven se agarró la muñeca dolorida.


  —¡No! ¡Ahora no! —gruñó conteniendo las lágrimas por el dolor.


  Pero Tristán no tenía tiempo para ella. Depositó la daga en su vitrina y la escondió en su habitáculo a toda prisa. Lo consiguió justo a tiempo antes de que Sherman entrara en la habitación. Contempló la escena desconcertado. Valeria se agarraba el brazo tratando de contener el dolor. Este estaba rotado en un ángulo imposible. Tristán se lo había roto con el impacto.


  —¡Por los Dioses Desaparecidos! ¿Qué está pasando aquí? ¿Qué haces tú aquí, Tristán? —preguntó Sherman desconfiando del pelirrojo. Conocía de sobra sus antecedentes, pues hasta él había sido víctima suya en más de una ocasión.


  —Escuché a Valeria gritar en la forja. Creo que se tropezó con este hierro y la ha roto el brazo —mintió el joven.


  Sherman miró al escondite del suelo y no apreció ningún signo de que lo hubiesen abierto, lo cual era su principal preocupación. Encontró la silla hecha pedazos y la señaló.


  —Tropezó con ella al apartarse, debió de correr con los ojos cerrados.


  Valeria seguía sollozando, pero esta vez no mentía. Le dolía terriblemente.


  —¿Qué hace el hacha aquí?


  —La recogí del suelo y se la mostré. Quería descartar que fuera un arma mágica, eso implicaría ir a ver a Pimape y no es buena idea.


  —No, no, en eso tienes razón.


  —¿Quién me mandaría a mí quedarme con algo tan peligroso? —sollozó la muchacha, haciendo palidecer a Sherman. Si se enteraban de que había dejado a una chiquilla a cargo de la forja y que esta se había hecho daño, tendría problemas. Decidió capear el temporal lo mejor posible.


  —Vamos a ver a la sanitaria. Ella te curará ese brazo, Val. Pero será mejor no decir nada. Al fin y al cabo, todos cometemos errores. Después ya encontrarás a quien buscabas realmente. Anda, vamos, vamos, no llores.


  Sherman acompañó a los niños ante la sanitaria, que trató el brazo roto de la joven con cuidado y cariño.


  —Está roto. Puedo ayudar a curarlo, pero llevará tiempo que se recupere correctamente. Me temo que tendrás que frenar un poco tu entrenamiento algunas semanas.


  Valeria asintió, tenía demasiado en la cabeza para pensar en ello. Sus padres fueron a por ella en cuanto supieron de su accidente y se la llevaron, dejando a Tristán solo, sin información y sin su amiga.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 5


  DOS HOMBRES PERDIDOS


  Los siguientes días pasaron muy despacio para Valeria. Sus padres la habían castigado por cometer una insensatez como aquella, por lo que la dejaron en casa sin aceptar visitas. Nadie podía ir a verla, ni siquiera Tristán, aunque más bien debería decir especialmente Tristán.


  El joven era una mala influencia para ella y, aunque ella había explicado que todo era culpa suya esta vez, no dejaban de pensar que él la estaba arrastrando fuera del camino correcto. No la dejaron sola en ningún momento y se turnaron para estar con ella. Cuando uno tenía que patrullar el valle, el otro llegaba para “cuidar” de ella.


  Para desgracia y frustración de la joven, ni siquiera pudo seguir cumpliendo con su papel de guía de los Grandes Señores. Tuvo que enterarse de su improvisada marcha por los rumores que corrían por las calles y no pudo despedirse de Suren. Aquel drugano siempre era amable con ella, lo que lo volvía un ejemplo para ella. Deseaba ser como él con todas sus fuerzas, pero sabía que no podría ser. Ella era solo una Vanhir y su magia y habilidades terminaban ahí.


  Finalmente, tuvieron que dejarla salir cuando su brazo estuvo recuperado por completo y Valeria pudo volver a sus clases. Allí lo esperaba Tristán ansioso. Sin embargo, sus padres la acompañaron hasta la escuela y, hasta que comenzaron las clases, el joven no pudo hablar con ella.


  —¡Hola, Val! —exclamó al verla de vuelta—. ¿Qué tal ese brazo? Creo que me pasé un poco con...


  —Ah, hola, Tristán.


  Valeria se introdujo en la clase sin hacer el menor ademán hacia su amigo. Sus padres asintieron en la distancia. Se sentó en su lugar y esperó a que la clase comenzara, evitando mirar a Tristán, que trataba de llamar su atención. Incluso Raika se acercó a ella y comenzó a arañarle la pierna en busca de cariño. Sin embargo, solo Líner les devolvió el saludo, saltando a los brazos de Tristán, que la acarició con cariño.


  —¡Cómo has crecido! —dijo rascándole tras las orejas, lo que consiguió que Raika volviera a él en busca de aquel cariño que Valeria rechazaba—. Al menos tú sí que te acuerdas de mí, no como la borde de tu compañera —se burló, tratando de llamar su atención, lo que no dio resultado.


  Así pues, guardó silencio hasta que la profesora regresó de hablar con los padres de Valeria. Observó a los dos jóvenes distanciados emocionalmente y asintió contenta, volviendo a continuar con la clase del día anterior. Esta versaba sobre la orientación en la montaña.


  —En vista de que pronto os tocará comenzar con las prácticas de orientación, me temo que tendremos que aprender mucho sobre la montaña y las estrellas —les advirtió antes de comenzar a dibujar en una pared de madera con una piedra blanca.


  —Val, ¿estás enfadada? —preguntó Tristán, genuinamente preocupado.


  Líner se apartó del joven y saltó a su pupitre, donde introdujo una uña en el pequeño recipiente de tinta con el que impregnaban las puntas de las plumas para escribir. Se acercó a sus papeles dando pequeños saltos a la pata coja y escribió torpemente una “N”. Tristán miró incrédulo a Líner, tratando de comprender lo que ocurría. La pantera lo miraba directamente a los ojos.


  —Está bien... ¿qué te ocurre?


  Al instante Líner volvió a dibujar torpemente sobre el papel, llenándolo de trazos incomprensibles por completo. Tristán asimiló que su capacidad de comunicación tenía un límite en una sola letra.


  —¿Es por tus padres?


  Un signo serpenteante similar a una “S”. Ahora lo comprendía. Sus padres debían estar más enfadados que nunca.


  —Entiendo... será mejor enfriar las cosas. —Una nueva “S” apoyaba su idea.


  Fueron necesarias varias semanas de una exquisita falta de atención hacia su amigo para que Valeria pudiera volver a tener unos minutos con él. Aprovechando la distracción del descanso de las clases, ambos se escabulleron y corrieron al lago que custodiaba las casas de los Grandes Señores. Estas llevaban muchos días deshabitadas ahora que todos habían partido a su propia misión. Valeria esperaba que volvieran pronto para poder guiarlos de nuevo, sobre todo a Suren.


  Cuando no encontraron ojos u oídos que supieran de su conversación, Valeria se lanzó a los brazos de Tristán, que la recibió encantado de tener a su amiga de vuelta.


  —No sabes cómo te he echado de menos —dijo la joven. Tristán fue incapaz de contestar, pues las emociones le impedían hablar. Ni siquiera fue capaz de realizar comentario burlón alguno.


  —¿Cómo está tu brazo? —preguntó cambiando de tema, aunque tenía los ojos vidriosos. Tosió apartando el nudo de su garganta.


  Valeria vio la emoción en su rostro y la bastó para comprender que él sentía lo mismo que ella. Se tocó el brazo recuperado y lo movió con soltura.


  —Curado. Dejó de doler hace un par de semanas, por suerte. ¿Qué pasó? —preguntó la joven.


  —Espera. ¡¿Tú me preguntas qué ocurrió?! —exclamó incrédulo—. ¡Tú fuiste la que te quedaste paralizada con la daga en la mano!


  Valeria frunció el ceño, no recordaba nada de aquello.


  —No, recuerdo que la cogí para verla y lo siguiente fue me golpeaste con el hacha —dijo frunciendo el ceño—. Espera... Líner sentía algo similar, pero no la creí. Cuéntame qué ocurrió.


  Tristán relató lo ocurrido desde su punto de vista, que consistía en verla convulsionar y golpearla repetidas veces. No tardó en explicarlo todo.


  —¿Un aura negra?


  —Sí. Yo creo que fue por las runas negras. Pasaste la mano por encima y te envolvió su magia —conjeturó Tristán.


  —No las recuerdo. ¿Cómo eran?


  El joven se acercó a la orilla del lago y comenzó a dibujar una runa sobre la arena. Sin embargo, tuvo buen cuidado de no cerrarla por varios lugares. Todos los Vanhir sabían desde que eran jóvenes lo peligrosas que eran éstas como para jugar con ellas. Sin embargo, si los trazos no se cerraban, no era más que un dibujo infantil lleno de líneas absurdas.


  Valeria se agachó e inspeccionó el símbolo. Líner se erizó a su lado, incómoda.


  —Creo que algo me suena... —dijo extendiendo una mano hacia la runa dibujada en la arena. Tristán torció el gesto—. Pero no era así, era...


  Valeria cerró el símbolo con rápidos gestos de la mano que a Tristán no le dio tiempo a interrumpir. Este comenzó a brillar con su oscura esencia ante ellos, explotando en una intensa niebla oscura que los lanzó contra el suelo. Cuando abrieron los ojos, ya no estaban allí.


  
     
  


  Dos hombres luchaban entre sí, golpeándose con rabia. Ambos esquivaban las habilidades mágicas del adversario con las suyas propias. Los dos estaban heridos, ninguno mortalmente, aunque no dejaban de sangrar. Ambos se apartaron unos pasos para recuperar el aliento.


  Entre ellos la nieve había desaparecido, eliminada por la magia de los dos. Teiren miró tras de sí, donde el tercer Vanhir trataba de incorporarse. Este volvió a caer de espaldas, inconsciente.


  —Lo has matado —murmuró, enfrentándose a su enemigo.


  —No. Lo sabes tan bien como yo. Yo no mato como tú, salvo que no haya más remedio —dijo señalando el cadáver de la pelirroja o el del lince tras él—. ¿Puedes decir tú lo mismo? ¿Qué le habrías hecho a ese osezno?


  —Matarlo, como debe hacerse. El valle debe librarse de los animales del hielo. Son la continuidad del mal y deben morir. Nunca debieron aparecer en el valle —reconoció Teiren.


  —No están en el valle —dijo Byford, aclarando lo evidente—. Viven conmigo en los glaciares. Si te has encontrado alguno, es porque tú los estás buscando. —Byford dibujó una runa negra sobre el osezno, que rápidamente se recuperó de sus heridas. El joven animal se apresuró a apartarse de Teiren—. Ponte detrás de mí, yo te protegeré.


  El animal obedeció y se situó tras él. Teiren no dejó de seguirlo con la mirada. Su presa se escapaba, pero lo que era peor, había sido curada por una runa negra. Tras el osezno estaban Valeria y Tristán, que contemplaban la escena incapaces de entender qué ocurría.


  —¿Qué es este lugar? ¿Quiénes son? —preguntó Tristán, contemplando a los dos hombres.


  —Es la visión que tuve en la herrería —dijo Valeria, que volvía a recordar lo que había visto. El recuerdo de la muerte de la madre osa la atravesó—. Ya te pondré al día, calla y deja que siga.


  —Las runas negras traerán la desgracia a este lugar. ¿Acaso no te das cuenta? —preguntó Teiren.


  —El único que ha traído desgracia has sido tú. ¿Recuerdas a la osa que heriste hace horas? —preguntó Byford conteniendo la rabia. Esta nunca era buena compañía en la batalla, pues impedía pensar correctamente, lo que solía llevar a errores, muchas veces mortales.


  —Una más que exterminar.


  —Esa osa era mi compañera, Teiren —reconoció, haciendo que Teiren torciera la cabeza, sorprendido de la noticia. Sin embargo, no pareció importarle, si acaso se alegró por ello.


  —¿Era? No sabes cuánto me apena que haya muerto —mintió descaradamente, revolviendo el estómago de los dos niños que lo veían en la distancia.


  —¿Teiren? ¿No era el líder anterior a Pimape? —preguntó Tristán, que no solía prestar atención a aquellas cosas.


  —Sí, se marchó a recorrer el continente. La Diosa le entregó una misión, dijeron —respondió Valeria.


  Byford se volvió hacia atrás, atraído por un sonido que solo él había escuchado. Atravesó a los niños con la mirada. No tardó en volver a centrarse en su enemigo, no podía perderlo de vista ni un momento.


  —¿Nos ha visto? —preguntó Tristán.


  —Espero que no.


  Ambos se encogieron aún más sobre la nieve, escondiéndose tras una roca pequeña cubierta con aquel manto blanco.


  —Tú has asesinado a mi compañera por la historia febril de los antepasados.


  Byford dibujó una runa negra con cada mano a la velocidad del rayo y las impulsó contra Teiren. Este tuvo el tiempo justo para protegerse con una barrera roja que explotó al contacto con el símbolo. El siguiente lo impactó en el pecho, lanzándolo hacia atrás, haciendo que se estrellara contra el suelo con fuerza. Byford corrió hacia él y saltó encima suya, golpeando su rostro una y otra vez con el puño. Su mano pronto quedó cubierta completamente de sangre. Volvió a golpear una y otra vez, cautivo de la rabia.


  —¡No lo mates! —gritó Valeria, poniéndose en pie.


  Teiren había sido un gran líder en el valle y lo necesitaban. O eso creía ella, que necesitarían. La joven no tenía idea de si veía el pasado, el presente o de si eran simplemente sueños bizarros sin sentido. Pero surtió efecto y Byford dejó de golpearlo. Lo soltó y su cabeza se golpeó contra el suelo. Teiren escupió sangre y dientes a un lado mientras trataba de abrir los ojos, hinchados por los golpes.


  Byford miró a su alrededor buscando la voz que le había ordenado detenerse. Sus ojos rastrearon cada rincón en busca de lo que debía de ser una niña, pero no había nadie a la vista. Entrecerró los ojos y ladeó la cabeza, pensativo. Dio un nuevo puñetazo a Teiren y se puso en pie.


  —¡Te ha oído! —exclamó Tristán, tan sorprendido como Valeria. Ambos se apretaban contra la nieve que comenzaba a congelar sus cuerpos.


  —Pero no nos ve. —Valeria miró a Tristán, dubitativa.


  —¿Qué? ¿Soy invisible?


  —No, para nada. —Volvió la cabeza hacia Byford, que cada vez miraba hacia ellos más tiempo.


  Tristán hizo una seña a su amiga para que guardara silencio. Si ese hombre no podía verlos, más les valía guardar silencio. Había acabado con una Vanhir y al menos dos de sus compañeros. Ellos no serían rival para él, pues ni siquiera el líder del Valle de Valán parecía estar a la altura.


  Teiren trató de incorporarse, escupiendo aún más sangre, lo que hizo que Byford volviera su atención hacia él.


  —No te levantes —le espetó antes de darle una patada en el pecho que lo devolvió contra la roca de nuevo—. Detesto tus jueguecitos, hermano. Un movimiento en falso y acabo con tu vida, aquí y ahora.


  Byford rodeó a Teiren y se situó sobre su cabeza. Sin miramientos ni sutilezas, apoyó su enorme bota sobre su cuello, presionando lo suficiente para no asfixiarlo, al menos por el momento. Teiren agarró su pie con ambas manos, tratando de respirar bajo su peso. El enorme cuerpo del hombre debía de ser terriblemente pesado. Su constitución era ancha, recia, dura y poderosa, lo que en realidad no lo diferenciaba demasiado de la osa que tenía como compañera, al menos hasta que Teiren había acabado con ella. Ahora solo era una piel sobre el suelo de hielo, una cáscara vacía de lo que un día fue y que solo él recordaría con cariño.


  El hombre volvió a mirar a su alrededor, pero esta vez cambió la manera de hacerlo. Dibujó una sencilla runa, muy pequeña y sutil, y la llevó hasta uno de sus ojos. Este adquirió el color negro de la runa al instante, permitiéndolo ver más allá del mundo real. La runa negra trajo a la luz el mundo de la magia y con él arrastró a Valeria y a Tristán hacia la visibilidad.


  Sonrió al descubrirlos al fin. Dibujó una nueva runa sobre él y le dio fuerza y voluntad. La lanzó hacia el cielo y esta creció hasta sobrepasar a los niños. Un instante después, cayó tras ellos como si se tratara de una cascada de agua negra.


  —¡Nos ha visto! —gritó Tristán.


  —¡Corre!


  Ambos emprendieron la carrera hacia la magia oscura para comprender por las malas lo que era una barrera mágica. Los dos jóvenes fueron repelidos tras un destello oscuro y cayeron al suelo a varios metros. Byford agarró a Teiren del cuello y lo arrastró sin miramientos, tras lo cual se acercó a los jóvenes. Dejó caer el cuerpo del líder de los Vanhir a su lado y volvió a posar su pie en su cuello.


  Desde las alturas comprobó que los dos jóvenes no eran una amenaza ni para él ni su batalla. No eran más que niños del valle. Sus cabellos rojizos no dejaban lugar a dudas. Frunció el ceño.


  —¿Qué hacen unos niños tan al norte? —preguntó directamente. No lograba encontrar explicación a su presencia. Salir del valle era terriblemente complicado hacia el norte, pues, aparte de lo difícil de camino, los Vanhir vigilaban todos los pasos para que nadie cometiera el error de aventurarse en la nieve. El hielo era un territorio prohibido para todos ellos.


  Ninguno de los dos se atrevió a responder y ambos se quedaron mirando al gigante sobre ellos. Byford repitió la pregunta, esta vez con menos paciencia.


  —No... no lo sé —confesó Valeria.


  —No me lo creo.


  —Es la verdad —la apoyó Tristán—. Estábamos en el valle, Valeria cerró una runa negra y aparecimos aquí justo cuando...


  —¿Valeria? —preguntó. No conocía aquel nombre.


  —¿Qué estás diciendo? ¿Quién es Valeria? —preguntó Teiren, que era incapaz de ver a los jóvenes. Ni siquiera podía escucharlos. Para él parecía que mantenía una conversación consigo mismo sobre él. Byford pisó su cuello con más fuerza y pronto dejó de escuchar preguntas estúpidas bajo él. Solo sintió las respiraciones agónicas de su hermano.


  —Tú eres Valeria —dijo señalándola. Esta asintió—. Poneros en pie los dos.


  Ambos obedecieron al instante, aunque un poco mareados por el impacto de la magia.


  —Y tú eres Byford. Te he visto antes —dijo la joven, lo que hizo que el hombre levantara una ceja con sorpresa.


  —Te recodaría, pequeña.


  —Lo harás.


  —¿Es una amenaza?


  —No.  Dentro de unos cuantos años nos encontrarás, cuando tu oso Radnor sea más grande que tú mismo —le indicó, sin saber muy bien por qué se lo decía.


  —Muy pocos Vanhir han logrado viajar entre planos, menos aún entre tiempos, pequeña. La única que lo ha hecho es la misma que todo tu pueblo teme. ¿Por qué habría de creerte? —Valeria señaló a su alrededor, dejando claro que estaban allí de alguna manera. Byford asintió, pensativo. Aquella joven era la primera que había logrado algo así en décadas, si no en cientos de años. ¿Podría serle útil? ¿Podría ser una amenaza? Necesitaba saber más antes de decidir. Sin embargo, los dos jóvenes se tambalearon y se vieron obligados a agarrarse el uno al otro. No eran lo suficientemente fuertes para aguantar mucho más. Su esencia estaba volviendo a la realidad—. ¿Cuándo nos veremos de nuevo?


  Tristán perdió el conocimiento y cayó de rodillas. Un instante después había desaparecido.


  —Cuando intentes matarme y no puedas —balbuceó Valeria antes de desmayarse. Sin embargo, antes de llegar a impactar con el suelo, esta había desaparecido.


  Byford gruñó ante la oportunidad perdida. Eliminó la barrera a su alrededor que consumía sus fuerzas y se concentró en Teiren. Levantó la bota que impedía respirar a su hermano. Su rostro estaba azulado debido a la asfixia. El gigante no se había percatado de su peso sobre él durante la conversación con los niños. Se humedeció los labios, pensativo.


  ¿Quién era ella? ¿Cómo había sido capaz de llegar hasta él? Si había sido capaz de hacer una runa negra tan joven, su futuro podía ser esperanzador y aterrador. Ella podía ser la sustituta, pero también sería capaz de enfrentarse a todos ellos. La joven se mecía en una fina cuerda en la que podía zozobrar hacia cualquier lado. Por supuesto, él haría que fuera hacia el suyo, y para ello debía hacerla estar de su parte. Si ella quería que Teiren viviera, debía concedérselo.


  —Levántate —le ordenó apartándose de él sin perderlo de vista. Los Vanhir estaban bien entrenados y eran peligrosos. Un poco de margen y las consecuencias podían ser terribles—. Y vete.


  Teiren se apoyó de rodillas y manos. Con dificultad, logró ponerse en pie a pesar del dolor. Se irguió torpemente y miró a Byford.


  —¿Por qué? —preguntó sin comprenderlo.


  —Porque soy mejor que tú. Pero no será tan fácil.


  —Ya me lo imaginaba.


  Byford asintió.


  —Te irás del Valle de Valán para siempre. Lo harás hoy mismo y no regresarás jamás —le indicó, ante lo cual Teiren palideció—. Entrega la mentira que quieras, eres un experto en ello. Pero hazlo hoy mismo. Si no lo haces, arrasaré la aldea y nada ni nadie me lo impedirá. Permanecer más de un día allí iniciará la guerra entre nosotros y te aseguro que no la vamos a perder.


  —¿Y si me niego?


  —Arrasaré el valle como si de un alud se tratara. Sabes que lo haré, tengo el poder del hielo y de las runas negras de mi parte. Puedes morir aquí o marchar, elige sabiamente por una vez en tu vida.


  —¿Y si me oculto?


  —Recuerda que no todos los animales de Valán están de tu parte, hermano.


  Teiren miró a su alrededor y encontró los cadáveres de sus congéneres y compañeros. Asintió sin escapatoria y se marchó tambaleando hacia el sur.


  —Algún día pagarás por todo lo que has hecho, Teiren. La Diosa posará su ojo sobre ti y te expulsará de su lado, estoy seguro. Vagarás por el mundo sin rumbo buscando algo que no podrás encontrar, algo que no te traerá más que dolor —profetizó Byford.


  Pero Teiren no se volvió y continuó su avance hasta que se perdió en la distancia, cojeando. Byford suspiró, furioso por no poder vengar a su compañera. Solo esperaba que su decisión fuera la adecuada y el devenir de los acontecimientos a través del tiempo les trajera la victoria con la que rendir homenaje a su osa. Dejó caer una lágrima al recordarla, pero volvió a la realidad cuando su herencia gimoteó a su lado. El pequeño osezno reclamaba su atención. Se acercó a él y se agachó para acariciarle la cabeza.


  —Conozco a tu madre, pequeñín. Fue una gran amiga, la mejor que se puede tener. ¿Quieres ser tú mi amigo ahora? —preguntó. El osezno se frotó contra su bota y él sonrió con alegría y dolor a partes iguales—. Pero necesitas un nombre... ¿qué te parece Radnor?


  El oso ladeó la cabeza y Byford asintió. Acto seguido se irguió de nuevo y se acercó al Vanhir inconsciente con su compañero. Recogió a uno bajo cada brazo y emprendió el camino hacia el norte, seguido del pequeño osezno.


  
     
  


  Valeria y Tristán abrieron los ojos lentamente. Ambos estaban tumbados en el suelo al lado del lago. Se incorporaron y entre ellos dejó de brillar la runa negra. Tristán se apartó de un salto de ella, asustado por una vez en su vida. Valeria se frotó la cabeza y trató de calmar a Líner con la otra mano. Tanto ella como la loba estaban nerviosas por lo ocurrido.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Tristán—. ¿Quién era él?


  —Sé poco más que tú. Es el hombre que encontré en mi unión con Líner —reconoció—. No, estamos bien, tranquilas las dos —les dijo a los dos animales. Estas no estaban conformes y siguieron demandando explicaciones.


  —¿El del oso gigante? —preguntó Tristán antes de asociar ambos recuerdos—. Pero... no era más que un osezno. ¿Crees que era él?


  Valeria asintió mientras se ponía en pie y ayudaba a Tristán a hacer lo mismo.


  —Será mejor que volvamos. Nos van a descubrir.


  Tristán guardó silencio y corrió junto a Valeria hacia la escuela, donde lograron pasar desapercibidos debido a un accidente en los entrenamientos de los de último curso. Habían llamado a la sanadora mientras atendían las heridas de un animal que había resultado herido por una flecha. Los entrenamientos de los Vanhir se volvían cada año más difíciles y duros.


  —Antes de que nos demos cuenta estaremos en su curso —dijo Tristán, que deseaba aprender lo que ellos ya olvidaban.


  Se deslizaron en su clase y pronto reapareció la profesora. Para sorpresa de todos, venía acompañada de un hombre. Era el jefe de la guardia. Él reclutaba a los vigilantes del valle y los instruía, por supuesto, en cursos más avanzados. Aquellos jóvenes solo aprenderían lo básico, por el momento. Hasta llegar a él debería de pasar muchas pruebas.


  —Chicos, dad la bienvenida a la escuela a Finian. Ha tenido a bien venir a resolver vuestras dudas. Tal vez os inspire, dado que hoy estáis especialmente dispersos.


  El grupo saludó al jefe de la guardia con el respeto que merecía alguien de su posición. Era un gran guerrero, rápido y letal, pero además era un rastreador excepcional. Nadie conocía el valle como él. Se decía que era capaz de orientarse en cualquier tiempo y lugar.


  —Gracias a todos, chicos. Es un honor conocer a la nueva generación de Vanhir —dijo caminando ante los jóvenes, que no apartaban los ojos de él—. Hoy estoy contento y agradecido a la Diosa por un día fantástico tras una noche clara. Responderé todas vuestras preguntas relacionadas con mi profesión, por supuesto. Tal vez así os anime a aprender más y mejor. ¿Alguien tiene alguna duda?


  Todos levantaron las manos tratando de llamar su atención. Él sonrió agradable a todos ellos. No era la primera vez que intervenía en la escuela, pues casi se podría decir que cada año aprovechaban sus visitas para incentivar a los jóvenes Vanhir. Tener ante ellos a todo un guerrero como el jefe de la guardia era un honor. Además, si este aceptaba compartir con ellos sus conocimientos, también era un privilegio.


  —A ver, tú, el pelirrojo —dijo señalando con la mano sin ningún objetivo en particular. Los alumnos se miraron unos a otros, alterados e incapaces de saber quién tenía la palabra. Finian rio ante su broma, que volvía a funcionar como cada año—. Está bien, está bien, es una sencilla broma de viejo. Comencemos por ti, joven. ¿Qué quieres saber?


  —¿Tienes miedo de perderte? —preguntó tímidamente.


  —Oh, por la Diosa, no. Cuando uno es capaz de orientarse en cualquier lugar, deja de tener miedo. Siempre sabría volver a mi hogar, estuviera donde estuviera. Las estrellas me indicarían el camino, por supuesto. Vosotros seréis igual de capaces dentro de poco, estoy seguro. Esta clase está llena de ojos ávidos de conocimiento. —Se volvió hacia una chiquilla de la primera fila. Miraba al soldado con esperanza—. Cuéntame, ¿qué te ronda por la cabeza?


  —¿Has... has salido del valle alguna vez?


  —Oh, vaya pregunta. ¡Esta chica sí que es directa! Sabes muy bien que no se puede salir del valle. El sur está protegido por las montañas y solo quien tiene el permiso de Pimape puede abandonarlo. No debería confesarlo, pero ni siquiera yo he salido. Nadie en esta tierra lo ha hecho, al menos que se recuerde.


  —¿Y hacia el norte? —preguntó Valeria sin esperar su turno. Finian levantó la cabeza rápidamente hacia ella.


  —Ella es Valeria, una de nuestras jóvenes más inteligentes —dijo su profesora.


  —Eso explica su pregunta... Bien, Valeria, en el norte no hay nada, preciosa. ¿Para qué querríamos ir allí? —se preguntó en voz alta con voz exageradamente divertida—. Solo hay hielo y nieve, nada más. Ni siquiera vida alguna. Durante los próximos años aprenderéis que ambos elementos son peligrosos y pueden llevarnos a la muerte. Venga, más preguntas, que estáis en racha. Pongo mi sinceridad ante vosotros. ¿Quién será el siguiente? Por ejemplo... tú.


  —¿Hasta dónde patrulla la guardia? Mis padres son parte de ella y a veces pasan días sin que los vea...


  —La vida de los Vanhir es dura, hijo mío, ya lo sabes. Nos debemos a la Diosa y a nuestro entrenamiento. Tal vez así podamos servir a los Grandes Señores como se merecen. Sois la generación que los ha conocido, que los ha visto y ha podido vivir con ellos durante varias semanas. Vuestra determinación deber ser completa, pues vosotros sí que sabéis que el destino del mundo está en vuestras manos. Pero, respondiendo a tu pregunta, la patrulla llega muy lejos, extendiendo sus ojos mucho más allá de las montañas —explicó sin entrar en detalles—. Te puedo asegurar que tus padres lo hacen lo más rápido que pueden para volver a tu lado, pero su labor es muy importante...


  —¿Por qué? —preguntó Valeria, interrumpiéndolo. Finian se humedeció los labios. No estaba acostumbrado a que le interrumpieran.


  —¿Por qué qué?


  —¿Por qué patrullar tan lejos si no hay nada? ¿Para qué ir al norte si solo hay hielo? —Finian guardó silencio y frunció el ceño, tratando de encontrar alguna respuesta coherente con su explicación que no desvelara demasiados secretos—. ¿Acaso el valle tiene enemigos?


  Finian guardó silencio, no encontró respuesta adecuada a la pregunta. Por suerte, la profesora acudió en su ayuda.


  —Sabéis que este tipo de preguntas no las puede responder nadie más que Pimape, chicos. No insistáis. Finian debe guardar silencio, aunque estoy segura de que su secreto para nada es peligroso. ¿Por qué no preguntáis algo más común? Por ejemplo, ¿te acompaña tu compañero en las guardias? —preguntó desviando la atención hacia los animales. Este tema siempre ilusionaba a sus alumnos.


  —Oh, por supuesto. No iría a ningún lado sin mi compañero. Ambos vigilamos, cada uno con nuestras propias habilidades. Está conmigo siempre y, cuando no estamos concentrados, estamos jugando como locos. Hacemos deporte juntos y disfrutamos de la compañía del otro —dijo ilusionado. A decir verdad, aquella parte de sus respuestas era verdad. Siempre iban juntos a cualquier aventura. Una de las ventajas de ser un Vanhir era tener su propio compañero, como bien sabía todo el pueblo.


  —¿Hay muchos animales fuera del valle? —preguntaron desde el fondo. Tristán enarcó una ceja, habían encontrado la pregunta correcta. Esperó su momento.


  —Muchísimos. Vemos animales de todas las razas y edades. Viven en libertad y crecen salvajes. Muchos son amistosos mientras que otros no, siempre debemos estar preparados.


  —¿Hay algún animal blanco en las montañas? —dijo Tristán, llamando su atención—. He escuchado que hay osos blancos, aún más grandes que los que visitan el valle.


  Finian abrió los ojos de par en par.


  —No existe eso que has dicho —dijo secamente, cortante incluso—. Me temo que te han contado algo erróneo. ¿Quién te lo ha dicho para que vaya a corregirlo?


  —No lo recuerdo, no estaba atento, lo siento —mintió Tristán.


  Finian entrecerró los ojos y asintió a la profesora.


  —Chicos, despedid al jefe de la guardia y agradecer sus respuestas y paciencia, pero tiene que irse ya. Su cargo requiere de muchas horas de trabajo y su día no ha terminado.


  Los jóvenes agradecieron sus palabras con aplausos y gritos, tras lo cual se marchó sin mirar atrás.


  —Creo que no nos van a decir nada nunca, Tristán —susurró Valeria. Los adultos parecían tener muchos secretos que esconder.


  —Sí, entonces tendremos que averiguarlo por nosotros mismos. Descubriremos la verdad, Val, solo tenemos que esperar.


  
     
  


  Y la pareja esperó, continuando con su vida como si no supieran nada, aunque también era verdad que no sabían nada. Lo único de lo que estaban seguros era de que habían incumplido todas las normas de la aldea con el uso de las runas negras. Estas eran un secreto que debía de seguir siéndolo. Sin embargo, la oscuridad de sus trazos abstraía toda la atención de Valeria e incluso la de Tristán. Buscaban en cada conversación algo relacionado con sus visiones e incluso trataban de llevarlas hacia sus intereses.


  Por supuesto, ellos creían que eran sutiles, inteligentes y avispados, pero la ingenuidad de la juventud solo se cura con el tiempo, y para los habitantes del valle de Valán, ese tiempo ya había pasado. Pronto sus preguntas fueron silenciadas y una sombra de duda recayó sobre ambos. No obstante, esta no duró demasiado, pues una noticia llegó hasta los Vanhir arrastrando dolor y frustración a partes iguales.


  La guardiana de la puerta entraba en la ciudad con el cadáver de un hombre en sus brazos. Rápidamente varios Vanhir acudieron a ayudarla, pero al descubrir a quién portaba, sus rodillas les fallaron y cayeron al suelo. Inclinaron las cabezas mientras la joven entraba en el pueblo con el cadáver de Suren en sus brazos. Sus ojos no dejaban de llorar y su rostro mostraba el dolor más intenso jamás visto en el valle.


  La pelirroja se veía obligada a portar el cadáver del drugano cuando lo que su cuerpo le imploraba era arrodillarse ante él y llorar su pérdida. Uno de los Grandes Señores había caído y ella no podía guardar el respeto necesario, pues la obligación para con ellos y su raza la obligaban a cumplir con su tarea y promesa. Trató saliva a duras penas cuando llegó ante la estatua de los Grandes Señores, ante la vivienda de Pimape. Ella estaba esperando ya bajo su sombra, deseosa de que las rápidas noticias fueran erróneas.


  Cuando la joven depositó el cuerpo ante ella, cerró los ojos para contener las lágrimas. Ante ella tenía la certeza de la muerte de uno de los pocos druganos blancos que quedaban en todo el continente. Su lengua se secó y fue incapaz de decir palabra alguna mientras los habitantes del valle comenzaban a rodearlos a los tres, tan incrédulos como ella misma. Eran druganos blancos, casi dioses, ¿quién habría podido acabar con él?


  Se humedeció los labios tratando de decir alguna palabra como le correspondía a su posición, pero un grito agudo llegó desde una de las calles aledañas. Volvió la cabeza preocupada y encontró a Valeria llorando desconsolada. Corrió hacia el cuerpo de Suren gritando, negando, maldiciendo y finalmente balbuceando. Su rostro se descompuso ante la visión del cuerpo del drugano blando, el mismo que la había inspirado, que la había tratado como una igual, con carriño, respeto y honor. El dolor la zarandeó con fuerza y por primera vez en su vida, el corazón de la joven se rompió.


  Una gélida sensación de desamparo, de abandono, de rabia y desesperación la invadió.


  —Lo siento, Val —dijo Tristán junto a ella. Sus ojos estaban vidriosos, pero lograba mantener a raya a las lágrimas a duras penas. Él quería mantenerse fuerte, como los héroes, aunque en cuanto estuviese solo sabía que lloraría su muerte amargamente. Puso una mano en su hombro y la joven la apartó de un manotazo, saliendo corriendo a continuación, alejándose del cuerpo.


  Tristán se quedó paralizado y miró a Pimape, que no había perdido detalle. Por supuesto, la líder de los Vanhir sabía perfectamente lo que la joven sentía por Suren, pues incluso ella misma lo hacía. Simplemente, ella tenía la ventaja de la edad para afrontar la pérdida de una manera más sabia.


  —Ve tras ella y escúchala, Tristán. Necesita una amiga.


  El pelirrojo asintió y corrió tras ella, alejándose del centro de la ciudad. No le hizo falta rastrearla, pues los sollozos de la joven eran inconfundibles. Para sorpresa de Tristán, Valeria había corrido hasta la vivienda que habían ocupado Marit y Suren durante su estancia en el valle. La joven estaba arrodillada ante la puerta, sollozando. Golpeó con sus puños la madera, furiosa en tantos frentes que no sabía cuál era más difícil de afrontar.


  Tristán se apoyó en la puerta y se dejó caer hasta sentarse en el suelo, apoyando la espalda en ella. Sintió cada puñetazo, patada y empujón de Valeria, pero estos pronto fueron perdiendo intensidad a medida que sus fuerzas se agotaban y sus emociones se calmaban. Finalmente, imitó a su amigo y se dejó caer a su lado.


  Tristán esperó a que terminara de desahogarse, lo cual le llevó varios minutos más, y aguardó a que ella hablara.


  —Se ha ido —murmuró, sollozando aún—. Se ha ido para siempre. —Tristán no tenía nada que añadir y simplemente esperó—. Se ha ido sin que pudiera despedirme de él. Me obsesioné con las runas y no tuve oportunidad de despedirme de él.


  Valeria volvió a sollozar, ahora que había confesado lo que realmente más le roía el alma. Sintió una liberación solo comparable al peso de su nueva determinación.


  —Todo fue un accidente, Val... —trató de consolarla Tristán.


  —¡No! No existen los accidentes, Tris. La Diosa no lo permite. Ella elige nuestros caminos y nos coloca ante ellos. —Valeria se quedó pensativa un instante, tratando de digerir lo que significaba aquello.


  —La Diosa es sabia, estoy seguro de que lo ha hecho por algo especial que...


  —Sí, para castigarme —asumió tristemente la pelirroja—. Para castigarme por indagar en las runas negras, por torcerme del camino, del sendero que ella marcaba.


  —No, Val, vamos, no digas eso. La Diosa no castiga...


  —Ella corrige a sus hijos. —La joven negó con la cabeza—. Tal y como mis padres dicen siempre... Me he apartado del camino de la Diosa y he perdido la oportunidad de despedirme del mejor y más puro drugano blanco. Pero no ocurrirá de nuevo —dijo poniéndose en pie, decidida.


  —¿A qué te refieres?


  —A que nunca más me apartaré de camino —se reafirmó Valeria—. Mis padres supieron verlo, ellos sabían que mi senda debía ser firme y recta, y me he apartado de ella. No volverá a pasar.


  —Pero todo esto es culpa mía, Val. Tú no tienes la culpa. Si la Diosa ha de castigar a alguien, es a mí —trató de calmarla Tristán, lo que a todas luces era imposible. Su amiga era todo determinación, como en cada acción de su corta vida.


  —Tal vez tú seas otra prueba para mí. —Valeria se puso en pie y se secó las lágrimas torpemente—. Adiós, Tristán. Nada ni nadie volverá a apartarme del camino de la Diosa.


  —Pero... —Tristán extendió una mano hacia ella, que se apartó de un salto.


  —Ni siquiera tú.


  Valeria se alejó del joven que se puso en pie indeciso. Líner y Raika llegaron hasta ellos, pues Copi no los había dejado marchar hasta aquel momento. Llegaron justo a tiempo para ver cómo la relación de sus dos compañeros se rompía en mil pedazos. La joven se agachó y acarició la cabeza de Raika con cariño y dolor.


  —Adiós, Raika, cuida del alocado de tu compañero.


  La loba miró a uno y otro lado, incrédula. Valeria se marchó con la cabeza baja, dejando a Tristán con una lágrima recorriendo su rostro.


  Y esta no era por Suren.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 6


  EL TIEMPO ENTIERRA RECUERDOS


  Los años pasaron para Valeria mucho más rápido que el dolor por la pérdida de Suren. Acababa de graduarse en la escuela de Valán y ya era considerada una Vanhir de pleno derecho. A sus veinticinco años, su cuerpo estaba en plenas facultades, al igual que su mente y su corazón.


  Caminó orgullosa hacia el centro de la aldea, donde Pimape la había hecho llamar. La líder de los Vanhir había envejecido durante los años de mandato, al igual que el gran león Copi, que comenzaba a dejar ver alguna cana en su melena. El cuerpo de ambos seguía estando en buena forma, pues se ejercitaban casi a diario, como el resto de los Vanhir. Sin embargo, los años pesaban para ellos.


  Y no solo era la edad lo que los envejecía. Las decisiones y determinaciones que su cargo obligaba a tomar eran una carga para ellos. No siempre buscaban la mejor elección, pero sus errores eran cicatrices en sus corazones.


  Valeria lo comprendía perfectamente. Nunca apartaba del todo de su memoria el recuerdo infantil del drugano blanco que había conocido, pues sabía que su memoria sería imborrable. Los Grandes Señores tenían la facultad de impactar en el resto de los mortales con su esencia, impregnando a todos con su verdad y bondad. Valeria había sido marcada muy joven y con mucha fuerza, por lo que la impronta que había dejado Suren permanecería para siempre en ella.


  Alguna vez se encontró mirando hacia las montañas del sur, las que daban al continente. Se descubría a sí misma imaginado cómo algún drugano blanco llegaba irradiando el mundo con su luz. Pero, por mucho que mirara, este sueño nunca se cumplía. Ninguno del resto de los Grandes Señores regresó tras la muerte de Suren y jamás tuvieron noticias sobre ellos. Lo único que sabían era que Marit estaba viva, o al menos lo estaba cuando entregó el cuerpo de su marido al valle. Estaba gravemente herida, pero sabían de la fuerza de la magia de los druganos blancos. Podría curarse a sí misma, por lo que debía de haber sobrevivido.


  Pero, si lo había hecho, ¿por qué no había regresado? Valeria cada día estaba más segura de que la mujer había muerto, en una batalla o en otra. Era incapaz de creer que abandonase el cuerpo de Suren y jamás volviese para llorarle. Ella sería incapaz de hacerlo, al igual que el resto del valle. Negó con la cabeza apartando sus pensamientos y llegó hasta los líderes del valle de Valán.


  —Hermosos días, Pimape. —Se volvió hacia el león—. La caza será provechosa hoy, Copi —dijo ceremonialmente.


  —Hermosos días para ti también, Valeria —respondió Pimape. El león agachó la cabeza ante ella.


  —¿Qué desea que haga? —preguntó Valeria sin rodeos. A ninguno de los tres les gustaban las formalidades más allá de lo imprescindible.


  —Uno de los guardias ha caído enfermo y debe ser reemplazado. Sé que acabas de terminar la instrucción, pero eres necesaria.


  —Con mucho gusto asumiré la tarea.


  —No esperaba menos. Al oeste han encontrado cadáveres de animales salvajes inesperados. Trata de averiguar qué ha ocurrido, o al menos protege a las manadas libres mientras dure tu guardia —pidió Pimape.


  —¿Sabes la duración?


  —De dos a tres días. Prepara tu mochila y la de Líner.


  —Por supuesto, Pimape. —Valeria hizo una reverencia y se alejó en dirección a su vivienda. Ahora que era una Vanhir de pleno derecho, le habían entregado su propio hogar en el que residir, y tal vez con el tiempo formar una familia. Los hijos del valle eran más que necesarios.


  Se alejó del ambos líderes pasando ante la estatua del drugano blanco que presidía la plaza. Para su sorpresa, esta era mucho menos majestuosa cada día. La madurez había hecho mella en ella, para su propio hastío. Deseaba con todas sus fuerzas volver a ser la chiquilla alocada e impulsiva de su juventud. Pero lo que más echaba de menos, era aún más alocado y engreído.


  —Tristán... —murmuró adentrándose en las calles de la pequeña ciudad.


  Habían pasado más de quince años sin hablar. No sabría decir cuántos exactamente, pues el tiempo en el valle es terriblemente elástico. Había meses en los que el tiempo pasaba como un suspiro mientras que otros se alargaban indefinidamente. Sabía que era por su entrenamiento, pues cuando toda tu vida está enfocada en un solo detalle, en una sola obsesión, esta es capaz de moldear el resto de tu existencia.


  Pero lo que no moldeó el entrenamiento fue el dolor. Cada vez que veía a Tristán una parte de ella se rompía. Odiaba haberlo apartado de ella, pero su determinación era aún mayor para con la Diosa que para sí misma. No se arrepentía de su decisión, solo le dolía haberla tomado. Y sabía que Tristán opinaba igual que ella, o peor. Al fin y al cabo, él no había tomado la determinación. Casi se podía decir que era una víctima.


  Con el tiempo el pelirrojo había comprendido su determinación, aunque había sido realmente difícil. Había estado meses tratando de convencerla de que volviera a hablarle, de que fuera su mejor amiga de nuevo. Docenas, cientos de veces había tratado de convencerla de su error no recibiendo nada más que silencio. Hasta que un día lo comprendió y aceptó. Ella tomaba su propio camino, recto como sus padres querían, centrado en el objetivo que la Diosa pusiera en su camino.


  Él debía de hacer lo mismo y eso hizo. Tristán se volcó en su entrenamiento con todo su ser. Apartó solo parcialmente sus travesuras y se sumergió en la escuela. Aprendía rápido, era inteligente y, al contrario que todos en el valle, era capaz de encontrar soluciones inesperadas a los problemas que se les atragantaban al resto. Tenía una mente imaginativa innata, lo que tal vez fue lo que le llevó de joven a meterse en demasiados problemas. Pero en cuanto se conoció a sí mismo, fue capaz de adaptarse al rígido y estricto mundo que le rodeaba. Ya no necesitaba romper normas para sentirse vivo, ahora le valía con encontrar nuevas formas de actuar, de luchar, de comprender o de investigar.


  Este era el principal pasatiempo del joven, que tenía menos de un año más que Valeria, por lo que habían acabado la instrucción el mismo curso. Ambos se habían graduado primero y segundo de su promoción, siendo vencedor Tristán. Sin embargo, ni siquiera él encontró un espacio para bromear con ella. Durante la ceremonia de graduación, se limitó a asentir seriamente ante Valeria, con más sentimiento del que quería mostrar.


  Ella le devolvió el gesto y, por primera vez en más de quince años, ella dejó ver que le reconocía. Por desgracia, ese reconocimiento fue el último gesto que logró de ella, más aún cuando no tardó en ser llamado para patrullar el valle junto a Raika. La loba había estado a la altura del Vanhir en todo momento, tal vez incluso por delante. Era rápida, inteligente, fuerte y valiente, tanto que si hubiese querido podría haber retado al mismísimo Copi por el liderazgo del valle. Sin embargo, tanto ella como Tristán sabían que aquel no era el destino de quien estaba destinado a salvar el mundo, y el pelirrojo estaba tan convencido que hasta la loba se lo creía ya.


  Líner era diferente. Donde Raika arrasaba con lo que hubiera en su camino, sobre tras recibir la runa de incremento de tamaño, ella era sutil. Se escabullía en silencio llegando a cualquier rincón con velocidad sin ser vista. Sus colmillos eran mortales y los sabía utilizar, segando las vidas que fueran menester. Eran incontables las veces que ella había sido la ganadora de las pruebas de caza, pues como competidores solo estaban realmente los linces. Los felinos tenían una ventaja que los lobos u osos no tenían, y la sabían aprovechar.


  —Tristán... —repitió al pasar cerca el lago en el que se había despedido de él. Se acercó a la orilla y tragó saliva, enterrando el recuerdo en el fondo de su memoria. Sintió una cabeza peluda contra su muslo y la acarició con cariño, pues Líner compartía su tristeza. Echaba tanto de menos a Raika como a Tristán, solo que ella no comprendía lo que había ocurrido. Gimió melancólica al ver pasar a la enorme loba roja al otro lado del lago—. Lo sé, yo también los echo de menos. —Líner gimió más fuerte y se adelantó a ella. Se puso en pie y acercó su cabeza a la de Valeria, que se apartó aterrada—. ¡No! No podemos volver allí, Líner. Nos estará esperando, no podemos permitirlo.


  La pantera volvió a apoyar sus cuatro patas en el suelo y negó con la cabeza tristemente. El lugar de comunión entre ambos seres era especial, pues en él podían compartir sus pensamientos, sentimientos y miedos. Allí podían conversar de verdad e intercambiar ideas con claridad. Era cierto que ambas compartían una unión que les permitía comunicarse torpemente entre ellas, una especie de telepatía. Sin embargo, esta era más rudimentaria. No había palabras, solo sentimientos e imágenes. Habían aprendido a utilizarla con claridad y bastante precisión con los años, pero no se podía comparar en forma alguna.


  Pero Valeria no estaba dispuesta a volver allí. El recuerdo de Byford estaba en su memoria y en sus sueños, o más bien en sus pesadillas. La imagen del gigante aplastando el cuello de Líner volvía a ella cuando más agotada estaba, como si tratara de abrirse camino a través de su debilidad. Por muchos años que pasaran, no podía olvidarlo. Lo único que podía hacer era ignorarlo, como ignoraba a Tristán, a Raika, a las runas negras o a Suren.


  En realidad, Valeria ignoraba muchas cosas ya, lo que la consumía poco a poco.


  —Será mejor que nos preparemos.


  Se volvió y continuó su camino hasta su casa. No tardó en preparar una mochila con lo necesario para su pequeña excursión. Habían hecho docenas de ellas antes, no estaban preocupadas en absoluto. Jamás ningún Vanhir había resultado herido en sus guardias, ¿por qué iban a ser ellas las primeras? Además, si había algún peligro, este provendría del continente, al sur de las montañas, y ella iba a ir al oeste.


  —O del norte —murmuró. Apartó la idea de nuevo y se echó la mochila al hombro—. Vamos, Líner, las montañas nos esperan.


  Salió de su casa y emprendió el camino hacia el oeste. Era una zona que conocía muy bien, aunque debía admitir que conocía muy bien todos los alrededores del valle. Sus entrenamientos la habían llevado hasta casi una semana de marcha entre montañas, en las que el frío comenzaba a hacer acto de presencia. Sin embargo, sus viajes siempre tenían un final, pues la cúpula mágica que cubría el valle acababa impidiéndola continuar.


  A medida que ascendía y se acercaba a la barrera que habían creado los Grandes Señores para ellos, esta se volvía más nítida. Poco a poco iba tomando cuerpo en las alturas hasta convertirse en una magia sólida, tanto como un muro cualquiera o una pared. No podía atravesarla y, aunque su magia no la hacía daño al tocarla, podía sentir su fuerza y determinación. Nada atravesaría aquella barrera.


  Cuando era más joven y, reconozcámoslo, menos inteligente, se había planteado usar alguna runa para tratar de abrirse camino. Sin embargo, era en esos momentos cuando recordaba su desliz de juventud que le había hecho perder la oportunidad de despedirse de Suren. Su mano se detenía siempre y volvía a su tarea, olvidando su curiosidad.


  Era el final del camino, a una semana de viaje desde el valle, que ocupaba el centro del pequeño mundo que los druganos blancos habían creado. Era un espacio pequeño para ella, que ansiaba conocer el mundo, encontrar sus secretos y ayudar con ellos a los Grandes Señores, si es que aún estaban vivos, lo cual deseaba con todas sus fuerzas. Pero desear algo no lo hace realidad, si no Suren seguiría vivo.


  Abandonó el pueblo y se encaminó directamente hacia el oeste, por el camino que atravesaba los campos de entrenamientos. En ellos, sus congéneres practicaban con la magia y las armas, concentrados, atentos, preparados. Sus cuerpos eran uno con la magia, lo que los volvía peligrosos.


  —¿Peligrosos para quién? Jamás nos enfrentamos a nada más difícil que un ciervo —gruñó, pues se sentía frustrada por no poder entrar en batalla adecuada. Si no era capaz de poner al límite sus habilidades, ¿cómo iba a superarse a sí misma?


  Apartó los ojos de los entrenamientos en los que los más jóvenes miraban embelesados a los mayores, que acometían proezas que ellos consideraban imposibles. Sonrió con ternura, pues no hacía mucho tiempo que ella había estado en ambas situaciones. Era la heroína habilidosa, pero también la joven ilusionada. Se sorprendió al descubrirse más identificada con la ilusión de una niña que con la heroicidad de un adulto.


  El tiempo había pasado tan rápido que no la había dado tiempo a asumir su lugar. Se sentía más niña que adulta, aunque su cuerpo fuerte y preparado le indicara lo contrario. Tal vez fuera porque no se sentía heroica en absoluto. La magia ya no tenía los secretos que ocultaba cuando era joven y su destreza ya no era imposible, sino simple entrenamiento constante. Todo lo que aquellos jóvenes miraban ilusionados era el resultado del entrenamiento, de nada más. ¿Qué tiene de heroico alcanzar el objetivo que buscas?


  —Nada —se dijo, aunque sabía que en su entrenamiento había habido dolor, sangre, sudor, gritos, noches en vela y toneladas de deporte. Pero ya había pasado, por lo que el recuerdo se difuminaba gradualmente. Ahora que ya era una Vanhir completa, su mente había tratado de olvidar cómo lo había conseguido. Era otro recuerdo que enterrar en su corazón recto y decidido.


  Pronto dejó atrás la ciudad y recorrió los senderos junto a Líner, que caminaba suavemente a su lado. La pantera disfrutaba tanto de su compañía como del camino, al igual que ella, en realidad. Cuando llevas toda la vida entrenando con furiosa determinación, ese mismo ejercicio se vuelve necesario. El cuerpo encuentra su lugar en el sufrimiento que el ejercicio proporciona y busca esa misma tortura de forma constante.


  El camino comenzó a elevarse suavemente ante ellas, recorriendo sinuoso las montañas despejadas de nieve alguna. Esta quedaba detenida por la barrera mágica, aunque en las alturas la magia era incapaz de apartar el frío que reinaba. Y allí era precisamente a donde se dirigían, pues para llegar hasta la zona de guardia debían cruzar una cordillera. Sería necesario todo un día de viaje para poder llegar hasta su destino, lo que la dejaba menos tiempo para tratar de encontrar a los culpables de los animales muertos.


  Todos los depredadores del territorio de los Vanhir estaban controlados de una u otra manera. O bien servían a los propios habitantes del valle como la misma Líner, o eran conocedores de la relación de subordinación que tenían. Tenían la libertad de vivir a su antojo, sin acompañar a humano alguno, pero tenía consecuencias y normas. Les otorgaban la libertad, pero sus actos serían vigilados. Los festines de los herbívoros de las montañas estaban prohibidos y las cuotas de caza estaban muy delimitadas. No pasarían hambre, desde luego, pero el territorio era pequeño y debía proporcionar recursos suficientes para una población humana y sus compañeros. Si los animales salvajes vivían a su antojo, podría suponer la extinción de las especies que todos necesitaban.


  O eso era lo que decían los líderes de la guardia que les encargaban las misiones. Debían proteger el valle de animales descontentos o agresivos. ¿Qué otro motivo podría haber para tanta vigilancia?


  —Nadie atraviesa ni las montañas ni la magia —murmuró, lo que hizo que Líner la mirara extrañada. Le comunicó su idea mentalmente y la pantera levantó la vista hacia el cielo—. ¿Por qué vigilar entonces? —Líner enseñó los dientes, largos y afilados—. Sí, tal vez tengas razón. Es solo que... bueno, nunca se ha dado ninguna de estas situaciones. Nadie ha entrado jamás y ningún animal salvaje ha provocado daños. ¿Habrá algo más que...? ¡Basta! Estás pensando como Tristán. Confía en la Diosa y en sus siervos, Val.


  Negó con la cabeza y echó a correr tratando de ocupar su mente en el ejercicio, alejándola de los pensamientos cuestionadores. No tardó en comenzar a sudar a medida que ascendía por la pendiente. Encontró a varios alumnos que regresaban de sus clases en la naturaleza e inclinó la cabeza ante ellos, respetuosa. Siguió pendiente arriba y tras poco más de una hora, se vio obligada a frenar su ritmo, pues el corazón amenazaba con salirse de su pecho. No faltaba mucho para la primera cima, el problema era que después de la primera, habría más. Suspiró y apretó los dientes, empujando sus piernas con sus manos durante su duro ascenso.


  Cuando cayó la noche se vio obligada a descansar. Buscó un lugar tranquilo y extendió su saco de dormir.


  —¿Prefieres el primer turno o el segundo? —preguntó a su compañera. La pantera bostezó exageradamente y se tumbó de lado, dejándose caer. Valeria sonrió—. Está bien, descansa, te despertaré a mitad de la guardia.


  Líner obedeció mientras ella se arropaba, pues la temperatura ya había comenzado a descender. Contempló las estrellas que la barrera mágica difuminaba embelesada, preguntándose qué serían aquellos puntos luminosos del cielo. Las leyendas de los Vanhir decían que eran los Grandes Señores que, al morir, ocupaban aquellos rincones. Su alma brillaba en el cielo nocturno, junto a su Diosa, entregando su fuerza y sabiduría a las siguientes generaciones de druganos blancos.


  —¿Estará Suren allí arriba? —murmuró sin que nadie la respondiera—. ¿Será capaz de ver que no es recordado ni siquiera por su mujer? ¿Estará ella a su lado?


  No tenía manera de saberlo, aunque quizá en la muerte llegase a averiguarlo. Se encogió de hombros, pues sabía que lo acabaría descubriendo. Su Diosa no la dejaría sin reclamar a su lado y ella misma podría preguntarle sobre esas estrellas. Es más, quizá pudiera preguntarle sobre Suren directamente. Sonrió inocente al pensarlo. Ella misma era incapaz de saber cómo el drugano volvía a su cabeza cada día, con su recuerdo enfriado, por supuesto, pero vivo aún. Tan vivo como la pantera que roncaba a su lado con la lengua fuera, descuidando por completo su guardia. El animal confiaba tanto en ella como al revés, por lo que ambas lograban descansar a pierna suelta en cada noche de guardia.


  Valeria aprovechó su tiempo de vigilia para practicar con las runas, que dibujaba ante ella, difuminándose con el cielo nocturno. Sus dedos se movían de forma rápida y precisa, tanto que pronto su mente volvió a dispersarse mientras miraba la luna en el firmamento.


  —La Diosa de los druganos blancos —murmuró, contemplándola directamente. La blanca esfera brillaba iluminando el mundo con su fulgor, permitiendo que la noche fuera luminosa—. Si pudiera pedirle perdón por apartarme de su camino...


  Un ligero cambio en la luna llamó su atención. Parecía haberse oscurecido levemente, aunque no había nube alguna que ocultara su luz. Había asistido a suficientes clases sobre la Diosa de los druganos que conocía perfectamente lo que significaba aquello: tenía su vista puesta en uno de sus hijos en el continente, estuviera donde estuviera. Ella guiaba a los druganos de forma sutil, premiando con su luz o castigando con la falta de ella. Era la forma de indicarles el camino correcto, pero no todos estaban dispuestos a escuchar.


  Los oídos de los hijos son sordos a menudo, por lo que había ocasiones, contadas ocasiones, en las que la Diosa se veía obligada a manifestarse en sus mentes. El contacto era tan íntimo que nunca lo olvidaban, pero ¿cómo olvidar el contacto con un dios? Valeria sabía que sería imposible de olvidar y sintió una punzada de envidia hacia los Grandes Señores, a los cuales se manifestaba cuando era lo suficientemente importante para ello.


  La Diosa no elegía sin meditar. Sondeaba hasta la última gota de esencia de la persona antes de decidir qué hacer con ella. Conocía a todos los seres de todas las razas, pero solo tenía tareas para muy pocos, casi ninguno que no fuera un drugano.


  Valeria frunció el ceño al recordar a uno de aquellos pocos elegidos.


  —Teiren...


  El antiguo líder de los Vanhir al que Valeria nunca había conocido en persona. Se había ido del valle a recorrer el continente hacía muchos años, dejando en el mando a Pimape y a Copi. Si bien Teiren carecía de compañero, lo cual Valeria había pasado por alto, decidió dividir el mando entre ambos.


  —Tengo que preguntar por ello —se dijo, tomando nota mentalmente—. La Diosa le ordenó marchar al continente para perseguir su propio destino y no volver hasta haberlo cumplido. Pero ¿sería verdad? ¿La Diosa le había hablado o había escapado de Byford siguiendo sus instrucciones?


  Jamás lo sabría. No tenía manera de hablar con Teiren, pero aunque la tuviera, ¿por qué iba a decirle nada a ella? Era un callejón sin salida.


  —Otro más en el que me sumerjo por culpa de la curiosidad de Tristán —gruñó, al darse cuenta de que volvía a desconfiar de los Vanhir sin motivo—. La Diosa me quiere firme, no divagante.


  Dejó caer las manos a los costados y miró a la luna, que había apagado su brillo casi por completo. Chasqueó la lengua y se giró hacia Líner, que respiraba lentamente, confiando en ella.


  —Ojalá yo pudiera confiar tanto como tú. Tal vez así no tendría esta sensación de estarme equivocando —confesó, rascándose la nuca, incómoda. Líner despertó bajo su mirada y la contempló con la cabeza ladeada—. Sí, es la hora. En cuanto salga el sol, avísame.


  Líner se puso en pie y se estiró todo lo que pudo antes de tumbarse de nuevo, aunque mantenía la cabeza erguida y las orejas no dejaban de rastrear el bosque a su alrededor. Valeria suspiró y cerró los ojos, confiando ciegamente en su compañera. ¿Por qué no podía hacer lo mismo con el resto de los Vanhir?


  
     
  


  La áspera lengua de la pantera recorrió la mejilla de Valeria, despertándola al instante. Abrió los ojos y se encontró con los enormes colmillos de Líner. Lejos de sorprenderse, agarró uno de ellos y sacudió su cabeza con cariño. Se estiró tal como había hecho la pantera solo unas horas antes y se puso en pie. Recogió sus pertenencias e instó a su compañera a seguirla de nuevo. Ambas emprendieron el camino dejando el sol a sus espaldas.


  Cuando el sol llegó a lo más alto, ya se encontraban en la zona de guardia. Se dirigió a la pequeña vivienda Vanhir que habían construido de refugio y la encontró deshabitada. Unos pocos y sencillos muebles la presidían. Se acercó a una mesa y buscó el libro con las anotaciones de los turnos previos. En ellos debían registrar las anomalías o eventos ocurridos durante su guardia, por lo que debían de haber reseñado lo ocurrido con los animales.


  Dibujó una runa sobre él y este permitió que lo abriera. Avanzó a la última página y leyó las anotaciones escritas.


  
     
  


  “Cuarto mes, segunda semana, tercer día. Vigésimo noveno año de Pimape. Día 2 de mi guardia. Noche.


  No he visto a la manada de ciervos aún, por algún motivo parecen reacios a dejarse ver. He enviado a mi compañero a rastrearlos, pero aún no ha vuelto. No hay signos de extranjeros en las inmediaciones. Al alba volveré a buscar”.


  
     
  


  “Cuarto mes, segunda semana, tercer día. Vigésimo noveno año de Pimape. Día 3 de mi guardia. Alba.


  Mi compañero ha regresado con noticias. Ha localizado a la manada, pero está dividida. No entiende la razón, pues en esta zona la caza libre no está permitida. No hay motivo para que se separen. Acudiré yo mismo a investigar ahora que conocemos su ubicación. Se esconden tras el paso del lobo, en la cara de la montaña del río”.


  
     
  


  —Eso está al norte, a medio día de aquí —dijo Valeria a Líner, que asintió. Siguió leyendo.


  
     
  


  “Cuarto mes, segunda semana, tercer día. Vigésimo noveno año de Pimape. Día 4 de mi guardia. Noche.


  He encontrado los cadáveres de cuatro ciervos adultos, además de otros tres cervatillos de pocos meses de vida. Sus ojos estaban congelados en expresión de terror infinito. Todos los cuerpos estaban juntos, lo que implica que han sido atacados por varios ejemplares. He estudiado sus heridas y no logro identificar a los carnívoros. Varios tienen marcas de tres garras paralelas que recorren sus torsos. Estas atraviesan sus cuerpos, deben de ser afiladas. Las marcas de los dientes son irreconocibles. Allí donde mordían, devoraban una y otra vez sin dejar huella específica. Arrancaron la carne como si estuvieran hambrientos. Devoraron todos los cuerpos, dejando solo la piel y los huesos.


  Fue una escena terrible. Nunca había presenciado una matanza semejante y espero no volver a hacerlo jamás. La visión de esos cuerpos destrozados... ¡Oh!, debo añadir un detalle. Había una cabeza sin cuerpo, la de un macho de gran tamaño, seccionada limpiamente. Busqué en los alrededores, pero no hay rastro alguno de él. No obstante, por la mañana volveré a investigar. Es posible que se hayan llevado el cuerpo, pero ¿a dónde? Y, sobre todo, ¿quién?”


  
     
  


  —Esta es la última anotación, y de ella hacen cinco días —dijo Valeria tras calcular los días transcurridos teniendo en cuenta el calendario de los Vanhir—. ¿Conoces algún animal con tres garras? —Líner negó con la cabeza—. Ni yo, mucho menos que ataque en grupo y se lleve un cuerpo tan grande. Eso implica inteligencia. Llevarse tanta carne solo puede significar que la almacena, o que la comparte, y no sé cuál me gusta menos. Si la comparte, quiere decir que son lo bastante inteligentes para repartir tareas en su grupo. Unos cuantos seres cazan, otros...


  Valeria comenzó a leer las páginas previas en busca de alguna información. Ninguna era relevante y no se detuvo. Sin embargo, cuando descubrió la letra de Tristán, volvió a leer. Eran trazos rápidos e imprecisos, como sabía que él hacía. Aunque creyera que iba a cambiar el mundo, lo que no cambiaba era él. Las obligaciones como aquellas serían desesperantes para él.


  
     
  


  “Tercer mes, cuarta semana, primer día. Vigésimo noveno año de Pimape. Día 2 de mi guardia. Noche.


  Estas montañas siguen igual de aburridas que ayer. Tal vez sean incluso peores que la guardia previa en la que no ocurrió nada. Quizás mis compañeros agradezcan el tedio y el reposo, pero nosotros estamos hartos. Las manadas siguen en sus pastos habituales, en ellos tampoco ha cambiado nada. A reseñar: han nacido varios cervatillos, tiene buena forma física”.


  
     
  


  —Siempre tan sincero... —gruñó Valeria tras detenerse—. Menos mal que Finian ya te conoce y que Pimape no lee estos textos...


  La joven negó con la cabeza y siguió leyendo.


  
     
  


  “Tercer mes, cuarta semana, segundo día. Vigésimo noveno año de Pimape. Día 3 de mi guardia. Noche.


  ¡Raika ha descubierto un olor desconocido! Me trasmite la sensación de sorpresa, nunca había olido nada similar. Su rastro se pierde entre las montañas, donde se vuelve más intenso. Mañana lo seguiré para investigar”.


  
     
  


  —¡Tristán sabe algo!


  
     
  


  “Tercer mes, cuarta semana, tercer día. Vigésimo noveno año de Pimape. Día 3 de mi guardia. Noche.


  El rastro se pierde tras los refugios de los ciervos, en el recodo del riachuelo que guarda la gruta. Desaparecen de pronto, sin más, como si el animal que emitiera el olor hubiese echado a volar o se lo hubiese tragado al tierra. Las runas no indican magia alguna y no tengo más pistas que seguir. Indicaré a mi relevo lo ocurrido, espero que tenga oportunidad de investigar. Ah, por si acaso, la gruta no tiene olor alguno, de allí no proviene, estoy seguro.


  Además, lo de que se los hubiera tragado la tierra era broma”.


  
     
  


  Valeria sonrió ante su comentario, lo que la hizo recordar tiempos pasados en los que disfrutaba de ellos en directo. Buscó nuevas anotaciones al respecto, pero Tristán fue relevado al día siguiente y su compañero no encontró rastro alguno. Chasqueó la lengua, frustrada. El único que sabía algo era el mismo con el que no quería hablar.


  Aunque la mayor parte de ella lo deseara.


  —Han pasado dos semanas desde la pista de Tristán —dijo en voz alta para que Líner siguiera su pensamiento—. ¿Crees que podrás rastrear tan bien como Raika? —La pantera agachó la cabeza. Estaba claro que no. El olfato era el sentido de los cánidos, y ella no se rebajaba a eso—. Podemos empezar por ir a ver a los cuerpos de los ciervos.


  Líner asintió y se dirigió a la puerta. Mientras tanto, Valeria escribió rápidamente su propio relevo, tal y como le habían enseñado. Aún quedaban varias horas de luz por delante, por lo que podía aprovechar el día. Recorrió los senderos de guardia y descubrió los bosques más silenciosos de lo habitual. Lo habitual era escuchar de forma asidua los ruidos de las pequeñas manadas, o de los golpes de los cuernos de los machos, o simplemente a los pájaros en libertad. Sin embargo, no había nada que sobresaliera sobre el roce del viento con las hojas.


  Valeria caminó incómoda, más aún cuando descubrió que Líner tenía la misma idea en la cabeza. La pantera caminaba agazapada, atenta a cada rincón a su alrededor. Ambas estaban tensas sin saber el motivo, lo cual las extrañó. Se miraron la una a la otra, compartiendo sus emociones. Una sensación asfixiante recorrió a Valeria, como si estuviera de pronto en un lugar lleno de calor y humedad. Sabía que era la ansiedad y se detuvo. Cerró los ojos y se concentró en su respiración, tratando de controlar su cuerpo que parecía querer controlarla a ella.


  No eran muchas las veces que había sentido aquella sensación, y todas y cada una de ellas había tenido problemas.


  La primera vez fue cuando se vio obligada a mantener un combate con las manos contra una tigresa adulta. Esta se sentía superior y su combate fue vago y sin fuerza. Valeria ni siquiera era una distracción para ella. La sensación de ansiedad la invadió, su corazón se aceleró y sus ojos se nublaron, mostrando pequeños puntos en su visión. No supo controlar la sensación y tuvo que dejar el combate, si a aquello se lo podía llamar así.


  Y tal como aquella vez en su juventud, la primera de todas, Valeria respiró hondo hasta que su cuerpo se calmó de nuevo. Suspiró agitando la cabeza y siguió adelante. Ella no se detendría ante nada.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 7


  MISTERIOS ESCONDIDOS


  Ambas avanzaron con paso rápido y experto, teniendo cuidado de no hacer más ruido del necesario. Valeria había aprendido por las malas a imitar a Líner, que se desesperaban con sus pasos sonoros. Desde hacía años, la Vanhir llevaba botas con cuero en su suela, lo que imitaba a las acolchadas extremidades de su compañera. Esta aceptó que no sería capaz de reducir más su ruido, resignada.


  No tardaron en llegar al paso del lobo, tras el cual encontraron los cadáveres de los animales, tal y como esperaban. Valeria se agachó a comprobar el primer animal, tapándose la nariz con la manga. El paso de los días había logrado que su olor fuera nauseabundo. Revisó los cuerpos y, tal como había escrito el guardia anterior, solo encontró piel, huesos y cabezas. Sacó un puñal de su cinturón y examinó las heridas con su filo. Por nada del mundo estaba dispuesta a tocar aquellos pobres animales. Líner esperaba a pocos metros de distancia, reacia a acercarse.


  —Sé que tu olfato es mejor que el mío, no te preocupes y quédate atrás. Si te necesito te aviso —le dijo a su compañera, que agachó la cabeza y se apartó varios metros más—. Trata de localizar el olor que decía Tristán, si puedes.


  Valeria lo creía imposible, tan cerca de aquellos cuerpos en descomposición, pero merecía la pena probar. Además, a Líner no le gustaba estar sin hacer nada, adoraba sentirse útil. Al fin y al cabo, para eso había dejado a su familia para estar con los Vanhir.


  La joven siguió revistando los restos, encontrando gran cantidad de heridas en sus cuerpos. Estas siempre se repetían de tres en tres, creando surcos en su piel que debían de haberse adentrado en su carne con profundidad. Tuvo una idea y levantó un cuerpo que se separó con el movimiento, pero no le importó. No quería reconstruirlo, solo confirmar su teoría.


  —Aquí está —dijo al descubrir tres pequeños orificios en el lado contrario del pecho del ciervo. Eran mucho más pequeños y la piel se curvaba hacia el exterior, al contrario que en el otro lado. Reconoció al momento los orificios como de salida, recordando los daños que las flechas hacen tras sus víctimas al salir del cuerpo. Calculó rápidamente el ancho del tórax de un ciervo adulto y silbó impresionada—. Tres garras entraron desde aquí y asomaron a este otro lado, al menos a cuarenta centímetros... Pero... es imposible, ningún animal tiene esas garras o dientes. Cuernos no pueden ser, son demasiado afiladas para ello. ¿Qué os ha atacado?


  Valeria dejó caer el cuerpo y se limpió las manos con el pantalón, asqueada. Se acercó a la cabeza decapitada del ciervo con el cuerpo desaparecido y la giró con un pequeño puntapié. Se agachó y comprobó el corte. Era limpio y rápido. Para más sorpresa, había atravesado una vértebra en su recorrido, ante la cual no se detuvo ni vaciló. Fuera lo que fuera lo que había realizado un corte así, debía de ser algo terriblemente afilado.


  —Ni siquiera mi espada es capaz de atravesar el hueso. No me gusta por dónde está yendo esto, Líner. —Valeria decidió que ya había visto bastante muerte y se levantó—. Vamos a buscar el lugar donde se pierde la pista. Tal vez encontremos algo allí. Quizá puedas percibir el olor si nos alejamos de aquí.


  Líner se puso en pie e inició el camino, conocedora de las montañas. La pantera tenía una orientación increíble incluso para un animal. Valeria tuvo que reconocer que mucho mejor que ella, pero jamás lo admitiría ante los Vanhir. Caminaron con rapidez tratando de olvidar el nauseabundo olor y llegaron al recodo del río que Tristán había descrito. Líner se apartó y comenzó a olfatear el aire. Ella, en cambio, se detuvo y comenzó a dibujar una runa ante su rostro. Esta brilló rápidamente con su fulgor rojizo. La completó con mano experta y le otorgó fuerzas, haciéndola crecer a su alrededor.


  La runa aumentó de tamaño hasta más de tres metros. Cuando estuvo satisfecha con ella, la empujó hacia la entrada de la caverna. El símbolo mágico se estrelló contra ella y estalló en una niebla roja. Dio varios pasos hacia la cueva y buscó signos de magia en la neblina provocada. Nada llamó su atención, por lo que chasqueó la lengua, frustrada. Se volvió hacia Líner, que regresaba sin rastro alguno.


  —No hay magia que esconda sus pasos y no hay olor que nos guíe. ¿Será posible que se fueran volando? Hemos visto ágiles grandes, pero jamás con garras así.


  Valeria se adentró entre la niebla y la apartó con la mano torpemente. Creó una runa de luz y la sostuvo ante su mano, moviéndola allí donde quería ver con detenimiento. Cuando la magia se disipó, comenzó a buscar cualquier rastro en el interior. Conocía perfectamente las habilidades de Tristán. Tal vez fuera irrespetuoso y bromista, pero también era inteligente y un gran Vanhir. Pero si había buscado en el exterior y había llegado a la conclusión de que dentro de la cueva no estaba, Valeria sentía la imperiosa necesidad de llevarle la contraria.


  —Además, no la ha registrado, estoy segura. No le han gustado las cuevas jamás. Estoy segura de que, si tiene que adentrarse en las entrañas de la tierra, será contra su voluntad y solo si no tiene más remedio. Busca algo que te llame la atención, Líner.


  Ambas recorrieron la cueva con detenimiento, buscando en cada rincón de la misma. Sus ojos se detuvieron en cada curva, sombra o piedra del interior, pero nada las llamó la atención. Era una cueva completamente normal, sin rastro alguno que seguir. Valeria gruñó frustrada y optó por no aportar más energía a la runa, que se apagó dejándolas a oscuras. Apoyó la espalda contra la pared y se dejó caer al suelo.


  —Algo tenemos que estar pasando por alto, Líner. —La pantera siguió buscando en la oscuridad, como buen felino, mientras ella divagaba—. Varios animales desconocidos han atacado una pequeña manada, acabando con todos ellos, cervatillos incluidos. Los han devorado de forma irregular, casi se diría que ansiosa, por lo que debían de tener mucha hambre.  Al menos la suficiente para no reparar en que se comían hasta los intestinos, y sabes tan bien como yo de qué están rellenos. —Torció el gesto, asqueada al recordar las veces que había tenido que tratar el cadáver de algún animal cazado—. Y, aun así, controlaron su hambre y se llevaron una presa a algún lugar. ¿Serían tal vez cazadores para un grupo? Eso indica inteligencia, Líner, la suficiente para priorizar dar alimento al resto del grupo. ¡Eso es!


  Valeria se levantó y trazó otra runa, que iluminó la cueva con un fantasmagórico brillo sencillo. No tardó en descubrir varias gotas de sangre esparcidas por el suelo adentrándose en la cueva. Las siguió al instante, seguida por Líner. Tras pocos minutos de adentrarse en la montaña, el rastro se detuvo ante una pared de piedra. Varias gotas juntas confirmaban que habían mantenido la presa varios momentos allí. Frunció el ceño y cambió la runa, creando de nuevo la luminosa. La llenó de energía y esta brilló hasta convertir la noche en día. Líner apartó el rostro dolida por la imperiosa luz.


  —Perdona, Líner. No me di cuenta.


  La pantera bufó y agitó la cabeza con los ojos cerrados, que no tardó en volver a abrir poco a poco, acostumbrándose de nuevo a la luz. Cuando lo hubo hecho, acompañó a Valeria examinando la roca. A decir verdad, no había nada raro en ella y no se diferenciaba en absoluto del resto de las paredes de cueva. Líner acercó el hocico a la roca y lo apartó resoplando, lo que creó una pequeña nube de vaho. Transmitió la idea a su compañera de la frialdad extrema de la pared.


  Valeria frunció el ceño y apoyó la mano en la roca, constatando el frío que transmitía. Tuvo que apartarse rápidamente. Se miró desconcertada los dedos que perdían el color rosado cambiando al azul. Creó una runa de calor con la otra mano y acercó los dedos a ella tratando de recuperar la circulación. Estos volvieron a la normalidad tras unos segundos.


  —Imposible... —murmuró, mirando alternativamente a la pared y a su mano. La volvió a acercar poco a poco y, hasta que no estuvo a menos de un centímetro de la roca, no percibió frío alguno en ella. Fuera lo que fuera aquello, no era natural. Jamás había conocido un frío tan intenso, tan lacerante y profundo. Su temperatura debería llenar la cueva por completo, condensando en agua en hielo a su alrededor. Sin embargo, no había muestra alguna que reflejara la verdad—. Magia, esto es debido a la magia.


  Se apartó unos pocos metros y volvió a crear la runa que mostraba la magia. La colmó de energía y golpeó la pared con ella. La neblina roja de la vez anterior no se produjo y la runa fue absorbida por la pared, que se iluminó levemente. Tras ella pudo ver una figura extraña que parecía un humano encorvado, solo que sus brazo eran delgados y extremadamente largos. Sus piernas se doblaban en dirección contraria, lo que la asqueó. No obstante, la imagen duró poco, pues volvió a la normalidad tras el breve destello.


  Su corazón se aceleró y abrió los ojos de par en par, incrédula. Negó con la cabeza y se apartó, haciéndole una señal a Líner para que se retirara.


  —Vámonos, tenemos que contar todo esto —dijo emprendiendo el camino de espaldas. No tenía intención de perder de vista aquella pared y a la criatura que escondía.


  Salieron al exterior, donde la luz del día las impactó. Valeria se protegió los ojos con la mano y emprendió el camino de vuelta.


  —Tenemos que informar de todo esto. —Líner gimió a su lado—. Ya lo sé, no nos van a creer, pero por la Diosa que nos escucharán. Acabamos de encontrar al enemigo y debemos proteger el valle.


  Valeria comenzó a acelerar hasta emprender una carrera sostenible. Corrió a través de las montañas y los campos hacia el valle de Valán, lo cual le llevó el resto del día y de la noche. Por fortuna, al contrario que la noche anterior, la luna sí parecía orgullosa de alguno de sus hijos, pues iluminaba su camino con esperanza. Sus pies pudieron encontrar los lugares adecuados para correr tan rápido como pudiera, llevando la aterradora noticia a los Vanhir.


  Cuando el pueblo apareció en la distancia, despertando de su letargo nocturno, sonrió y apretó el paso. Solo tenía que llegar, no tenía por qué guardar las fuerzas. Se adentró entre las calles y fue directa a buscar a Pimape. Para su sorpresa, el pueblo estaba reunido allí mismo. Se estaba celebrando una ceremonia que no reconoció. Se detuvo en el exterior del público y buscó a la guía de los Vanhir. Estaba sobre el escenario, hablando para todos ellos. A sus pies yacían los cuerpos de un lobo y un hombre.


  —¡No! —gritó inconscientemente, deseando con todas sus fuerzas que no fuera Tristán.


  Los rostros de los presentes se volvieron hacia ella, que se estiraba todo lo que podía tratando de ver mejor el cuerpo. Se subió al cuerpo de Líner con torpeza, pues las manos le temblaban, aunque en el valle no hacía frío. Se puso en pie sobre su lomo y pudo suspirar aliviada. El cadáver no pertenecía a Tristán. Este estaba a la izquierda del grupo, con el ceño fruncido y concentrado.


  Pimape la vio sobre la pantera y entrecerró los ojos con sorpresa. Sin embargo, no dijo nada sobre ella y se centró en los cadáveres.


  —Dos hermanos nos han sido arrebatados —dijo tristemente, negando con la cabeza. Sus ojos estaban rojos, no debían de ser pocas las lágrimas que había derramado. A su lado, Copi inclinaba la cabeza ante ambos cuerpos. Su rostro estaba contraído por el dolor y Valeria estuvo segura de que, si hubiese podido llorar, lo habría hecho—. Sus cuerpos han sido encontrados durante la noche en la ladera norte, a pocas horas de aquí. Patrullaban con honor y lealtad, tal y como todos nosotros hemos hecho cientos de veces. Sin embargo, esta vez fue la última. Alguien o algo ha acabado con ellos, segando sus vidas y robando sus almas. —Pimape se humedeció los labios, que temblaban incontrolados. La muerte de cada Vanhir era llorada—. Formaremos grupos para recorrer las montañas. Encontraremos al responsable de este dolor que jamás debió ocurrir. Y después, los vengaremos.


  Era la primera vez que Valeria veía a su líder tan enfadada. Siempre había sido una mujer pausada y reflexiva, pero las palabras que estaba pronunciando distaban mucho de su habitual carácter. Pimape debía estar realmente alterada, pero ¿por qué? Obviamente estaba dolida por la muerte del joven y de su compañero, pero todo hacía pensar que había sido a causa de algún animal salvaje. Sugerir lo contrario, sería... complicado para todo el valle. Sin embargo, ella lo dejaba oculto en sus palabras. De los únicos que podría buscar venganza eran de los humanos, y en aquel territorio, concedido por los druganos blancos, no había nadie más que ellos.


  —Oh, no... —murmuró, cayendo en la cuenta de que no eran los únicos que habitaban el territorio. Al menos otro humano más convivía en la distancia, en el norte, de donde provenían los cuerpos.


  —Finian, distribuye a los Vanhir. No quiero grupos pequeños. Este hombre y su compañero eran buenos guerreros, inteligentes y rápidos. Si han acabado con ellos, debemos temer lo peor. Que nadie vaya solo a ningún lado —decretó Pimape—, ni siquiera con su compañero.


  El jefe de la guardia levantó los brazos, llamando la atención del gentío, pidiendo silencio.


  —Quiero grupos de cinco, compañeros aparte. En cada uno debe haber al menos un lobo. Id formado y acercaos que tome nota. Os indicaré un lugar para buscar —dijo sacando un mapa y una libreta. Los Vanhir pronto comenzaron a organizarse con rapidez y sobriedad. Todos estaban preocupados y enfadados, aunque no comprendían qué podía estar ocurriendo.


  Pero Valeria sí, por lo que se acercó a Pimape aprovechando que el público cambiaba de objetivo. Llegó hasta ella y se situó bajo el púlpito. Apenas llegaba a ver a los cuerpos a la altura de sus ojos, no podía saber cómo habían sido heridos. Pimape examinaba los cuerpos concentrada, ajena ya a todo su alrededor. Había dado las instrucciones adecuadas, su gente se pondría en marcha por su cuenta.


  —Líder de los Vanhir —dijo ceremoniosa, ante lo cual esta no podía negarse a atenderla. Pimape levantó la mirada de los cuerpos y la posó en ella.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó conteniendo su furia.


  —Vengo a informar de...


  —Tu puesto está en la guardia del oeste, Vanhir —dijo fríamente—. Se te ordenó permanecer allí hasta que llegara tu relevo.


  —Se me ordenó que investigara.


  —E informaras a tu relevo. Se uniría a ti en la búsqueda —continuó Pimape, cada vez más alterada. Copi se situó a su lado, imponente. Líner agachó la cabeza ante él con solo su mirada.


  —Pero he encontrado uno seres desconocidos en Valán. Y no es solo eso, también hay magia detrás de ellos —dijo atropelladamente. Sabía que la conversación sería corta viendo el estado de agitación de su líder.


  —Parece que has vuelto a hablar con Tristán, como cuando eras joven. Sus locuras han vuelto a caer sobre ti. —Valeria frunció el ceño sin comprender sus palabras—. Él ya trajo una historia similar hace un par de semanas, pero ninguna de sus teorías tenía sentido.


  —No son teorías, yo misma he...


  —Basta, Vanhir —le espetó. Copi comenzó a rugir suavemente, demostrando que había alcanzado el límite de su paciencia—. No puedo permitirme distracciones en el oeste, nos enfrenamos a algo mucho más grave en el norte. —Pimape levantó la vista hacia los habitantes del valle, que poco a poco iban abandonando la plaza. En cuanto Finian les daba una ubicación y confirmaba sus grupos, partían al trote para prepararse y marchar. Buscó rápidamente entre ellos una cabeza particular—. No podemos permitirnos enviar Vanhir al oeste, los necesitamos en el norte. La vida de uno de nuestros hermanos es más importante que la de los ciervos caídos. Pero no podemos tampoco ignorar que algo está ocurriendo allí, a pesar de que no parecen más que locuras. ¡Tristán! —gritó al joven en la distancia. Este se volvió—. Ven aquí.


  Tristán regresó junto a Raika, que miraba con cariño a Valeria. La loba se acercó a Líner y frotó su cabeza contra su cuello. La pantera le devolvió el gesto con cariño. Estaba claro que sus compañeras no se habían separado como ellos.


  —Dime, Pimape —dijo sin atisbo alguno de formalidades. Valeria puso los ojos en blanco y desvió la mirada.


  —Sois los dos únicos que pensáis que hay criaturas extrañas en el oeste —afirmó pasando por alto su impertinencia, de sobra conocida y muchas veces apreciada—. No sé qué está ocurriendo allí y no es lo bastante importante para que desvíe a nuestra gente a comprobar vuestras teorías alocadas. Pero solo la Diosa sabe que hasta lo más extraño tiene cabida en su mundo y cuando nos presenta una idea en nuestro camino, tenemos que seguirla como si fueran sus instrucciones.


  —La Diosa nos guía —dijo Valeria, agachando la cabeza.


  —Sí, eso, todo eso —dijo Tristán. Esta vez fue Pimape la que puso los ojos en blanco—. ¿Qué deseas de mí?


  —De los dos, en realidad. Quiero que vayáis a investigar vuestra teoría en el oeste —dijo la líder de los Vanhir.


  —¿Los dos? —preguntó Valeria, aterrada. Su corazón comenzó a latir a toda velocidad. Miró a Tristán que sonreía abiertamente, encantado de la noticia. Raika miró a Valeria y comenzó a saltar, ansiosa. El pelirrojo la sujetó por el pellejo del cuello.


  —Paciencia, aún no —le dijo seriamente. La loba asintió y se sentó con docilidad. Un segundo después decidió que estaría más cómoda en el suelo y se tumbó, mirando Valeria con la cabeza entre las patas.


  —Sí, los dos. Para investir criaturas extrañas necesitamos un lobo que rastree. Raika ya conoce el olor, según la información de Tristán de hace unas semanas.


  —¿Lo sabías? ¿Por qué no me dijiste nada? —preguntó Valeria, olvidando el respeto debido. Pimape enarcó una ceja ante su falta de tacto. Estaba claro que la compañía de Tristán dejaba su impronta en ella, y muy rápido.


  —Quería que tú misma obtuvieras tus propias respuestas, lo que has hecho, a pesar de desobedecerme. Partid lo antes posible y no regreséis sin respuestas, tardéis lo que tardéis —ordenó mirándolos a los cuatro. El gigantesco león hizo lo mismo a su lado, gruñendo a continuación.


  —¿Y si no tenemos respuestas?


  —Creo que eso está claro, Val, no volvemos —respondió Tristán con alegría—. Me gustan las montañas, y a Raika también. ¿Sabes? He pensado en construirme una pequeña casa allí.


  Pimape suspiró con resignación.


  —Partid cuanto antes —dijo volviéndose de nuevo hacia los cadáveres del Vanhir y su compañero.


  —Ah, fantástica aventura mañanera. Vamos, Raika, hacia el oeste —dijo Tristán golpeando su espalda. La loba se puso en pie y lo siguió saltando a su lado. El pelirrojo dibujó una runa sobre ella y la loba encogió hasta el tamaño de un perro mediano—. Vamos a ir despacio, no hace falta que cargues con todo tu peso.


  Pimape asintió ante su criterio y los apartó de su mente, centrada de nuevo en los cuerpos que yacían ante ella. Raika y Tristán emprendieron el camino sin volver la vista atrás, donde una anonadada Valeria los veía partir. Líner daba pequeños pasos hacia ellos, gimoteando con cada pausa. Estaba deseando seguirlos allá donde fueran. Pero Valeria no estaba tan dispuesta.


  —¡Espera! —exclamó acercándose a ellos, pero no lo bastante para seguirlos. Tristán se dio la vuelta y dio unos pasos a ella.


  —¿Qué ocurre? ¿La Diosa te ha dado otra misión diferente? —se burló tratando de que no se notara el rencor. Volvió a emprender el camino en cuanto Valeria llegó hasta él.


  —Quiero ver esos cadáveres —dijo la joven tras alcanzarlo. Volvió la cabeza hacia atrás, viendo como su objetivo se escapaba—. No podemos irnos.


  —¿Te crees que yo no? Pero no nos va a dejar acercarnos. Ya tenemos nuestras órdenes.


  —¿Ahora el Tristán adulto obedece?


  —A medias. —Se detuvo un momento y miró a su amiga con una sonrisa sincera—. Al igual que tú.


  —Yo obedezco el camino de la Diosa.


  —Perfecto, ese me gusta. Pero la Diosa no suele ser muy habladora y no da mucha información. A veces debes de ser tú misma la que la encuentre, tal vez así su camino sea más brillante —dijo el pelirrojo, con una mezcla de sabiduría y prepotencia.


  —¿Y cómo piensas iluminar este camino?


  —¿Yo? No pienso hacerlo, ¿por quién me has tomado? —se burló guiñándole un ojo—. Lo harás tú.


  —¿Perdona?


  —Encoje a Líner. Ella podrá acercarse sin ser vista. Para eso hice lo mismo con Raika, para que Pimape no sospechase —reconoció inteligentemente.


  —Aunque lo hiciera, no podría contarnos mucho más que sensaciones.


  —¿No tenéis un lugar especial en el que os comunicáis?


  Valeria palideció al recordar ese mismo lugar a quien esperaba en él. Miró hacia otro lado.


  —No es tan sencillo...


  —Cada cosa a su tiempo. De momento será mejor que hagamos algo antes de que entierren los cuerpos. ¿Vas a seguir el camino de la Diosa o a perderte en su laberinto? —le espetó, haciendo que enrojeciera de rabia.


  —Averigua lo que puedas —pidió a su compañera, creando la runa sobre Líner. Al momento esta encogió hasta el tamaño de un gato—. Y tú, no has cambiado en nada —gruñó, pero Tristán no se lo tomó como ella pretendía.


  —No he cambiado mi carácter, ni he olvidado quién soy o a quién quiero —dijo seriamente, atravesándola con sus ojos rojos. Valeria sintió temblar sus piernas ante la fuerza de su mirada. Tragó saliva a duras penas—. ¿Estás bien? Te tiemblan las piernas. ¿Has llegado hoy desde el paso del lobo o qué?


  Valeria asintió.


  —Sí, quise contarle lo que he descubierto cuanto antes.


  —Hablando de eso, tienes que contarme lo que hayas descubierto. Líner, ve a mi casa cuando acabes, estaremos preparando el viaje —pidió Tristán, logrando que Valeria frunciera el ceño—. ¿Qué? Tú ya estás preparada, yo acabo de enterarme de que me voy de viaje. Puedes aprovechar a descansar mientras Raika y yo nos preparamos.


  No era mala idea, lo cual no calmó la irritación de obedecer las órdenes de Tristán. Maldijo para sus adentros.


  —Hazlo —confirmó Valeria, ante lo cual Líner salió corriendo en dirección contraria a ellos. Al lado de los gigantescos animales de Valán, la pequeña pantera parecía poco más que un ratón. Se escabulló sin el más mínimo sonido que la delatara y pronto la vieron ascender hasta los cadáveres, esperando tras Pimape y Copi. Este sería el verdadero problema, pues reconocería a la pantera en cuanto la viese. No obstante, el león estaba concentrado en el cuerpo inmóvil del lobo rojo, apenado.


  Tristán volvió a emprender el camino hacia su vivienda de Vanhir, la cual Valeria nunca había conocido. Sabía dónde residía, por supuesto, al fin y al cabo, el pueblo no era tan grande. Sin embargo, siempre había tratado de esquivar aquel lugar, reacia a encontrarse con él. Y ahora la mismísima Pimape los había obligado a juntarse de nuevo, lo cual la ilusionaba como aterraba.


  Valeria sabía perfectamente a aquellas alturas que no era culpa de Tristán que no se hubiese despedido de Suren. Él era una víctima en el camino que su Diosa había puesto ante ella, nada más. Sin embargo, el joven jamás había dejado de sonreír ante ella, de inclinar la cabeza a su paso, de tener una buena palabra para ella ante cualquiera que preguntase. Una parte de sí misma, en realidad una parte enorme de sí misma, sentía vergüenza por haberlo apartado de su lado.


  Eliminó la idea de su mente y dejó que poner un pie delante de otro fuera todo lo que ocupara su mente. Pronto Tristán se detuvo ante la puerta.


  —Perdona el desorden, ya te aviso —se disculpó por anticipado.


  —Hombres... —respondió Valeria abriendo la puerta.


  Abrió los ojos de par en par. No había nada fuera de su sitio, aunque, a decir verdad, casi se podría decir que no había nada. En el salón solo encontró una mesa sencilla con dos sillas, una de ellas curiosamente llena de gruesos pelos rojos. Una cocina sencilla y una ventana, sin nada más que presidiese la sala. No había desorden alguno en aquel lugar. Tristán cerró la puerta y Raika corrió a su silla en la que se sentó, poniendo las patas delanteras sobre la mesa.


  —Bueno, ya sabemos de dónde vienen esos pelos —dijo Valeria confirmando su teoría.


  —Ah, sí, nos gusta comer juntos —dijo Tristán pasando al lado de la loba y acariciándole la cabeza—. Ambos preferimos que en la ciudad sea una loba pequeña. Consume menos energías su cuerpo. Además, nos permite relacionarnos mejor.


  —Ya veo...


  —Voy a preparar mis cosas para el viaje. En aquella habitación hay una cama, puedes descansar un rato. Te avisaré cuando esté listo —le indicó, ante lo cual Valeria no supo negarse. Los ojos le pesaban y su cerebro amenazaba con claudicar ante tanta novedad y sorpresa.


  Asintió y se adentró en la habitación. Para su sorpresa, estaba amueblada casi como si Tristán fuera una persona normal. Una cama sencilla cubierta de pieles suaves con una zona por supuesto llena de pelos de Raika. Un armario sencillo, una mesita al lado de la cama con varios libros y un espejo. Por supuesto, todo exquisitamente limpio, salvo por los restos de la loba sobre las pieles.


  —¿No necesitas nada de aquí? —preguntó Valeria. Imaginaba que dentro de aquellos cajones y armarios habría algo que necesitara.


  —No, tengo otra habitación para todo lo que tenga que ver con la Diosa. En esta estoy yo, en la otra está ella. Sencillo, ¿verdad? A veces hay que encontrar el lugar para uno mismo, pues estoy seguro de que la Diosa confía en la moderación —se explicó, lo cual Valeria no terminó de entender, pero tampoco tenía cuerpo para intentarlo—. Descansa, te despertaré cuando esté listo.


  Valeria asintió y Tristán se marchó, cerrando la puerta tras él. Valeria se dejó caer en la cama y no tardó en quedarse dormida. Estaba completamente agotada física y mentalmente.


  
     
  


  Despertó por su cuenta sin que Tristán la hubiese ido a avisar. Ni siquiera la había ido a molestar tampoco. El hombre Tristán era muy diferente al joven que ella conocía, o eso pensaba mientras su mente volvía a hacerse cargo de su cuerpo. Se giró y descubrió la oscuridad en la ventana. Debía llevar el día entero durmiendo. Se incorporó de golpe, incrédula. Estaban desobedeciendo a Pimape, debían haber partido hace horas.


  Dibujó una runa de luz ante ella e iluminó la habitación. El brillo enrojecido colmó cada rincón, reconfortándola. El rojo era el color de los Vanhir y bajo él eran felices. Suspiró y se puso en pie, dispuesta a abandonar la habitación. Se acercó a la puerta pasando ante el armario de Tristán. Se detuvo dubitativa, mirando a la puerta que daba acceso al resto de la casa. Luego miró al armario. Se humedeció los labios.


  —El cuarto del Tristán real —murmuró, ironizando sus propias palabras.


  Extendió la mano hacia el pomo del armario dubitativa. Respiró hondo y tiró de él. Para su sorpresa, tras la puerta solo había ropa, juguetes para Raika y objetos sencillos y extraños. Había una piedra redonda de un intenso color rojo, un pequeño collar seguramente de Raika, una daga retorcida de muy mala calidad y una sencilla caja de madera grabada con dos alas en la tapa. Tomó la caja primero y abrió la tapa sin saber qué pensar.


  —¿Un mechón de pelo? —se preguntó extrañada.


  Lo levantó y tras él encontró el dibujo de una niña pequeña, con los ojos llenos de ilusión y el corazón henchido de orgullo. Retrocedió un paso con los ojos abiertos de par en par. Era un retrato casi perfecto de ella en su juventud. Debía de ser del tiempo en que los druganos blancos llegaron a la aldea. Solo con verse en el dibujo, pudo reconocer la alegría y vitalidad de la chica. Pero no era solo eso lo que veía. No había defecto alguno en su rostro o ropa. Era como si fuera la imagen que percibía alguien que adorase a aquella joven, que la idolatrase.


  Era casi como si resplandeciera por sí misma, iluminando el corazón de quien la mirara. Era luz, calor, amor, respeto y pasión en una sola imagen, tan intensa que su corazón se aceleró. Solo quien realmente quiere a alguien es capaz de verlo así, perfecto y luminoso en todo su esplendor. Trató de tragar saliva y esta se atascó en su garganta, impulsando el líquido hacia sus ojos por los que empezó a llorar.


  Apartó las lágrimas con el dorso de la mano y miró hacia la puerta, tras Tristán parecía estar jugando con su compañera. Ruidos de pelea y uñas arañando el suelo llegaron hasta ella. Volvió a guardar todo en el armario y esperó a serenarse lo suficiente para poder salir de la habitación. Cuando se creyó suficientemente calmada, abrió la puerta y encontró a tres niños, pues parecían eso, jugando en el suelo unos encima de otros, peleando por su superioridad física.


  No pudo impedir que una pequeña sonrisa emergiese de sus labios.


  —Deberías practicar más, ¿sabes? Llevas años sin sonreír —la aconsejó Tristán tratando de apartar a Raika de encima suya. Entonces llegó el turno de Líner de hacer lo mismo, pues tenía el tamaño de la loba. Valeria rápidamente ató cabos. Tristán debió de hacerla crecer de nuevo.


  —Cuando la Diosa me lo ordene —respondió la mujer.


  —¿Has pensado que la Diosa no ordena? Somos nosotros los que tenemos que entender su voluntad.


  —¿Y cuál crees que fue su voluntad cuando dejó morir a Suren? —preguntó, de pronto furiosa de nuevo. Su rostro volvió a ser gélido con él.


  —Cuando muera, te juro que le preguntaré y volveré de entre los muertos para contártelo —prometió Tristán.


  —Déjalo de momento.


  —Oh, está bien. Pero luego no digas que no pongo de mi parte, ¿eh?


  Valeria puso los ojos en blanco ante su comentario y se apartó de los tres. Se acercó a la mesa y la encontró llena de comida.


  —¿Y todo esto? —Tristán ni siquiera tenía cocina—. ¿Cómo lo has hecho?


  —La Diosa me indicó el camino adecuado.


  Valeria miró a Líner, que le envió la idea de haberlo robado. Enarcó una ceja.


  —¿La Diosa te ha indicado que lo robes?


  —Sí, justo ha sido eso. Mientras dormías, ¿sabes? Se presentó ante mí con forma de olor de asado entrando por la ventana. Me dije: mi Diosa me entrega el olor para que yo recuerde dar de comer a su hija predilecta y que más concentrada está en ser una amargada hija suya.


  —¡Eh!


  —Entonces recordé que todos los Vanhir estaban de camino ya hacia el norte. Ya se habrían llevado sus provisiones, por lo que la comida que dejaran se echaría a perder, pues no volverían en días —se explicó tratando de ser convincente con su monumental mentira. Valeria tuvo que reconocer que al menos era gracioso en su desparpajo—. ¡No podía dejar todos esos alimentos ahí tirados cuando su hija ruge de hambre! Los recogí para ti, por supuesto.


  —Ajá. En resumen: has robado todo esto solo para mí y porque la Diosa te lo pidió —dijo señalando el bulto de su barriga. El pelirrojo ya había dado cuenta de su parte.


  —Justo eso. Es el camino de la Diosa, ya sabes.


  —Con esa teoría, cualquier cosa podría ser el camino de la Diosa —respondió irónica Valeria.


  —Sí, exactamente. De nosotros depende qué creer que es su voluntad y la forma de hacerlo. Puede que yo me haya equivocado al hacerlo, pero ¿seré el único? —dijo poniéndose en pie y mirando a la joven directamente. Esta dejó caer su mandíbula al darse cuenta de lo que quería decir.


  “¿Y si yo he estado equivocada todos estos años? —se preguntó, incrédula. Una pequeña luz roja de verdad atravesó la bruma de su corazón”.


  —Venga, vámonos cuanto antes. Creo que Pimape nos había ordenado algo, ¿no?


  
     
  


  


  CAPÍTULO 8


  LOS SECRETOS DEL HIELO


  El camino fue rápido en todo momento, aprovechando el fresco de la noche. La luna acompañó sus pasos desde el cielo con un fulgor claro y cristalino, brillante y enérgico.


  —Parece que a la Diosa le ha gustado algo en algún lugar —dijo Tristán, sonriendo bajo su fulgor.


  Valeria no respondió. Hacerlo implicaría darle pie a nuevas teorías fantasiosas que no estaba dispuesta a escuchar. Así pues, el pelirrojo guardó silencio aceptando el temperamento de Valeria. Recorrieron los caminos durante la noche y la mañana los alcanzó aún lejos de su destino. Tristán aprovechó para detenerse al aparecer el sol y ver esconderse a la luna.


  —Gracias, por devolverme lo que es mío pero que no me pertenece —dijo con sentimiento, inclinando la cabeza ante el exilio de la luna. Un segundo después, su rostro volvió a ser el mismo, jovial e irreverente—. ¿Quién quiere desayunar?


  Raika ladró encantada y saltó sobre su compañero, ante lo cual la pantera no tardó en unirse.


  —Líner, calma —pidió Valeria. Su compañera regresó con ella con la cabeza baja—. Cuando lleguemos ya encontraremos algo que comer.


  —Yo he traído para todos. ¡No iba a dejar a mi pantera favorita sin comer!


  Tristán extrajo del fondo de su mochila un buen pedazo de carne y se lo dio a su loba. Para Líner tenía otro similar y se lo tendió con la mano. La pantera miró a Valeria suplicante y esta aceptó.


  —Está bien, tomemos un descanso. Podemos intercambiar algo de información mientras tanto.


  Tristán asintió y buscó un lugar cómodo en el que sentarse. Invitó a Valeria a hacer lo mismo, pero esta reusó y permaneció de pie. El pelirrojo se encogió de hombros y devoró el desayuno con agrado. Tras tantas horas de marcha, su cuerpo pedía alimento, y rápido.


  —Por mi parte no hay mucho que contar —comenzó a decir, entre bocado y bocado—. Raika encontró el rastro de unas criaturas desconocidas. Partía de los cadáveres de los ciervos y se alejaba hacia el paso del lobo. No había rastro de sangre que seguir, solo su olor. Raika me ha dicho que era un olor completamente desconocido, pero no solo como animal, sino en este mundo. Nada que hubiese olido alguna vez se le parecía. No puedo comprender qué quiere decir, pues carezco de su olfato para apreciar sus sutilezas, pero confío en ella —dijo dando unas palmadas en su cuello, ahora que la loba se había tumbado a su lado a descasar con el estómago lleno—. Apostaría mi melena a que no es de este territorio.


  Valeria escuchó sus palabras, que añadían muy poca información respecto a lo anotado en el libro de relevos. Salvo por las conjeturas de Tristán que no estaban reflejadas en él, el resto era en esencia lo mismo.


  —De eso hace dos semanas, ¿no?


  —Sí, quizá unos pocos días más.


  —Entonces es normal que Líner no captara su olor.


  —Sí y no. Desde luego, con el tiempo su aroma se diluye, pero los cánidos tienen mucho mejor olfato que los felinos. Por eso Pimape quiso que hubiera un lobo en cada escuadrón de búsqueda hacia el norte —explicó Tristán.


  —Hablando de eso. ¿Tú sabes algo? Llegué muy tarde para escuchar lo ocurrido.


  —Es de mala educación preguntar sin responder, ¿sabes? —Tristán se tumbó en el suelo junto a la loba. No diría una sola palabra más hasta que Valeria hubiese hecho lo mismo. Ella también tendría que revelar sus secretos, quisiera o no.


  —Ag, está bien. Encontramos tu relato de la búsqueda de esos seres y fuimos a investigar. Llegamos al paso del lobo y busqué magia con las runas y...


  —Y no funcionó —la interrumpió Tristán.


  —No, no funcionó. No había magia en aquel lugar, por lo que solo quedaban tres alternativas. Salir, volcando, enterrarse, o la cueva de alguna manera —explicó Valeria.


  —La cueva no esconde secretos.


  —Eso es lo que tú crees. Calla y escucha, arrogante —le espetó, ante lo cual él tuvo que sonreír encantado de su comentario. Tristán levantó las manos con gesto de rendición—. Los animales habían sido asesinados por lo que parecen tres garras como espadas, de al menos medio metro de largo. Están lo suficientemente afiladas para cortar su cuello aun atravesando las vértebras por la mitad. —Tristán guardó silencio y la miró a los ojos—. ¿Qué? ¿Ya lo sabías? —El Vanhir se señaló los labios cerrados en un gesto forzado—. Habla, no te reprimas. ¿Es que no te tomas nada en serio?


  —Correcto, solo me toma en serio dos cosas, y una es la Diosa —respondió con sinceridad—. ¿Cómo sabes que medían tanto?


  —Había orificios de entrada y salida en el cuerpo del ciervo grande. La piel estaba abierta hacia el exterior en el lado contrario a las tres heridas —relató, recreándose por haber sido más inteligente que él.


  —Si es que eres la más lista de la aldea por algo —dijo orgulloso Tristán—, aunque no sepas aún para qué debes serlo. Bien, por el momento hay unos seres de otro territorio, con tres garras de medio metro, que son capaces de esconderse a plena luz del día sin dejar rastro. ¿Es así?


  —Sí y no. Entendí que no podían ser aves de presa, al menos que fueran muy grandes, y a ellas los Vanhir no les dan la opción a existir. Tenían que haber escapado de alguna manera de allí. Mi primera idea fue buscar magia, que como sabes no funcionó. No había rastro alguno en aquel lugar, pero la tierra tampoco estaba removida. Solo quedaba la cueva por revisar —dijo Valeria.


  —Ahí no había nada.


  —Si no lo había en aquel momento, si lo hay ahora.


  —¿Por qué buscaste en ella si yo la había descartado en mi informe? ¿Por llevarme la contraria? —preguntó sonriendo, encantado de la opción.


  —La cuestión es que lo hice —respondió esquivando la pregunta.


  —La Diosa parece que está entretenida con nosotros, me gusta.


  Valeria puso los ojos en blanco.


  —Dentro de la cueva no había nada, al menos al principio. Nos adentramos en ella y usé la runa de revelar, pero no ocurrió nada. Sabía que se habían llevado un cadáver completo con ellos que debía de sangrar, aunque fuera poco. Usé la runa de mostrar sangre y entonces sí que apareció. Había un pequeño goteo que se adentraba y lo seguimos hasta una pared. Iluminé el lugar, pero no encontré nada raro.


  —Eso te he dicho.


  —Calla —le espetó. Tristán hizo un gesto de cerrase de nuevo los labios, burlón—. No había nada raro, pero los felinos tienen sus propias habilidades, y una de ellas son sus bigotes. Perciben muchas sensaciones a través de ellos, como la temperatura. Líner me avisó de que la pared estaba terriblemente fría y acerqué la mano. En menos de un segundo mis dedos comenzaron a congelarse.


  —Magia... —murmuró Tristán, olvidando su burla anterior.


  —Usé la runa de ver la magia de nuevo. Esta impacto contra la pared y la hizo brillar durante un momento, dejando pasar la luz desde el otro lado. Pude una figura de pie mirando hacia nosotras, como si se hubiese detenido sorprendida mientras iba caminando. Era alargada, delgada y sus piernas tenían la forma de los caballos —relató, suspirando al compartir la carga, aunque fuera con alguien que se tomaba las cosas tan a la ligera. Por suerte, también era el adecuado cuando la responsabilidad pedía alguien valiente que la atajase. La dicotomía entre héroe y bufón hecha carne.


  —¡Genial! —exclamó Tristán con una sonrisa que ocupó su cara por completo.


  —¿Cómo que genial? —preguntó Valeria incrédula. De todas las respuestas posibles, esa era la que menos esperaba.


  —¿Para qué te crees que te prepara la Diosa, Val? ¿Para patrullar zonas de cría ante depredadores solitarios? Eso es ser un poco pastora, ¿no crees? A ver, que no es malo ser pastor, pero tanto entrenamiento para eso...


  —El valle puede estar en peligro.


  —¡Así me gusta!


  Valeria negó con la cabeza, desconcertada.


  —¿Te gusta el qué?


  —Ya te lo dije hace muchos años. La Diosa me ha elegido para salvar el mundo. —Tristán dio una palmada y se puso en pie. Miró a su alrededor tratando de orientarse. Cuando lo hizo, señaló hacia el lugar donde debían ir y dio un paso. Valeria lo agarró por el brazo—. ¿Qué? Tengo que salvar al mundo, Val. ¿Te vienes?


  —No, no voy. No creo que sea tan sencillo como esperas. Será mejor que terminemos de hablar antes de ir.


  —¿Es porque te da miedo? —preguntó Tristán.


  —¿Qué? ¡No!


  —Entonces es por la distancia. Claro, no estás acostumbrada a tanto deporte. Ya nos lo dijo Líner hace un par de años, que te estabas dejando...


  —¿Cómo que dejando? Espera, ¿Líner ha estado hablando con vosotros?


  —Entonces solo queda el miedo. Por eso no vas al lugar de encuentro con tu compañera —le dijo directamente y sin rodeos, aprovechando que estaba desconcentrada. Valeria boqueó sin decir palabra, abriendo y cerrando una y otra vez los labios. No encontró respuesta alguna y se dio la vuelta, apartándose de él—. Tienes miedo a perder de nuevo, y lo entiendo.


  Tristán se acercó a ella lentamente, solemne, preocupado y dolido a partes iguales.


  —No he perdido nunca.


  —¿No? Has perdido a Suren y en vuestro lugar especial estuviste a punto de perder a Líner y a ti misma. —Valeria se paralizó, el color huyó de su rostro—. Por eso me has apartado de ti, para no perderme.


  Valeria abrió los ojos de par en par, aliviada de estar de espaladas a él. Su labio tembló y un nudo llegó a su garganta.


  “¿Y si ha sido así? ¿Y si lo he apartado de mí de forma inconsciente? —se preguntó, incapaz de darse respuesta—. Tal vez no fui más que una niña arrogante que no supo entenderse a sí misma...”


  —Aunque no te culpo, yo salvaré el mundo. Quien esté a mi lado no será más que una sombra tras mi enorme legado —se burló de nuevo, provocando una pequeña sonrisa en Valeria. La niña que había dentro de ella odiaba y quería a Tristán con la misma fuerza. También era verdad que muchas veces lo odiaba más que lo quería.


  —Hablabas del norte... —logró murmurar manteniendo una precaria dignidad. Necesitaba ocupar su mente en algo nuevo.


  —¡Es verdad! ¿Qué dijo Pimape? ¿Te acuerdas, Raika? Yo no estaba muy atento.


  —Vaya novedad...


  Tristán se agachó y posó su frente en la de Raika. Un instante después volvió a la verticalidad.


  —¿Qué haría yo sin ti? En fin, hace dos días, tres ahora mismo, que el relevo llegó para cubrir los caminos del norte. Extrañado ante la falta de anotaciones del diario, hizo una batida completa de su zona. No tardó en encontrar a los dos cuerpos, no estaban muy lejos de su campamento. Ambos habían sido asesinados por la espalda, aunque desconocía cómo o por qué —relató Tristán, que solo podía decir lo que previamente Pimape había tenido a bien relatar—. Todo apuntaba a que estaban huyendo.


  —¿Huyendo? ¿Los Vanhir? —preguntó desconcertada Valeria. Para ella la palabra huir no formaba parte de su vocabulario.


  —A veces hay que escapar para plantar batalla después —respondió el pelirrojo seriamente—. Hasta los Grandes Señores lo hicieron, todavía hace pocas décadas. Si Suren se vio obligado a huir para luchar después, ¿somos nosotros mejores que ellos?


  Valeria tragó saliva. Nunca lo había visto así y tuvo que reconocer que, en parte, porque no le daría más razón que solo una parte, Tristán tenía razón. Apartó la idea de su mente, estaba harta ya de que la aleccionara.


  —Sigue —gruñó.


  —Debieron de plantar batalla y estoy seguro de que hicieron todo lo que pudieron. Algo realmente peligroso debió atacarlos. Sería importante descubrir alguna pista sobre ello —dijo guiñándole un ojo a Valeria—. No hay ningún detalle más que recordar, Pimape pidió venganza y tú llegaste. Solo sabemos que fue en el norte, cerca de los glaciares.


  Valeria guardó silencio, inspirando lentamente, tratando de controlar su corazón. Un recuerdo llegó a su mente, uno que había enterrado junto a Tristán hacía casi dos décadas.


  —¿No dio alguna pista sobre qué o quién había sido? —preguntó


  Tristán enarcó una ceja.


  —¿Cómo que quién? —Dio un paso hacia ella, mirándola a los ojos con intensidad, sumergiéndose en su mente. La conocía mejor que ella misma, podía escucharla con solo mirarla. La joven apartó la vista de él—. Estás pensando en el hombre de la nieve...


  —Sí, y no lo hacía desde que nos separamos —reconoció—. ¿Cuánto hace de ello? ¿Quince? ¿Dieciséis años?


  —Dieciocho años, seis meses y trece días —respondió Tristán, pero esta vez fue él quien la dio la espalda. Raika llegó a su lado, apoyando la cabeza en su pierna con cariño. El contacto de su compañera lo reconfortó. Eran dos mitades de un todo y solo cuando estaban juntos se sentían completos.


  Valeria lo miró incrédula y por un momento solo se escuchó el viento entre ellos. Ambos ocultaban sus pensamientos y sentimientos al otro, tanto para no herir como para no ser heridos de nuevo. La joven levantó una mano hacia él, dudosa. Sin embargo, se arrepintió y se la llevó a los labios, que protegió con ella. Respiró de nuevo hondo, llenando sus pulmones y apartando sus miedos, sobre todo a lo que él pudiera decir. Cada vez estaba más segura de que había hecho mal hacía demasiados años.


  Tristán se aclaró la garganta antes de continuar, que se había secado sin su consentimiento.


  —¿Crees que el hombre de la nieve tiene algo que ver? —repitió con esfuerzo por parecer burlón. Ni siquiera Raika se lo creyó. Valeria le siguió la corriente y aceptó continuar con sus teorías. La alternativa era hablar de sus sentimientos.


  —No lo sé. No hay nadie más en el territorio. ¿Podría ser Kelldom? Suren dijo que había renacido de nuevo... —teorizó, pues prefería aquella posibilidad incluso. Tal vez fuese más fuerte, pero toda una vida de entrenamiento contra él apoyaba su valor. En cambio, Byford la aterraba desde hacía décadas. No se sentía capaz de enfrentarse a él.


  —¿Ese mago loco? ¡Qué va! No creo ni que sepa dónde está Valán. Además, si lo supiera ya habría arrasado directamente el valle, por no decir que vendría desde el sur, no desde el norte —conjeturó—. Así pues, tenemos que descartar que haya sido él. ¿Recuerdas su batalla con Teiren? ¿Qué armas usaba?


  Valeria asintió a desgana. Ahora que el nombre del gigante había vuelto a aparecer, con él arrastró todos sus recuerdos, pero también sus miedos. Se sentó en el suelo antes de que las piernas le fallasen.


  —No usaba armas —respondió tras dejarse caer junto a Líner. La pantera roncaba tras el festín de carne. Acarició su cabeza y esta abrió los ojos para mirarla con cariño—. Ya hablaremos tú y yo sobre tus visitas a cierto pelirrojo con una loba. —Líner cerró los ojos de nuevo y volvió a roncar disimulando. Tristán no pudo evitar reírse ante la cara de frustración de Valeria—. Solo usaba sus manos y... las runas.


  —Las runas negras, para ser exactos —apuntilló Tristán.


  —Las prohibidas runas negras, querrás decir.


  —No eran tan prohibidas cuando tú las usaste, ¿no? Sea como fuere, la única forma de descartar a tu amigo es averiguar cómo murieron nuestros hermanos. Y para eso debéis ir a vuestro lugar único y Líner tiene que contarte qué ha visto. Si fue una runa negra lo que los mató, tendremos un sospechoso y podremos advertir al valle. Si no fue eso, no sé qué pensar.


  —Tal vez no sirva para nada. Quizá se ha armado durante estos años... —dijo buscando una salida menos aterradora.


  Tristán se encogió de hombros. No tenían nada mejor.


  —No tenemos nada mejor. ¿Qué puedes perder?


  Valeria enarcó una ceja y lo miró con odio. Sabía perfectamente todo lo que podía perder.


  —Tal vez él esté allí, como la primera vez —dijo dando rienda suelta sus miedos—. Casi acaba conmigo y con Líner una vez. Me sentí morir, Tristán. La vi asfixiarse a ella a mi lado y no pude hacer nada.


  —Sí, más o menos. Pero se te olvida que, a pesar de ser una mocosa idiota que no sabía lo que quería ni valoraba las cosas —Tristán aprovechó a reprenderla ahora que tenía su atención—, pudiste hacerle frente. Ahora eres una Vanhir bendecida por la Diosa. ¿Qué puede hacer contra ti y Líner? ¿Estáis muy bien entrenadas? A ver, no tan bien como nosotros, pero nosotros somos especiales, ¿a qué sí, Raika?


  Valeria puso los ojos en blanco ante su falta de tacto. Aun así, tuvo que darle la razón. Entonces no era más que una niña pequeña, débil e inexperta, al igual que Líner. Ahora eran muy fuertes, rápidas y poderosas. Su corazón se aceleró, podría recuperar el lugar que les correspondía a ella y a la pantera. Podrían estar juntas de verdad. Su unión se actualizaría.


  —Está bien, probaremos. ¿Qué opinas, Líner? —La pantera se puso en pie y se situó ante ella, con la cabeza baja, dispuesta a cumplir su parte. Había deseado toda la vida volver a aquel lugar junto a ella—. Esta vez somos más fuertes. Reclamaremos nuestro lugar.


  —¡Así me gustan las mujeres! Decididas y suicidas.


  —¿Suicidas?


  —Eso otro día. Ahora averigua lo que puedas, nosotros estaremos aquí.


  Tristán se sentó al lado de ellas, a pocos centímetros de ambas. Podía tocarlas a las dos con solo extender las manos. Asintió sonriendo a Valeria, aunque su rostro estaba preocupado y preparado. Sabía que podía ocurrir casi cualquier cosa allí dentro y estaba dispuesto a afrontarlo. Además, sabía mejor que ella misma lo poderosa que era.


  —Allá vamos... —murmuró Valeria antes de agarrar la cabeza de Líner. Inclinó la suya propia hacia delante y ambas se tocaron, transportándolas al lugar de unión que estaba destinado a ser solo suyo.


  
     
  


  Abrió los ojos de nuevo al sentir el frío a su alrededor. Solo encontró nieve ante ella, lo cual no le sorprendió. Sin embargo, lejos de estar en calma como la vez pasada, esta se arremolinaba a su alrededor, girando en una espiral atropellada de viento, hielo y nieve.


  Valeria se protegió los ojos con la mano y se puso en pie.


  —¿Qué es todo esto? —preguntó a su alrededor.


  —Esto está muy cambiado. —La voz de Líner llegó clara hasta ella. Se dio la vuelta y encontró a una joven morena. El pelo suelto, los ojos pintados de negro, formas atléticas y mirada profunda. En sus manos portaba unos artilugios de madera que no supo identificar. La joven permanecía agazapada, con las piernas semiflexionadas, moviendo el rostro a uno y otro lado, investigando el lugar.


  Valeria contempló a Líner, fascinada e incrédula a partes iguales. Su aspecto era imponente. Había crecido en todos los sentidos y se había vuelto poderosa e inteligente sin que ella hubiese reparado en que lo hacía. Una sensación de haberla abandonado la invadió. Por suerte, el gélido viento congeló sus lágrimas antes de que emergieran.


  —Líner... —murmuró. Extendió los brazos hacia delante y la abrazó con fuerza. La pantera convertida en humana le devolvió el gesto con cariño. Se abrazaron con dolor, apoyándose la una en la otra. Ninguna de las dos pudo contener las lágrimas entonces—. Lo siento mucho, Líner, lo siento de verdad. Nunca quise...


  —No lo sientas, Valeria. Has hecho lo que has creído mejor. Yo era muy joven cuando ocurrió, pero no quiero imaginar lo que debiste de sentir. —Valeria sonrió y se apartó, agarrando a la morena por los hombros, mirándola de arriba abajo.


  —Hemos perdido tanto tiempo...


  —Nos queda mucho más por delante. Siempre estamos a tiempo de cambiar las cosas. Nunca es tarde para reunir el valor de hacerlo —respondió seriamente, sonriendo con esperanza.


  —Deja que te mire. Estás estupenda. Fuerte, rápida, seguro que eres tan ágil con este cuerpo como en el más peludo.


  Líner sonrió agradecida y se lo demostró. Saltó, rodó, lanzó golpes y patadas con exquisita velocidad y habilidad. Valeria quedó impresionada, jamás había visto a alguien moverse así de rápido. Pero lo que más le llamó la atención fue ver cómo funcionaban los artilugios de sus muñecas. Con un giro de sus manos, dos afiladas dagas salieron de ellos, asomando más de quince centímetros desde sus dedos.


  Valeria quedó sinceramente impresionada de nuevo.


  —¿Nuevas garras? —preguntó.


  —Sí, ¿te gustan?


  —Impresionantes y sí, me encantan. Me gustaría tener algo así.


  —Lo tuyo son las runas, no las garras. Déjame eso a mí —rio Líner.


  Ambas se miraron de nuevo, ilusionadas con su compañía mutua. Pero no podían quedarse el día entero allí, tenían una misión que cumplir y tuvieron que posponer su cariñosa reunión.


  —Será mejor que nos centremos. Podremos volver cuando queramos —dijo Valeria, volviendo a centrarse. El peligro podía estar en cualquier lado, acechando entre la nieve. Líner aceptó asintiendo—. ¿Qué viste en los cuerpos?


  —Estaban boca arriba y no pude ver sus espaldas, lo que hubiese sido mejor. No me pude acercar demasiado al estar Copi allí. Mi líder me reconocería en cualquier momento o lugar. Es un león inteligente y apasionado, que conoce a sus compañeros más que nosotros mismos. Tuve que mantener una distancia prudencial.


  —Entiendo. La espalda era lo más importante, tienes razón. —Se encogió de hombros—. Bueno, al menos he podido verte de nuevo.


  —No descartes mi habilidad para investigar en silencio tan fácil, Valeria. Tal vez no pudiera acercarme mucho, pero podía mirar y podía escuchar —dijo la pantera humana.


  —Soy toda oídos.


  —El Vanhir tenía heridas en el abdomen, pude contar seis, aunque era difícil asegurarlo. Su ropa estaba dañada y había mucha sangre. La loba no podría decirlo. Era una gran compañera, la conocía desde hacía años —dijo con pesar, ante lo cual Valeria le puso una mano en el hombro, tratando de animarla—. Pero su pelaje me impidió descubrir sus heridas. Además, el color rojo camufla la sangre.


  —Entiendo, no te preocupes. ¿Qué dijo Pimape?


  —Le dijo a Copi que esto había ocurrido demasiado pronto, que no estaban preparados.


  Valeria abrió los ojos de par en par.


  —¿Cómo que demasiado pronto? ¿Qué significa? —preguntó incrédula. No tenía la menor duda de que Pimape sabía algo sobre todo aquello. Alguien que se sorprende de un asesinato no dice que ha sido demasiado rápido. La líder de los Vanhir sabía más de lo que decía. La cuestión era: ¿el qué?


  Líner se encogió de hombros, hasta allí llegaba su información.


  —Ni idea. Es todo lo que pude escuchar. Si te sirve de algo, Copi estaba realmente dolido por sus muertes. Pimape, en cambio...


  —Estaba enfadada, sí. Pero tenía motivos, aunque no hubiese secretos. Al fin y al cabo, habían asesinado a uno de sus compañeros. Es una aldea pequeña, Líner, cada muerte es llorada —afirmó Valeria pensativa—. Siento decir que debemos contárselo a Tristán.


  —Me gusta Tristán, siempre lo ha hecho. Debiste volver a su lado hace muchos años, Valeria —le espetó para sorpresa de la Vanhir. No esperaba ver a su compañera apoyando al pelirrojo. Frunció el ceño mientras la nieve aceleraba poco a poco de forma casi imperceptible—. Siempre he estado de tu lado y estaré, pero creo que te equivocaste hace años.


  —¿Qué me equivoqué?


  —Sí —respondió la pantera humana sin la menor duda. Ahora que podía pronunciar las palabras que llevaba años guardando, no se detendría—. Ninguno tenemos la culpa de lo ocurrido, ni siquiera tú. ¿Por qué sufrir apartando a tus seres queridos?


  —Apartarme del camino de la Diosa no me ha dado más que dolor. —Valeria sentía una punzada de dolor cada vez que recordaba a Suren.


  —Tal vez el dolor sea el camino de la Diosa, Valeria. ¿Crees que Suren no sufrió recorriendo sus designios?


  —No, él solo murió.


  —¿Y Marit? ¿Sufrió ella? —Valeria guardó silencio, incómoda, abriendo los ojos a una idea inesperada, la de que tal vez aquel fuera el camino de la Diosa. Suren había decidido cumplir con su destino a pesar de entregarlo todo, a pesar de abandonar a lo más importante de su vida para cumplir con su papel—. Ellos fueron capaces de entender que su sacrificio solo es un paso más de su camino. Tú, en cambio, te bloqueaste al primer atisbo de dolor. Tal vez con ese mismo aislamiento te estés apartando de la Diosa.


  —¿La Diosa quiere que esté junto a Tristán? —rio incrédula—. Tiene cosas mejores de las que ocuparse.


  —Sin embargo, sí que creíste que quiera que te alejases de él, cuando tenía cosas mejores de las que ocuparse. Tu propio razonamiento te delata, compañera...


  Valeria se mordió el labio, indecisa. Por primera vez en muchos años, sintió que su voluntad se doblegaba bajo el peso de la certeza de su error. La pregunta “¿qué he hecho?” no tardó en llegar a su mente.


  —¿Cuándo te has vuelto tan inteligente, Líner? —preguntó zanjando el tema por el momento.


  —Cuando tuve que aprender a cuidar de ti y de tu temperamento.


  —¿Qué temperamento te refieres? Soy una mujer tranquila y sencilla...


  —Este mundo te delata —dijo una voz masculina tras ella, grave y áspera como la piedra. Líner saltó tras Valeria con las dagas asomando de sus muñecas y buscó a su enemigo agazapada. Oteó la intensa nieve como si siguiera teniendo sus bigotes de pantera y no tardó en localizarlo. Cambió de posición hacia él con agilidad.


  Valeria palideció al reconocer su voz. Era él, el mismo que la aterraba y que creía que había olvidado.


  —Byford... —murmuró siguiendo la dirección de la mirada de Líner.


  La Vanhir dibujó una runa y la elevó sobre sí misma, ampliando su forma hasta los cinco metros de diámetro. Acto seguido, la dejó caer, lo que provocó un espacio sin tormenta a su alrededor. Efectivamente, Byford y su enorme oso estaban allí. Ambos eran aún más grandes que la vez anterior que los había visto.


  El gigante continuaba portando la piel del oso blanco sobre su espalda, manteniendo el torso y los brazos desnudos, salvo por amuletos y adornos varios. Su rostro era duro y firme, intensificado por su barba y pelo blanco, ambos recogidos en largas trenzas.


  —Valeria, volvemos a vernos. No esperaba que pasara tanto tiempo sin tu visita —dijo reconociendo a la pequeña Vanhir transformada de una adulta completa.


  —Si tratas de volver a herirnos, esta vez soy mucho más fuerte que antes —le advirtió, ante lo cual el hombre no mostró expresión alguna. Estaba por encima de cualquiera amenaza.


  —¿Qué te hace pensar que quiero herirte? —preguntó cruzando los brazos sobre su pecho.


  Valeria frunció el ceño, desconcertada ante su actitud. Aun así, no se dejó engañar. La única vez que había compartido aquel lugar con él, al principio también se comportó con docilidad. Esta vez no se dejaría pillar desprevenida.


  —Nuestro primer encuentro.


  —Oh, tenía muchos motivos para hacerlo. Sois extraños en el lugar de unión que mantengo con Radnor. Vuestra presencia aquí no es deseada. Habíais entrado a una casa privada sin llamar. ¿Qué esperabais? —preguntó sin muestra alguna de sentimiento en ningún sentido.


  —Solo era una niña y ella solo un cachorro.


  —En mi casa —repitió, zanjando la discusión—. Pero os dejé vivir, ¿verdad? —Valeria no contestó. Recordaba haberle hecho frente sin saber cómo, lo que nunca supo fue si los dejó vivir o si ella logró rechazarlos. De vuelta en aquel mundo de frío, recordó su lucha y aceptó que sus palabras eran verdad. Ella no hubiese podido acabar con él, mucho menos tras verlo pelear contra Teiren personalmente años antes.


  —¿Por qué?


  —Porque recordé quién eras, muchacha. Tú viste cómo mi hermano trataba de ejecutar a un pequeño osezno indefenso solo por el color de su pelaje —respondió dando unas palmadas en el enorme cuerpo del oso. Este debía de medir más de dos metros hasta sus hombros. No quería imaginar cómo sería puesto en pie. Valeria tragó saliva incrédula. Dio un paso hacia delante y apoyó una mano en el hombro de Líner.


  —Descansa, compañera —le pidió con cariño—. Vamos paso a paso, Líner.


  A pantera miró tras ella y de nuevo a Byford, dubitativa. Radnor contempló la escena con la misma expresión de neutralidad que su humano.


  —No me fío de ellos —admitió.


  —Y haces bien, pequeña —reconoció Byford con calma—. Pero creo que ambos nos necesitamos, al menos de momento.


  El gigante dibujó una runa negra sobre él mientras apoyaba su mano en Radnor, haciéndola crecer más de cincuenta metros. El símbolo brilló en contraste con el mundo blanco que los rodeaba. La dejó caer tal como había hecho la propia Valeria unos minutos antes y eliminó por completo la nieve de su alrededor.


  —¡Las runas negras! —exclamó Valeria—. ¡Están prohibidas!


  —No seas mojigata, niña —le increpó—. ¿Te crees que no sé qué las conoces?


  —No las conozco —respondió tras recuperar la compostura ante su insulto—, y están prohibidas.


  —Para quien acepta doblegarse, sí. Para quien tiene algo por lo que luchar, no —afirmó abriendo los brazos a ambos lados, señalando el mundo a su alrededor. Después asintió y miró al suelo atrayendo la vista de Valeria y Líner. Estas siguieron la dirección de su mirada, dubitativas, y repararon en un suelo de hielo azul, gélido y brillante—. Este es el hielo del glaciar del norte. Dime qué ves en él.


  —Agua congelada —le espetó volviendo la vista hacia él.


  Radnor dio un paso hacia adelante gruñendo y mordiendo al aire furioso.  Byford se interpuso entre él y las mujeres. Líner volvió a su posición de batalla, aunque no tenía la más mínima idea de cómo enfrentarse a ellos.


  —La paciencia es un fluido que se derrama con rapidez cuando la necesidad aprieta. Tu mejor decisión será comprender y aceptar mi necesidad para que nuestra paciencia no se agote, señorita Valeria —dijo Byford controlando su propia furia. Su rostro se había petrificado por el esfuerzo.


  Valeria dudó un instante.


  “¿Podremos enfrentarnos a ellos? No me gusta. Está a punto de explotar, sobre todo el oso —dijo Valeria a su compañera”.


  “No veo cómo. Runas negras, fuerza y conocimiento, tanto de magia como de este mundo. Además, es capaz de usar la fuerza de su compañero para canalizar las runas. Ni siquiera sabía que se pudiera —reconoció Líner”.


  “Fantástico... Espero que este camino de la Diosa nos lleve a algún sitio que no sea la muerte”.


  Valeria aceptó lentamente y bajó la vista hacia el suelo. A primera vista no vio más que una superficie lisa, fría y reflectante, de un tono azul brillante. El resplandor ascendía desde el hielo impregnando el mundo con su esencia. Miró a Byford, que asintió conforme. Se humedeció los labios y suspiró antes de fijarse con más detenimiento. Dibujó una runa de luz y la bajó hasta casi tocar el suelo, acercándola al hielo. Pudo ver cómo este dejaba ascender una fina capa de niebla al congelar el aire.


  Frunció el ceño mientras su corazón volvía a acelerarse, tanto que incluso Líner se vio obligada a volverse hacia ella.


  —¿Qué ocurre? —preguntó la pantera humana.


  —No puede ser...


  Valeria reconoció la pared de hielo en aquel suelo irreal del mundo de Byford. Pero no tenía sentido, ¿cómo había llegado hasta allí? Miró al gigante con el ceño fruncido y él asintió, instándola con la mano a continuar. Radnor se había sentado con tranquilidad ahora que las mujeres tenían ante sus ojos lo que querían mostrarlas.


  La Vanhir eliminó la runa de luz y dibujó la de detección de magia, ampliándola un metro, lo suficiente para ver con claridad, pero no tanto como para que le consumiera la energía. Lanzó el símbolo contra el suelo ante ella y confirmó su teoría al instante. Bajo aquel hielo habitaban los mismos seres que había visto tras la pared de la cueva. Sin embargo, allí dónde había visto uno solo de ellos, encontró docenas. Se movían de lado a lado a toda velocidad a pesar de sus cuerpos delgados y sus extremidades largas. Una sensación de repulsa la recorrió.


  —¿¡Qué son esas cosas!? —gritó, asqueada y aterrorizada. Radnor volvió a su posición de espera, pero no era a ella a quien miraba—. ¿De dónde han salido? ¿Es cosas tuya?


  —Baja la voz, Vanhir —pidió Byford con calma, haciendo señas con las manos para que bajara el volumen—. Baja... la... voz...


  Valeria miró al hombre y al suelo intermitentemente y respiró agitadamente tratando de controlarse.


  —¿Qué son esas cosas? —repitió más despacio. Radnor no había cambiado su postura.


  —Criaturas del hielo. Yo las llamo Uldenhar.


  —¿De dónde han salido? —preguntó Líner—. No las conocemos en el valle.


  Radnor resopló con sorna ante su comentario.


  —Claro que no las conocéis. Como te he dicho, son criaturas del hielo —repitió Byford.


  —Han aparecido cerca del valle. ¿Tienes algo que ver con ellas? —volvió a preguntar Valeria.


  Byford frunció el ceño y negó con la cabeza, desconcertado. Miró a Radnor y este le devolvió el gesto. Ninguno de los dos sabía a qué se refería.


  —Los Uldenhar solo viven en el hielo, Valeria. Y, al menos hasta donde recuerdo de mi instrucción, en el valle no hay hielo —replicó el hombre con sinceridad.


  —En el oeste, en las montañas. Los he visto en una cueva. Regresaron a ella tras cazar a una familia de ciervos —relató a toda prisa—. Se llevaron varios cuerpos a su guardia.


  —Eso significa que... —Byford guardó silencio. Radnor comenzó a darse la vuelta, lo cual llevaría tiempo a juzgar por su tamaño.


  —¿Qué? ¿Qué significa eso? —preguntó Valeria alzando más la voz. El oso se detuvo en su movimiento.


  —Baja la voz, Valeria. Tienen buen oído y son miles. Llevo demasiados años ocultando este mundo ante ellos como para que tú lo eches a perder —confesó.


  Valeria se agachó y apoyo las manos en el hielo, tratando de acercarse para ver mejor al enemigo. Pronto se dio cuenta de que decía la verdad. Allí abajo había cientos de ellos, si no miles. El terror la envolvió, la ansiedad se apoderó de ella. Su corazón se aceleró, sus músculos se tensaron y comenzó a respirar agitadamente.


  —No, no, no. Ahora no —dijo Líner acercándose a ella. Byford la miró extrañado hasta que se dio cuenta de que las manos de Valeria se habían congelado tal y como había ocurrido cuando no era más que una niña. La pantera se colocó ante ella y la miró a los ojos tratando de llamar su atención—. ¿Cómo salimos de aquí? —Byford no contestó—. ¿Quieres verla gritar?


  —Prométeme que volveréis. Como os he dicho, os necesitamos —pidió el hombre.


  —No nos queda otra salida —aceptó Líner.


  —Está bien, te tomo la palabra, Vanhir. Cualquiera de las dos puede romper el vínculo. Solo debes bloquearla de tu mente, impedirle entrar. Debes apartarla tal y como nunca has hecho en el valle. Es sencillo, solo cuesta encontrar el camino la primera vez —explicó.


  Líner asintió y cerró los ojos mientras agarraba las manos de Valeria. Comenzó a sentir el frío en su propia piel. Se concentró en apartar a Valeria de su mente como jamás había hecho, lo cual resultaba imposible. Ella siempre había estado ahí, nunca estaba lejos. Eran almas gemelas que no sabían estar la una sin la otra. Entonces tuvo una idea que la propia Valeria había llevado a cabo hacía muchos años y que ella había visto de primera mano.


  —Tristán... —murmuró.


  Acto seguido, apartó a Valeria de su mente como ella misma había hecho con él cuando era una niña. A pesar de tenerlo siempre en su mente, logró enterrarlo en su memoria. Líner había experimentado aquel sentimiento miles de veces en su vida gracias a Valeria, por lo que no le costó encontrarlo.


  
     
  


  Cuando abrió los ojos de nuevo, unos enormes bigotes presidían su mirada. Ante ella estaba Valeria respirando agitadamente. Se apartó al escuchar a Tristán acercarse preocupado y dejó que el Vanhir se encargara de ella. Al fin y al cabo, había vuelto a perder la voz.


  ¿Qué podría hacer?


  
     
  


  



  CAPÍTULO 9


  UN SOLO CAMINO


  Tristán apartó a Líner y se colocó ante Valeria, tratando de llamar su atención. Agarró sus hombros y la zarandeó con fuerza y sin remordimiento. Ya le había partido el brazo una vez para que volviera en sí, una buena sacudida no se la tomaría a mal. Pero no resultó como esperaba y la Vanhir siguió gritando, contemplando sus manos congeladas. Tristán reparó en ellas solo tras excluir una herida mortal en su cuerpo.


  —¿Pero qué narices...? —preguntó desconcertado.


  Agarró las manos de Valeria y las sintió duras y frías, más frías de lo que jamás había sentido en la vida, si bien era verdad que en su territorio el frío no amenazaba la vida. Apartó sus dedos rápidamente de ella, pues comenzaban a adquirir el color azul de su piel. Se alejó unos centímetros y creó una runa de calor. Acercó las manos de la Vanhir a ella y le imbuyó energía con intensidad. El símbolo brilló con su característico color rojo y caldeó el ambiente de la mañana.


  —Acerca las manos, Val —pidió tirando de sus muñecas, a suficiente distancia del hielo para no congelarse.


  Los gritos de la joven perdieron intensidad y dejó que guiara sus manos hasta el calor del símbolo. Para sorpresa de Tristán, los dedos de Valeria se abrían y cerraban lentamente. A pesar de la rigidez del hielo, sus músculos seguían funcionando. Enarcó una ceja sorprendido y lo atribuyó a la magia, aunque no sabía qué tipo de ella.


  Aproximó sus manos hasta el símbolo lo máximo que creyó razonable para no quemarla a ella o a sí mismo y esperó a que su piel volviera a coger un color más saludable.


  —Vamos, vamos —dijo animando a la runa a calentar a su amiga. A cada lado de ellos, Líner y Raika los miraban preocupados—. Abre y cierra, eso es, deja que entre el calor y se distribuya.


  Valeria obedeció y dejó de gritar viendo como poco a poco sus manos volvían a adquirir el color de un ser vivo. Tragó saliva y dejó que su corazón se frenara tras el sobresalto. Todos los músculos de su cuerpo temblaban tras el esfuerzo. Sin darse cuenta había estado tiritando hasta casi parecer una convulsión febril.


  —Gracias, Tristán —comenzó a decir antes de apartar la mirada de él. El pelirrojo seguía imbuyendo su energía al hechizo, entregando sus fuerzas para ella, concentrado. Cuando decidió que no había rastro alguno del hielo en sus manos, disminuyó la fuerza de la runa.


  —Siento decir que no me gusta nada tu manicura —se burló—. El color de los Vanhir es el rojo, no el azul. ¿En qué estabas pensando?


  Valeria puso los ojos en blanco y se dejó caer de espaldas al suelo, donde rápidamente Líner y Raika se subieron sobre ella, lamiendo su rostro y oliendo sus manos. La Vanhir miró una y otra vez sus dedos, sorprendida y asustada. Tristán aprovechó a eliminar la runa ahora que no era necesaria.


  —Es por culta del hielo de los Uldenhar —dijo para su propio regocijo al ver que Tristán no tenía ni idea de a qué se refería—. Esto lo provocan ellos, o eso creo —se corrigió al recordar cuando se había enfrenado a Byford siendo solo una niña.


  —¿Los qué? Chica, vas a tener que empezar por el principio.


  Valeria asintió y comenzó a relatar todo lo que había vivido en su mundo junto a Byford, incluidas sus conjeturas y sospechas. La clave de todo era el hombre de la nieve, era lo único que sacaron en claro.


  —Vale, a ver si me aclaro —dijo Tristán frotándose la sien—. Hay un hombre alto.


  —Muy alto, más que muy alto.


  —Entiendo, un hombre muy alto. Es el hermano de Teiren, que es el antiguo líder de la aldea, el mismo contra el que lo vimos luchar tras usar la runa negra —resumió, a lo que Valeria asintió conforme. Aquella no era la parte más difícil—. Derrotó a Teiren y lo obligó a abandonar el valle de Valán, por lo que él dijo que lo envió la Diosa a encontrar respuestas en el continente. Ya te habías enfrentado a él la primera vez que te uniste a Líner, donde casi os mata. Entonces te defendiste con las manos congeladas como hoy.


  —Sí, no sé cómo o por qué, pero mis manos se transformaron en hielo.


  —Vale, cada cosa a su tiempo. Escapasteis y hoy, cuando habéis vuelto tras tantos años, que no puedo creer que sea verdad con lo importante que es nuestro lazo con los animales de Valán, él seguía allí esperando.


  —Sí, solo que era más grande y el osezno que conociste ahora mide más de cuatro metros, estoy segura —dijo Valeria, logrando que Tristán se impresionara. Ellos también podían hacer crecer a sus compañeros, pero hacerlo requería una gran cantidad de energía que no solían desaprovechar tan a la ligera. Solo quedaban dos soluciones: o tenía fuerzas de sobra, o el oso era tan grande como decía Valeria por sí mismo.


  —Te ha dicho que los seres que acabaron con los ciervos se llaman Uldenhar, los seres del hielo, como él los llama. Además, trata de impedir su entrada en nuestro mundo y te necesita.


  —Sí, justo eso.


  —¿Y qué quiere de ti? —preguntó sorprendiéndola ante la obviedad de su pregunta.


  —Pues... la verdad no nos dio tiempo a preguntar más —respondió incómoda al haber pasado por alto el detalle.


  —¡Fantástico! —exclamó estirándose y moviendo los brazos—. Entra de nuevo ahí y pregúntale.


  —¿Cómo? Tienes que estar de broma. —Tristán enarcó una ceja. Por una vez en su vida, no lo estaba—. No pienso volver ahí. Tú no viste esos seres, son aterradores.


  —Está bien, enséñamelos entonces. No me mires así, solo tenemos que llegar a la cueva, ¿no?


  —Si siguen allí, pueden ser peligrosos.


  —Vamos, mujer de poca fe, que soy el elegido para salvar al mundo. No pueden acabar conmigo hasta que lo logre —se mofó Tristán, pero Valeria sabía que lo pensaba de verdad. Lo había hecho desde que tenía siete años—. Además, nosotros sabemos a qué nos enfrentamos. Nuestro hermano no, lo cual debió de ser su perdición. Iremos poco a poco y, ante cualquier peligro, nos detenemos.


  —No te has detenido en tu vida —le espetó, ante lo cual Tristán no pudo negarse y mostró una mueca de “es verdad, me has pillado”—. Está bien, lo que sea por no volver ahí dentro.


  —Deberías ser más cariñosa con Líner, también es su mundo y en él estáis completas.


  Valeria abrió la boca para contestarlo, o insultarlo, no lo tenía muy claro. Sin embargo, guardó silencio y se puso en pie. Sabía que tenía razón, lo cual no soportaba. Tristán podía recordárselo de mil maneras diferentes, aunque todas ellas eran con cariño y respeto. Bajo su tono burlón y desinteresado, habitaba un hombre concentrado e inteligente.


  “Un hombre —pensó Valeria, tragando saliva. Se dio cuenta en aquel momento de cuantos años había perdido junto a su amigo. Cientos de noches en vela, miles de comentarios hirientes, docenas de travesuras y detenciones a su lado habían dejado de existir por su idea infantil. Se aclaró la garganta y suspiró—. Tantos años separados... ¿debería decirle que...?”


  —Vamos, ¿a qué esperas? Chica, parece que se te han congelado las piernas también. ¿Quieres que haga un fuego? —se burló iniciando la marcha junto a Líner y Raika. La pantera disfrutaba la compañía de Tristán al fin. Por si acaso no podía volver a tenerla en mucho tiempo, decidió aprovechar el viaje y lo siguió.


  Valeria puso los ojos en blanco antes de emprender el camino, aunque sintió cómo una sonrisa aparecía sencilla y solitaria en su rostro. Este casi había perdido la habilidad de generar aquel gesto.


  
     
  


  Pocas horas después, llegaron a la cabaña de guardia, la cual estaba abierta. Tristán se detuvo y Raika y Líner hicieron lo mismo. Valeria avanzó un paso más hasta que el pelirrojo la sujetó por el brazo, negando con la cabeza.


  —Raika, busca —pidió a la loba, que empezó a olfatear el aire como si le fuera la vida en ello. Líner se apartó y comenzó a rodear la cabaña agazapada contra el suelo, pasando inadvertida entre las sombras.


  —Vamos, Tristán, es nuestra cabaña. Aquí no hay peligro. Me dejaría la puerta sin cerrar al irme corriendo —dijo Valeria, pero el joven no le hizo caso.


  —Te di mi palabra. Ante cualquier peligro, nos detendríamos.


  Valeria aceptó, aunque sabía que sería en vano. Trazó un símbolo en el aire y lo lanzó contra la vivienda. Cualquier magia sería revelada, pero como había dicho la pelirroja, no había rastro de qué preocuparse.


  —¿Ves? —se burló ella—. Deberías preocuparte menos por lo que no existe.


  —Ahora que estoy completo, no pienso perderte de nuevo —le espetó, lo que la pilló desprevenida.


  Valeria se quedó atrás mientras Tristán avanzaba hacia la casa, desenfundado la espada con la diestra y trazó las primeras líneas de una runa con la mano contraria. Esta se iluminó ante él y alumbró el interior de la cabaña. Unos segundos después de él llegó la Vanhir, ya recuperada de sus palabras. La brutal sinceridad emocional del pelirrojo la golpeaba con dureza, más aún cuando ella era incapaz de mostrar, si no tener directamente, tal profundidad de sentimientos.


  Se adentraron en la vivienda y no encontraron nada extraño o fuera de lugar. Solo había un petate de viaje encima de la cama que no estuviera allí cuando Valeria regresó al valle. Se acercó a él y lo examinó. Era una mochila de viaje Vanhir.


  —Debió de ser el relevo que envió Pimape para reemplazarme —teorizó al reconocerlo. Comenzó a revisar la mochila en busca de cualquier pista que indicara quién era su dueño—. Mira a ver si ha escrito algo mientras reviso esto.


  Tristán se acercó al libro de relevos. En efecto, tenía nuevas anotaciones.


  —Val, deberías centrarte un poco más al tomar notas —dijo al comprobar que ella no había escrito nada en el libro—. Y tal vez no deberías ser tan brusca al hacerlo. Has arrancado varias páginas.


  —No puede ser.


  Tristán se apartó del libro y dejó que Valeria lo cogiera. Lo examinó y comprobó que no era una broma de Tristán. Faltaban varias páginas. Retrocedió hasta la primera que había sobrevivido.


  —De esto hace dos meses —dijo avanzando hacia delante a la primera intacta—. La primera anotación es la de mi relevo.


  
     
  


  “Cuarto mes, segunda semana, sexto día. Vigésimo noveno año de Pimape. Día 1 de mi guardia. Día.


  He llegado a la guardia y no localizo a Valeria para relevarla, tal como me indicó nuestra líder. Sé que es inexperta, pero es inteligente también. Algo terrible ha debido ocurrir para que no dejara información alguna. Ni siquiera el diario de la guardia puede informarme adecuadamente, pues muchas páginas han sido arrancadas. No sé qué decían esas hojas ni cómo han desaparecido. Buscaré a la Vanhir y me informaré antes de formar una opinión. La Diosa la proteja”.


  
     
  


  —No, esa no eres tú, Val. Dice que iba a relevar a una mujer inteligente. Se habrá equivocado de guardia, seguro —se burló, con lo que obtuvo un codazo de la Vanhir en las costillas.


  —Si no arrancó las páginas él, ¿quién lo hizo?


  —A mí no me preocuparía eso demasiado. Hay cosas más importantes.


  —No deben creer que haya sido yo. ¿Te parece poco importante?


  —Me parece más importante que nuestro compañero ha ido a buscarte y no sabe a qué se enfrenta. Será mejor que lo encontremos antes de que algo malo le ocurra. ¿Has averiguado quién es? —preguntó Tristán—. Siempre he odiado que no nos dejen firmar los libros, ¿sabes? Ahora ya sabes por qué lo decía.


  —Lo decías porque te gusta que te admiren —se burló ella, lo cual generó una sonrisa de felicidad en Tristán. Aquella mujer arrogante y distante cada vez se parecía más a su amiga de la infancia.


  —Cuando haya salvado al mundo, los reyes se pelearán por cualquier texto manuscrito por mí —respondió guiñándole un ojo.


  Valeria ni se dignó en contestar y volvió a investigar en la mochila de su compañero. No tardó en encontrar una pista. Sacó un colgante con una punta de flecha de metal.


  —Es Veli. Esta es la flecha que su lince detuvo cuando iba hacia él —contestó Valeria. Era un recuerdo famoso en el pueblo del momento en el que un compañero de los Vanhir arriesgó su vida por su humano.


  —Genial. ¡Raika! —La loba no tardó en aparecer en la entrada de la guarida—. Buscamos al lince de Veli, el de la flecha perdida. Pueden estar en peligro, rastréalo, pero no olvides a los monstruos del hielo.


  Raika agachó la cabeza y salió al exterior. No tardaron en escuchar su nariz aspirando cada brizna de aroma. La loba movía el hocico a uno y otro lado buscando las pistas.


  —No ha olido a los Uldenhar, ¿verdad? —preguntó Valeria.


  —No, pero más vale estar preparados.


  —Estoy de acuerdo contigo.


  —Para una vez que estás en algo conmigo... —dejó caer Tristán mientras salía al exterior siguiendo a Raika. Valeria permaneció dentro de la cabaña, indecisa de decir nada. A su mente solo llegaban improperios o disculpas, y ninguna de las dos opciones le agradaba.


  —Mierda —gruñó acompañando a Tristán al exterior. Giró a la derecha, por donde el pelirrojo había emprendido el camino tras Raika. Líner la estaba esperando—. Ya voy.


  Siguieron el rastro del compañero de Veli, que no había dejado de moverse a un lado y a otro de la ruta de vigilancia. No les extrañó en absoluto, pues sus compañeros de mejores olfatos no solían recorrer los caminos como los felinos. Siempre que acompañaba a Valeria, la pantera permanecía a su lado y solo esporádicamente se apartaba para caminar en paralelo, entre la maleza donde pasara desapercibida.


  Cuando vieron que Raika no regresaba al sendero, comprendieron que había encontrado una pista. Tristán se comunicó con ella mentalmente y esta le indicó el camino a seguir.


  —Es por allí —dijo Tristán.


  —¿Cómo lo sabes? No la veo —preguntó entrecerrando los ojos, dubitativa.


  —Me lo ha dicho ella —respondió como si tal cosa. Al ver el rostro desconcertado de Valeria, una idea acudió a su mente—. Oh, es verdad, tú no puedes. Es una lástima, en fin, sigamos.


  —¿Cómo que no puedo? ¿No puedo el qué?


  —Nada, nada, cosas mías y de las relaciones de los Vanhir y sus compañeros, no quiero aburrirte con teorías y explicaciones complicadas.


  —Como no me digas ahora mismo lo que estás pensando, te juro que...


  Tristán se volvió hacia ella.


  —¿Qué? ¿Me juras qué? ¿Qué me abandonas de nuevo? —preguntó dejando escapar el dolor que reprimía tras su capa de alegría innata. Sin embargo, esta tenía un límite, y el contacto con Valeria y su falta de explicaciones estaba acabando con sus nervios. La Vanhir preguntaba mucho y se disculpaba poco.


  La joven palideció. Era una pregunta directa la que no podría escapar pasando de puntillas como con las indirectas anteriores. Los ojos vidriosos de Tristán estaban puestos en ella, atravesándola, desgarrándola el alma.


  —Tristán, yo... —comenzó a decir sin saber por dónde empezar—. Creo que te debo una explicación, si no al menos una disculpa. —Tristán guardó silencio, su rostro no revelaba emoción alguna. Valeria no tendría ninguna pista de si sus palabras servían para ayudarla o no—. No supe entender, no fui capaz de aceptar. Era muy joven y...


  —Y yo. Sigue.


  —Creía que, si me encerraba en mí misma, en la magia, en la Diosa, en la lucha, lograría que no hubiese ningún Suren más en mi vida. Su presencia me marcó, como imagino que a ti también. Los Grandes Señores tienen la capacidad de ensalzar los corazones de quienes les rodean, y el mío creció hasta que explotó con su muerte —relató tratando de que sus propias lágrimas no acudieran a visitarla—. No supe gestionarlo y creía un la mejor manera de no volver a sufrir así sería apartándote de mí. Tú eres lo más parecido a Suren que conocía. Eras decidido, aunque tierno, alocado y serio por igual, estúpido e inteligente a partes iguales. —Valeria sonrió al recordarlo a pesar del dolor—. Pensé que, si seguía los caminos de la Diosa, sin apartar mi mirada de ella, el dolor desaparecería concentrada en su misión. Estas últimas horas me he dado cuenta de que no sería así. Tomé la decisión equivocada, pues la Diosa no quería que me apartara de tu lado, solo deseaba ponerme a prueba, hacerme más fuerte y enseñarme. Lo siento mucho, Tristán —reconoció en voz alta por primera vez en muchos años.


  —¿Vas visto eso, Raika? Te dije que se disculparía antes a que pasasen veinte años.


  —¿Cómo has dicho? ¡Esto es una apuesta para ti! No me puedo creer que...


  Tristán se dio la vuelta y abrazó a Valeria con toda la intensidad y emoción que su cuerpo pudo trasmitir. Sus brazos temblaron al sentir el contacto con su cuerpo. Eran dos almas gemelas distanciadas durante años que encontraban en el otro su propio lugar único.


  —No te vuelvas a ir de mi lado —pidió con la voz entrecortada.


  —Imbécil —respondió Valeria conteniendo las lágrimas. Una solitaria gota se negó a seguir sus órdenes y acabó en el hombro del pelirrojo—. Imbécil —repitió con cariño.


  Ambos permanecieron abrazados, disfrutando de la compañía del otro. Cuando Raika regresó al no encontrar quien la siguiese, se encontró la escena con sorpresa. Comenzó a saltar de un lado para otro, moviendo la cola como si se tratara de un cachorro feliz. Solo Líner era capaz de entender cuanto había echado de menos a Valeria. Raika saltó sobre la pareja, que ya trataba de esquivar los abrazos de Líner. La pantera trataba de subirse a ellos y amenazaba con arrancarles la piel de la cara a lametones.


  —¡Líner! ¡Contrólate o nos vas a desollar! —exclamó Tristán, a lo que la pantera no hizo el menor caso y siguió atacando su piel de forma insistente. Solo la llegada de Raika logró controlarla, aunque fuera solo porque era más grande y los tiró a los tres al suelo con su ímpetu.


  Los cuatro rodaron por el camino en un amasijo de pelo, piel y uñas. Raika aulló feliz como hacía años que no se sentía. Varios minutos tardaron en controlar las risas y alegrías antes de volver a centrarse en su tarea.


  —Veli —dijo Valeria al recordar al Vanhir. Se sintió estúpida y egoísta al haberse olvidado de él.


  —¡Es verdad! Raika, guíanos —le pidió y la loba reemprendió el camino hacia su rastro—. Antes no te lo llegué a explicar, pero puedo comunicarme con ella mejor que tú con Líner. Antes de que te enfades, piensa que el vínculo depende del tiempo que hemos pasado en común en nuestro lugar de encuentro. Tú solo has estado dos veces, nosotros docenas, si no más.


  —¿Qué ha encontrado? —preguntó pasando por alto sus palabras. No podía hacer nada por solventar el problema en aquel momento.


  —El olor de su lince. Pocos cientos de metros —presumió Tristán al recalcar su conexión con la loba. Le guiñó un ojo a Valeria.


  —Comienzo a pensar que disculparme no ha sido buena idea.


  —Pues llegas tarde. Ahora enfréntate a tu destino —dijo el pelirrojo exagerando las palabras.


  —¿Qué destino? —preguntó Valeria sin comprenderlo.


  —Algún destino tendrás, ¿no? A mí no me preguntes, ya sabes que el mío es salvar al mundo.


  —Y amargarme la existencia.


  —Ese es el plan B por si falla el otro —se burló. Apartó los matorrales y encontró a Raika olfateando el suelo.


  Valeria se adelantó y comprobó el lugar. La loba estaba en el centro de un pequeño lugar con la hierba aplastada. Se agachó y recogió una pequeña cantidad de pelo marrón claro. Lo movió entre sus dedos, examinándolo con cuidado.


  —Es de un lince.


  —¿Esperabas otra cosa? Raika es la mejor. Sigue su pista, compañera. Demuestra a esta arrogante lo buena que eres —dijo Tristán con alegría. Habían aprendido muchas cosas en aquellos años separados y para él mostrárselas era un orgullo, aunque Valeria fuese mejor en muchas de ellas. Por fortuna, en rastrear no lo era.


  Raika giró alrededor de la marca dejada por el lince y se alejó en cuanto encontró la pista. Siguieron a la loba a través del ligero bosque de las montañas, en el que los árboles se distancian unos de otros, permitiendo su paso sin dificultad. Pronto el sonido de una cascada de agua llamó su atención. Raika iba en su dirección. Cuando llegaron hasta la orilla del agua, encontraron las huellas de la loba y de Veli.


  —Este lugar no está en la zona de guardia —dijo Valeria, a lo que Tristán asintió, frunciendo el ceño. A ninguno de los dos les gustaba aquello. Se agachó y examinó el barro—. No sabría decir cuánto hace que han pasado por aquí, el agua que salpica la cascada humedece las huellas sin parar.


  Tristán se acercó a ella y puso su pie en la primera huella. Estiró la pierna y tuvo que esforzarse hasta alcanzar la siguiente. Enarcó una ceja.


  —Mierda —maldijo Valeria—. Llegaron aquí corriendo.


  Tristán asintió y desenfundó su espada al momento. Valeria lo imitó mientras sus dos compañeras con garras se giraban para proteger los otros dos flancos, concentradas.


  —Busca magia de nuevo, Val. Si no les gustan tus runas, llamemos su atención —pidió el pelirrojo, señalando a la cascada—. Una cueva al lado de un arroyo y una cascada de agua. ¿Casualidad?


  —No sé si es buena idea entonces. Si Veli huyó es porque se vio superado. Creo que es mejor prepararnos por si acaso.


  —¿Qué propones?


  —Si nuestros compañeros son lo bastante grandes, sus cuchillas no serán bastante largas para causar heridas mortales —dijo gesticulando con las manos.


  —Eso nos restará mucha energía, pero me parece bien. Si les gusta el agua, será mejor que preparemos la ruta de escape lejos de ella. —Tristán buscó a su alrededor el mejor camino para escapar y lo señaló—. Tu amigo imaginario y su oso no te habrán dicho como matarlos, ¿verdad?


  —No hemos tenido mucho tiempo para hablar. Me temo que a él también lo abandoné como a ti.


  —Auch, que eso duele —dijo Tristán haciéndose el ofendido. Dibujó una runa en el aire y esta se amplió varios metros. La empujó y la colocó entre los árboles que les debían de dar cobertura para escapar. Valeria asintió. Era una runa que frenaría a quien la atravesara que su creador quisiera, si bien no estaba hecha para herir.


  Valeria asintió conforme y ambos lanzaron a sus compañeros las runas de crecimiento. Los dos animales se elevaron más de cinco metros desde el suelo. Su tórax aumentó hasta más de dos metros e incluso su pelaje aumentó de tamaño. Tristán palpó a su compañera y encontró una piel dura y resistente. Sería difícil atravesar su piel con cualquier arma.


  —Es la hora —dijo Tristán, instando a Valeria a comenzar.


  La Vanhir suspiró y lanzó la runa sobre la cascada. Esta brilló durante un instante, pero no emitió destello alguno que los hiciera sospechar. Repitió el hechizo sin resultado alguno. Tristán se unió a ella, pero con la misma suerte. Solo era una cascada de agua.


  —Tal vez el problema sea el agua —dijo Valeria. Con semejante lengua de agua cayendo ante ella, era imposible que la runa impactara contra el muro. Tristán asintió y dibujó una runa diferente, más intrincada y sin casi espacios en su interior. La elevó y la amplió más de tres metros. La impulsó hacia delante y la sumergió en la cascada, colocándola en un ángulo inclinado. El agua comenzó a desplazarse sobre ella, apartándose de su recorrido habitual. El pelirrojo soportó la corriente contra su runa a duras penas.


  —Prueba ahora —gruñó bajo el esfuerzo. Parecía estar cargando sobre sus hombros el agua de toda la cascada, lo cual no estaba muy alejado de la realidad.


  Valeria repitió la runa y esta vez sí impactó contra la roca, retumbando en un irregular y centelleante espectáculo de luces y brillos. A través de ellos pudieron ver varias figuras azuladas, delgadas y altas. Sus rostros se volvieron hacia ellos, desconcertados. Sin embargo, no tardaron en darse cuenta de qué estaba ocurriendo. Uno de ellos levantó su brazo apuntando hacia ellos con una especie de cuchilla sujeta. Un chirrido se elevó en el aire, alzándose bajo el estruendo de la cascada.


  Varios de aquellos seres se acercaron a la pared y comenzaron a arañarla con furiosa excitación. Valeria contó al menos ocho seres atacando a lo que suponía que era la roca. Tras ella, Líner y Raika gruñían a las criaturas, amenazantes.


  —Mierda... —maldijo Tristán cuando vio asomar de la piedra tres cuchillas paralelas. Estas volvieron a adentrarse en ella y emergieron de nuevo con más velocidad. A ambos lados, varios filos más emergieron con rapidez—. ¡Corre!


  
     
  


  



  CAPÍTULO 10


  HELADA


  El pelirrojo dejó de imbuir energía a su runa y esta desapareció, volviendo a dejar caer el agua sobre su recorrido habitual. La cascada volvió a esconder a los Uldenhar tras su furiosa intensidad. Sin embargo, los Vanhir no prestaron más atención al agua y comenzaron a correr hacia la runa que habría de impedirles avanzar, o al menos los frenaría.


  No habían llegado aun cuando escucharon los primeros chirridos de las criaturas fuera de la roca. Un instante después, oyeron sus pisadas sobre el agua, ganando velocidad con cada paso. Tristán volvió la mirada y se arrepintió al instante de haberlo hecho. Pudo distinguir, a pesar de la frenética carrera, unos cuerpos azulados con piel de aspecto húmedo, como si no fueran más que peces. Sin embargo, sus extremidades eran largas y delgadas, con músculos sencillos que los impulsaban a gran velocidad.


  Pero lo que más llamó su atención fue la respuesta a todas sus preguntas, pues al final de cada uno de lo que debían ser sus brazos, había tres largos filos. Estos estaban doblados hacia el codo, como si no fueran más que dedos de una mano que se cerraba. Sin embargo, su aspecto era afilado y metálico, lo que encajaba con las heridas de los ciervos muertos. Estaba claro que aquellos seres habían sido los responsables de sus muertes.


  —No mires atrás —pidió mientras saltaba sobre una roca. La trampa estaba a pocas docenas de metros delante de ellos.


  Valeria ni siquiera se planteó mirar hasta estar a salvo. Ya había visto a aquellas criaturas en sus visiones, no tenía el más mínimo interés en verlos de nuevo. Lo que sí quería saber era su número.


  —¿Cuántos son? —preguntó adelantándose a él.


  —No quieres saberlo —la aconsejó.


  —Mierda... —gruñó, sabedora de que aquello no era nada bueno—. Da fuerzas a la red, rápido.


  Tristán obedeció cuando pasaron tras ella, frenando su carrera parcialmente para concentrarse en la magia. Menos de cinco segundos después, las criaturas se estrellaron contra ella, haciendo que se estirara antes de rebotar hacia atrás. Tristán cayó al suelo, doblegado por la fuerza necesaria para mantener el hechizo. Valeria volvió a por él y le ayudó a ponerse en pie.


  —Estoy bien —mintió, respirando entrecortadamente. Tras ellos, los Uldenhar volvían a ponerse en pie. Miraron anonadados hacia ellos, tratando de comprender qué ocurría. Sus ojos eran una línea amarilla vertical, como si de un felino se tratara. Su mirada era inteligente y, cuando el primero de ellos se acercó a la red y la acarició con unos apéndices extraños de las manos que se podrían llamar dedos, comprendieron que eran inteligentes.


  Siguieron el contorno de la runa mientras movían una boca cubierta de dientes afilados, separados unos de otros. Sobre ellos no había nariz, salvo dos pequeños agujeros que se abrían y cerraban. La criatura golpeó el símbolo con el puño chirriando de nuevo. Un instante después, su brazo se extendió y asomaron de ambas manos seis cuchillas tan grandes como espadas cortas. El brazo totalmente extendido debía medir más de metro y medio. Emprendió un furioso ataque contra la runa, golpeando una y otra vez con sus armas.


  —No podrá romperla con las armas, es una runa —dijo Tristán confiando.


  —No sé por qué me da que no tienes razón —respondió Valeria, tirando de él. Pronto media decena de seres se unió al primero. Cada uno de los golpes de sus armas arrancó un poco más de energía de Tristán. Valeria se percató de ello con un nuevo tropiezo. El color huida del cuerpo de Tristán rápidamente. El Vanhir se estaba quedando sin fuerzas con cada golpe. Pero había poco que pudiera hacer ella, aparte de llevárselo de allí. Él necesitaba energía con la que hacer frente a los Uldenhar, y esta solo podía generarla él—. O tal vez no... —Se detuvo y agarró a Tristán por los hombros—. Escúchame bien, salva mundos. Puedes usar la energía de Raika para tu hechizo.


  Tristán la miró dubitativo. Hasta donde él sabía, aquello no era posible.


  —No es posible transferir energía entre dos cuerpos —murmuró, francamente agotado. Tras él, la runa comenzaba a dejar pasar las primeras cuchillas.


  —Confía en mí, se puede. He visto cómo se hace. El hombre de mis visiones puede usar la de su oso, Raika también puede. Es un Vanhir y tú también. Apoya la mano en ella y deja que canalice su fuerza. ¡Raika, ven! —gritó a la loba, que gruñía a las criaturas en la distancia. Esta llegó de dos pasos hasta ellas. Su enorme cuerpo era una ventaja. Valeria agarró la mano de Tristán y la posó en la pata de la loba, que miró preocupada a su compañero—. Raika, deja que tu energía salga. Encogerás, pero nosotros cuidaremos de ti.


  La loba asintió y Tristán también, confiando en ella y sin muchas más alternativas. Ahora que podía mirar a los seres, pudo contar doce de ellos. El Vanhir cerró los ojos y se concentró en la energía, en su compañera y en la runa. Trató de canalizar su fuerza hacia el hechizo, pero no tenía suficiente. Buscó en cada rincón de su ser una chispa más de luz, pero solo encontró vacío y oscuridad. Entonces fue cuando se apartó de su interior lo suficiente para descubrir que un nuevo y brillante punto de luz roja brillaba a su lado. Este giraba sobre sí mismo, como si fuera una bola de fuego que rotara a toda velocidad. Se acercó a ella y encontró en su esencia la misma que la de Raika. Aquella energía era ella, lo supo en cuanto entró en contacto.


  Agarró la gigantesca pata con desesperación y canalizó su energía hacia el hechizo, que volvió a brillar con fuerza, repeliendo a las criaturas. A su lado, Raika encogía poco a poco y ya era más baja que Líner.


  —¡Eso es! —gritó Valeria, que no estaba segura ni de que fuera a funcionar—. Ahora vámonos de aquí.


  Tristán envió toda la energía que pudo hacia la runa antes de cerrar el conducto. Debería ser suficiente para darles unos minutos de ventaja. Se puso en pie ayudándose de Valeria, pero no llegaría muy lejos por sus medios. La Vanhir miró a Raika, que había encogido hasta tener el tamaño de un caballo y aupó a Tristán sin miramientos.


  —¡Llévatelo! —le ordenó, a lo cual no tardó en obedecer. Se adelantó a las dos compañeras y miró hacia atrás asegurándose de que la siguieran. La loba obedeció a Valeria para escapar, no para abandonarlos. Confiaba en su criterio y, si le decía que corriera, era porque tenía un plan para ellas mismas. Simplemente comprobaba que fuera así. No iba a permitir que se sacrificaran por ellos. Valeria comprendió la utilidad de la montura e hizo encoger a la pantera hasta el tamaño de Raika. Se subió a ella de un salto y se agarró a su cuello—. ¡Hacia el valle! Aquí no podremos cabalgar mucho tiempo.


  Y así fue. Su acelerada carrera entre los árboles resultó rápida en un principio, pero la densidad del bosque iba creciendo a medida que se alejaban de la cascada o del río. Sin embargo, seguir su curso estaba descartado por completo. De allí donde vinieran los Uldenhar, ellos se alejarían. Valeria miró detrás de sí y vio aparecer al primer ser en la distancia. La runa había aguantado menos de lo esperado y torció el gesto, meditando una salida. La única que se le ocurría pasaba por llegar al valle. No estaba dispuesta a enfrentarse a ellos si podía evitarlo.


  Pero para eso debían retrasarlos o los alcanzarían. Si esto ocurría, no tenía la menor duda de su muerte. Aquellos seres manejaban armas en sus propios cuerpos, lo que implicaba que no serían torpes con ellas precisamente. Enfrentarse cuerpo a cuerpo con ellos sería un suicidio.


  —Líner, sigue a Raika y no te pares por nada del mundo.


  Valeria se giró sobre su lomo y quedó mirando hacia atrás, lo que le permitía contemplar a los Uldenhar con detenimiento. Eran rápidos, estaba claro. No sabía si se debía a la morfología de sus piernas, más parecida a la de los caballos que a la de los humanos, pero corrían tan rápido como ellos. Durante la carrera mantenían las armas recogidas en sus brazos y Valeria pudo ver cómo estas se mantenían en su lugar a pesar de la marcha. Debían de tener alguna manera de fijarlas, la cual no pudo descubrir. Sus rostros no tenían pelo, al igual que el resto del cuerpo, y parecían carecer de orejas, al menos en la distancia.


  Eran una mezcla extraña entre ranas, peces y pirañas que le repugnaba y aterraba. Sin embargo, su peor miedo seguía siendo su inteligencia. Aquellos ojos amarillos contemplaban el mundo con criterio. No eran simples monstruos, si es que tal cosa existía. Los había de varios tamaños, pero lo que no pudo reconocer fue si tenían sexos diferentes, pues para ella todos eran iguales. Lo único que los diferenciaba eran pequeñas zonas más claras u oscuras de su azul en el cuerpo, que se asemejaban al gris en muchos casos.


  Apartó el examen de su mente para otro momento y se concentró el acabar con ellos, o al menos frenarlos lo suficiente para escapar. Dibujó una runa ante ella y la hizo girar sobre sí misma, tras lo cual la lanzó hacia el primero de aquellos seres. Esta impactó con fuerza y lanzó a la criatura hacia atrás varios metros. Sus compañeros chirriaron furiosos ante el ataque y redoblaron sus esfuerzos para alcanzarlos.


  —Mierda —masculló al ver al Uldenhar levantarse de nuevo. Sacudió la cabeza al cómo emprendía la carrera de nuevo. Valeria repitió el improperio cuando una rama le golpeó la cabeza. Miró tras de sí y vio el bosque aún más cerrado.


  Volvió hacia los seres, contra el bosque no podía hacer nada. Volvió a dibujar la misma runa y la lanzó hacia los monstruos. Sin embargo, antes de que impactara contra el primero de ellos, este extendió las garras afiladas y seccionó la runa en el aire. Un instante después las recogió otra vez.


  La Vanhir palideció. Había roto su runa con sus armas. Nada podía romper una runa, hasta donde ella supiera. Ningún filo atravesaba sus líneas, lo había comprobado durante toda una vida de entrenamiento. Sacudió la cabeza creyéndolo un error y repitió el ataque, aunque esta vez la runa estaba destinada a enredarse en la criatura, abrazando sus piernas e impidiéndola continuar.


  Anonadada, comprobó cómo el símbolo corría el mismo destino que el anterior. Aquellos seres eran capaces de romper las runas, lo que explicaba que hubiesen traspasado la red de Tristán tan rápido. Creó una nueva runa afilada y la lanzó contra un árbol del camino, que cayó pesadamente en el medio del mismo. Los Uldenhar saltaron sobre él, cortando las ramas que impedían su paso como si fuera hierba seca.


  Valeria se concentró a pesar del roce de las ramas en su cuerpo y lanzó al menos una docena de aquellos símbolos, que se estrellaron contra los árboles, cortándolos o haciéndolos estallar. El camino pronto quedó lleno de polvo, ramas y un gran estruendo. Los chirridos de las criaturas se detuvieron y la joven se permitió volver a creer que tal vez tuvieran una oportunidad. Miró tras de sí a tiempo para ver cómo una rama golpeaba su espalda, lanzándola lejos del lomo de Líner.


  La Vanhir cayó al suelo sin aliento y rodó torpemente. Cuando se detuvo trató de ponerse en pie. Se agarró el costado golpeado y comenzó a correr, azotada por el dolor. Sus pulmones ardían y su vista se nublaba. Respiró agitadamente hasta que Líner regresó hasta ella. Apoyó la mano en la pantera y dibujó una runa de curación sobre sí misma, absorbiendo la energía de su compañera tal y como Tristán había aprendido a hacer con Raika antes. Ella se enfrentaba al mismo desafío, pero ella había visto cómo funcionaba dos veces.


  La pantera encogió parcialmente de tamaño, entregando sus energías lo suficiente para que el cuerpo de Valeria se recuperara lo justo para correr.


  —Vámonos —dijo tratando de subirse de nuevo a su lomo, pero antes de que tuviera tiempo a hacerlo, por el rabillo del ojo vio al primero de los Uldenhar corriendo hacia ellas. Abandonó su idea y se volvió hacia sus enemigos. El momento de escapar había terminado, era hora de enfrentarse a ellos.


  Líner se giró y enfrentó a la criatura al igual que su compañera. A su espalda comenzó a escuchar cómo, a través de la maleza, Tristán y Raika se abrían camino de nuevo hacia ellas. Al menos no estarían solas, lo que en cierta medida la reconfortó. Comenzó a dibujar la primera runa en el aire, pero esta vez se agarró el lomo de Líner. Añadió la fuerza de la pantera a la suya y el símbolo brilló con intensidad. Lo lanzó hacia delante en cuanto comenzó a girar en su mano.


  Pero al magia de los Vanhir, al igual que la de los druganos blancos, no había sido creada para herir o mutilar, como ella deseaba en aquel momento. Las runas entregadas a su pueblo buscaban ayudar a los Grandes Señores, siendo de utilidad para ellos en cualquier situación. Las de los druganos negros, al contrario que ellos, sí buscaban la muerte, el dolor, la angustia y la locura. En momentos como aquel, Valeria echaba de menos tener acceso a todos los conocimientos del mundo y ser ella la que pudiese elegir usarlos o no.


  Cuando su runa se estrelló contra las garras de la criatura, comprendió hasta qué punto necesitaban algo más para salir con vida de allí, pero no tenían nada más. Cuando Tristán llegó hasta ella, se lo dijo.


  —Rompen las runas con sus garras. Ninguna de las que lanzo los hiere y no se detienen —dijo rápidamente. Tristán aceptó su resumen sin dudar.


  —Espadas —respondió desenfundando la suya. Era un guerrero habilidoso al igual que ella, pero dudaba que fuera a ser suficiente para escapar de allí—. Que no se os acerquen de frente. Atacad sus espaldas a la vez —les dijo a sus animales—. No tienen cuello, puede que no sean capaces de girar la cabeza demasiado rápido.


  Valeria asintió, aunque no se había percatado del detalle hasta entonces. Extrajo su espada de su funda y se apartó unos pocos pasos de Tristán, tal y como habían entrenado miles de veces en la escuela. Ambos debían estar fuera del campo de visión del enemigo cuando atacara al otro para poder sorprender a su enemigo.


  Y este llegó a toda velocidad. Extrajo las cuchillas de sus brazos y las extendió. Saltó directamente hacia ellos y comenzó a atacar a toda velocidad a Tristán en primer lugar. El Vanhir se defendió desviando sus rápidos y preciosos ataques, rodando y esquivando las acometidas. Mientras tanto, Valeria dibujó una nueva runa de sueño y la lanzó contra el monstruo. Esta se estrelló contra su espalda y su piel vibró, cambiando de tono de color. Allí donde la runa había impactado con su característico color rojo, la piel varió su tonalidad, mezclando su azul con el de la runa. Unos instantes después, todo rastro de la magia había desaparecido.


  —¡Pero qué narices! —exclamó Valeria.


  La Vanhir salto hacia la espalda de la criatura con más corazón que cabeza y, cuando estuvo a punto de hundir su espada en su cuerpo, esta se volvió hacia ella. Giró sobre sí misma y lanzó su brazo armado de cuchillas hacia su espada. Para sorpresa de los cuatro Vanhir, las cuchillas habían adquirido un color rojo cuando cortaron limpiamente la espada de Valeria en cuatro pedazos. La joven rodó por el suelo esquivando el ataque y miró su arma desconcertada.


  Se desprendió de ella lanzándosela a la criatura con rabia, pero esta ni se inmutó ante el golpe. Volvía a estar concentrada en los ataques de Tristán. Para sorpresa de este, su espada soportaba los golpes sin partirse como la de Valeria.


  Líner y Raika rodeaban al Uldenhar buscando un lugar por el que atacar. Sin embargo, cada vez que trataban de adentrarse en su guardia y acabar con él, este se volvía hacia ellos enfrentándolos con sus garras.


  Ninguno de todos ellos lograba alcanzarlo en momento alguno. Era casi como si no tuviera puntos débiles. Valeria se apartó un paso de él, frunciendo el ceño. Algo no encajaba, no podía existir una criatura tan fuerte o ya habrían dominado el mundo hacía mucho tiempo. Sin embargo, habían estado encerrados en el hielo, no podía ser que no los hubiesen vencido antes. Entonces recordó a Byford.


  —Él los ha estado enfrentando —murmuró, dándose cuenta de que él sí que podía hacerles frente. La cuestión era: ¿cómo?—. ¿Qué diferencia a Byford de mí? —Se preguntó dándole vueltas a sus recuerdos, los mismos que había tratado de enterrar hacía muchos años. Olvidó que la Diosa la había dado aquella información hacía años y ella la había rechazado, apartándose de su camino cuando ella le daba las pistas adecuadas. Apretó los dientes avergonzada y se centró en el presente—. Es un Vanhir igual que yo. Vale, mucho más grande, pero nada más. Tiene nuestros conocimientos y habilidades. ¿Cómo es capaz de enfrentarse a ellos y nosotros no?


  La joven vio por el rabillo del ojo cómo la segunda oleada aparecía en la distancia. Debían de haber sido detenidos por el bosque medio derrumbado por la magia de la Vanhir.


  —Valeria, ¿qué haces? Ayúdanos —dijo Tristán sudando por el esfuerzo.


  —Ahora no, déjame pensar —contestó, tratando de ignorar todo a su alrededor—. Nuestras runas no les hacen daño, casi pareciera como que las absorbieran y se aprovecharan de ellas —meditó mirando la espada rota en el suelo. Frunció el ceño, pues había encontrado lo que los diferenciaba de él—. Las runas negras...


  Los mismos símbolos prohibidos por los Vanhir, los mismos caracteres que los druganos blancos habían tratado de hacer olvidar. Los mismos que la habían hecho perder la oportunidad de volver a ver a Suren. La imagen de uno de aquellos símbolos apareció en su memoria, tomando forma ante sus ojos y guiando a su mano para recrearla. Extendió un dedo en el aire y comenzó a dibujar la runa ante ella. Pronto los trazos oscuros fueron visibles, lo que hizo abrir los ojos a Tristán de par en par. Pero el pelirrojo no se asustó de lo que veía, pues confiaba en Valeria más que ella misma, a pesar de todo su tiempo separados.


  Terminó de cerrar el símbolo en el aire y este brilló con su fantasmagórico fulgor negro que se reflejó en los ojos rojos de Valeria, dándole un aspecto más próximo a la locura que a la cordura. Una sonrisa asomó en sus labios, un gesto igual de tétrico que la runa. Empujó esta hacia la criatura y allí donde golpeó su piel vibró de nuevo. Su color cambió al negro y trató de disolver la magia en su cuerpo como con la anterior, pero no estaba preparado para las runas negras. El Uldenhar comenzó a chillar de dolor mientras su piel bullía una oscuridad violácea. Esta comenzó a emanar vapores negros mientras se extendía por su cuerpo.


  —¡Apartaos! —gritó Tristán—. ¡No respiréis los vapores!


  Tanto él como Raika y Líner se apartaron del cuerpo corrupto, pero Valeria seguía mirando hipnotizada la carne descomponerse ante sus ojos. Una sensación de placer recorrió su propio cuerpo, tentándola a realizar una nueva runa negra. No supo o no quiso detenerla, y un nuevo símbolo creció ante ella.


  —¡Basta! —gritó Tristán acercándose a ella. Valeria levantó una mano y se lo impidió. El pelirrojo miró tras ella, donde el resto de criaturas avanzaban—. Pues atácalos a ellos.


  Valeria giró la cabeza y vio a los Uldenhar acercarse. Se volvió e hizo crecer la runa hasta un metro de ancho. Tras ello, la lanzó horizontal hacia su grupo. Por desgracia para el primero, estaba demasiado cerca y no tuvo tiempo a esquivarla. El símbolo atravesó a toda velocidad su cuerpo, seccionándolo por la mitad. Cayó al suelo entre estertores y chirridos que se silenciaron rápidamente. Sin embargo, la runa no llegó más lejos, pues Valeria se vio obligada a apoyar una rodilla en el suelo, agotada por el esfuerzo.


  —¡Líner! Con ella —llamó Tristán y la pantera se acercó a su compañera, la cual apoyó la mano en su cuerpo y comenzó a drenar su energía. Líner redujo su tamaño hasta el de un gato casero y miró con pena a la próxima batalla donde no podría formar parte.


  —Huye —dijo Valeria.


  Tristán se adelantó y enfrentó al resto de Uldenhar. Pudo contar diez de ellos que se abalanzaban hacia él, pero, para su sorpresa, solo dos le hicieron frente mientras el resto se repartía. Tres acudieron al cuerpo corrompido por la magia rúnica, dos al cadáver seccionado y los últimos tres a por Valeria, incluyendo al más alto de ellos, de un azul oscuro más llamativo. Este señaló a los animales y sacaron sus garras para acabar con ellos.


  —¡No! —gritó Valeria al verlos separarse hacia sus compañeros.


  Su corazón comenzó a latir con fuerza, con una rabia animal que solo le permitió sentir el seco y fuerte golpeo de su corazón en sus oídos, como si de un tambor de guerra se tratara. Reconoció la ansiedad al momento, asaltándola con más intensidad de la que jamás había sentido. Su vista se nubló, su cuerpo se tensó, sus manos se agarrotaron y durmieron. El dolor llamó a su puerta, pero no era por su propia muerte, era por la de sus compañeros. Entonces comenzó a contar tratando de controlar su ansiedad, su desesperación.


  Uno. Había reencontrado a su amigo.


  A su lado, uno de los Uldenhar se abalanzaba lentamente hacia Líner. Frunció el ceño al verlo tan despacio, pero ahora que se daba cuenta, todo se movía más lento de lo normal. Una agónica ira la recorrió. ¿Cómo se atrevía a atacar a la pequeña gata? Sus manos se durmieron aún más y comenzó a sentir cómo hormigueaban.


  Dos. La Diosa la había llevado al camino correcto.


  Tristán fue golpeado por uno de aquellos seres, que lo desarmó. Descargó un tajo hacia su cabeza con las tres garras afiladas. Sus dientes afilados mostraban una sonrisa de triunfo.


  Tres. Había encontrado el poder para vencer, para salvar.


  Y para matar.


  La oscuridad llamó a su puerta y ella contestó.


  Valeria cerró los puños y gritó con rabia, liberando una explosión de frío a su alrededor que impactó contra todos los presentes. El hielo cubrió cada criatura en cincuenta metros a la redonda y las impidió moverse, ancladas a la fuerza de Valeria. Una bruma se levantó y abrió los ojos, viendo un mundo azul ante ella. Los colores habían desaparecido y solo captó tenues variaciones a su alrededor. Miró sus manos y estas eran tan azules como el resto del mundo.


  Dio un paso hacia al primer Uldenhar que encontró y golpeó su cabeza con su puño, rompiendo el hielo y su cuerpo por igual. El cuerpo decapitado cayó al suelo por la inercia del golpe, de donde jamás se volvería a mover. Volvió la cabeza hacia el que trataba de cortar la cabeza de Tristán y agarró su brazo con ambas manos. Lo retorció y arrancó sin inmutarse. Solo sentía un pozo de oscuridad que necesitaba llenarse y ella haría todo lo posible por conseguirlo.


  Su siguiente objetivo buscaba a Líner, que trataba de huir saltando, donde quedó congelada al igual que el resto de los presentes. Agarró la cabeza del Uldenhar y la aplastó entre sus manos, salpicando su alrededor de hielo y sangre azulada. Se volvió entonces hacia el resto de los enemigos, sorprendida de ver a uno de ellos moviéndose de nuevo. Era el más grande de todos, y su color azul brillaba con fuerza.


  La criatura miró a Valeria directamente a los ojos con expresión inteligente. Lentamente, volvió a guardar las armas de sus brazos y se irguió antes de inclinar la cabeza ante ella. Valeria frunció el ceño y comenzó a avanzar hacia él, decidida a acabar con su vida, pero se detuvo al descubrir que el resto de los Uldenhar congelados volvían a moverse lentamente, deshaciendo el hielo a su alrededor.


  Se humedeció los labios y se preparó para una nueva batalla, pero un chirrido sutil proveniente del primer Uldenhar descongelado los detuvo. Señaló a los cuerpos de sus congéneres lentamente. Sus compañeros aún vivos plegaron sus armas y se acercaron lentamente a los restos, recogiendo sus cuerpos y restos.


  Valeria les permitió hacerlo, si bien no tenía fuerzas para enfrentarse a todos. Su vista se nublaba a pasos agigantados. Cuando los Uldenhar terminaron de recoger a las criaturas, se marcharon lentamente, retrocediendo de espaldas. Pronto empezaron su propia carrera alejándose de ella.


  Valeria dio un paso tambaleante, sus ojos se cerraban y sus piernas temblaban. Lo último que vio fue a Líner caer descongelada al suelo ante ella. La pantera se volvió buscando a sus atacantes y solo encontró a su compañera herida. Corrió hacia ella y se tumbó sobre su pecho, tratando de darle la energía que ella no debía tener. Sin embargo, la pantera no estaba en condiciones de aportar nada a su compañera. Tristán llegó hasta ellas tras recuperarse. No quedaba ni rastro del enemigo, salvo diminutos restos de los cuerpos mutilados por Valeria.


  El pelirrojo la observó sin comprender qué había ocurrido. No parecía herida en absoluto, aunque estaba agotada por completo. Su respiración era rápida e irregular, signo claro de haberse vaciado de fuerzas. Revisó su cuerpo en busca de daños en los que centrarse y frunció el ceño al ver sus manos congeladas desde los codos. Un azul brillante presidía su piel que, poco a poco y ante sus ojos, iba perdiendo fuerza contra su natural color rosado.


  —Raika, ven —pidió a la loba, que se había alejado para investigar la huida de los Uldenhar. No tardó en regresar y le confirmó a Tristán que habían huido por completo—. Necesito tu fuerza para ayudar a Valeria. ¿Puedo contar contigo? —La loba miró a su compañero con la cabeza ladeada. La pregunta “¿cuándo no has podido contar conmigo?”, estaba grabada en su rostro. Tristán acarició su cabeza y agarró el pelaje de su lomo—. Lo sabía, pero son tus fuerzas, debía preguntarte.


  Raika se acercó más a Valeria y lamió su rostro con cariño. Líner la miró con los ojos entrecerrados, tan agotada como su compañera. Volvió a cerrarlos y se quedó dormida, confiando ciegamente en aquellos dos seres.


  Tristán se acuclilló al lado del pecho de Valeria y dibujó una runa de curación sobre ella, a la cual imbuyó energía antes de empujarla contra su cuerpo. La runa brilló con fuerza y comenzó a reconfortar el cuerpo de la joven, que mostró una respiración más suave y regular. Lo peor había pasado para ella. Asintió y dejó que la runa drenara más energía de Raika, que encogió de tamaño hasta un perro mediano, momento en el cual Tristán se vio obligado a detener el hechizo. No podía arriesgar a la loba, pues la balanza entre curación y riesgo se había equilibrado ya. Detuvo la magia por completo y soltó a Raika.


  —Lo has hecho muy bien, compañera. Los Grandes Señores estarán orgullosos de ti. Pero será mejor que nos vayamos de aquí. Llévanos hasta el refugio rodeando los ríos, no quiero ver esos monstruos en mucho tiempo. Yo cargaré con nuestras amigas.


  Raika asintió y miró a su alrededor orientándose correctamente. Tras unos buenos e intensos olfateos, encontró el camino y se lo marcó a Tristán. Este se puso en pie y recogió a Valeria y a Líner con cariño, cargando con ellas en sus brazos.


  —El hielo... —murmuró Valeria.


  —Descansa, Val. Yo te velo —respondió tranquilizándola e iniciando el camino hacia el único lugar que consideró seguro en aquel bosque—. Hoy no habrá más hielo.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 11


  UNA IMAGEN INOLVIDABLE


  Cuando Valeria recuperó la consciencia ya habían pasado muchas horas. Abrió los ojos lentamente, desorientada por completo. Ante ella encontró una loba durmiendo apaciblemente, con una pequeña gata encima hecha un ovillo, frente a una chimenea encendida. Sin embargo, no las reconoció a primera vista. Parpadeó varias veces tratando de centrar sus ojos, que parecían reacios a volver al trabajo. Trató de girarse y su cuerpo no la obedeció. Levantó la cabeza y solo pudo aguantar unos breves segundos, los suficientes para ver a Tristán caminando hacia ella. En su mano portaba un cuenco con algo que debía de ser comida, a juzgar por el aroma.


  Abrió y cerró la boca tratando de hablar.


  —No, estás muy débil. Solo concéntrate en descansar —pidió el pelirrojo, a lo que Valeria no supo negarse. Se sentó en la cama a su lado y la ayudó a levantarse lo suficiente para poder comer, aunque lo más adecuado sería decir que la sostuvo por completo. Cogió la cuchara y dio de comer a su amiga despacio y con calma, aceptando los descansos que su cuerpo pedía.


  —Los... monstruos... —murmuró torpemente.


  —Se han ido. Alguien los ha expulsado y no hemos sido nosotros. Pero no te preocupes por eso ahora. Todo a su tiempo, ahora lo importante es que te recuperes. Come todo lo que puedas y duerme. Como ves —dijo señalando a sus compañeras peludas—, es el momento del descanso.


  Valeria asintió y comió todo lo que fue capaz. Pudo reconocer el sabor de la pócima de los Vanhir en su plato, lo cual aprobó. Era valiosa, pero estaba hecha para aquellas circunstancias. Cuando no fue capaz de comer un solo bocado más, el sueño la invadió y se tumbó con la ayuda de Tristán.


  —No tienes heridas, al menos de gravedad. Ya te he revisado por completo —dijo guiñándola un ojo. Valeria reparó entonces que estaba desnuda por completo bajo las pieles de la guarida. Sin embargo, no le importó en absoluto. Era Tristán, era su Tristán después de tanto tiempo. La confianza con él era absoluta.


  —Mientras no hagas un nuevo dibujo de mí así, deléitate —respondió sonriendo antes de cerrar los ojos.


  Tristán la arropó y le acarició el pelo con cariño y ternura. Pronto su respiración fue de nuevo profunda.


  —Descansa, yo te velo.


  
     
  


  Un día más tarde, Valeria se encontró lo suficientemente fuerte para levantarse de la cama, aunque fuera solo para hacer sus necesidades. Tristán la había vuelto a vestir, de lo cual ni siquiera se había dado cuenta. No le dio importancia alguna al nuevo visionado de su cuerpo y le agradeció que lo hubiese hecho. Sin embargo, los momentos de intimidad entre ellos no terminaron aquí, pues Valeria se vio obligada a pedirle ayuda para poder salir al baño.


  Tras un par de bromas la ayudó con igual diligencia. Cuando lo prioritario en aquellos momentos se hubo solucionado, pudo volver a centrarse en los problemas que tenían, que no eran pocos. Valeria se sentó en la cama arropada aún por las pieles. A pesar de calor de la chimenea, la Vanhir seguía estando helada. Los brebajes de Tristán lograban controlar el frío solo temporalmente, por lo que alimentaba el fuego con asiduidad. Este devoraba la madera con furia, elevando el calor de la sala a cotas peligrosas. Tanto era así, que Tristán se había visto obligado a quitarse la mayor parte de la ropa, quizá para equilibrar los acontecimientos del último día.


  Quien lo llevaba peor era Raika, que ya tenía el tamaño de un perro grande, pues con la alimentación de Tristán cada pocas horas, había logrado recuperar gran parte de sus energías. Pero lo que no estaba dispuesta era a permanecer en aquel horno más tiempo y Tristán la dejó salir a cambio de no alejarse demasiado. La loba asintió y se tumbó en la puerta nada más salir. Con su pelaje espeso, adaptado a las nieves, no podía soportar tanto calor. A diferencia de ella, Líner disfrutaba de cada caloría emanada por el fuego. La pantera se había tumbado frente a la chimenea exponiendo su barriga a pocos palmos de ella, ronroneando como si no fuera más que un gato doméstico.


  Respiraba lentamente y Tristán varias veces se acercó a comprobar que estuviera viva, moviéndola hasta que abría los ojos. Para colmo, tenía que hacerlo con algún objeto, pues el pelaje de la pantera quemaba bajo su mano. Ni Tristán ni Valeria comprendieron cómo era capaz de seguir allí tumbada, pero la olvidaron en cuanto la Vanhir volvió a mantener una consciencia adecuada. La necesidad de ponerse en marcha era imperiosa.


  —¿Cómo te encuentras? —preguntó Tristán con preocupación.


  —¿Preguntas para burlarte o interesado esta vez?


  El pelirrojo sonrió con tristeza y negó con la cabeza. Se había sentado al lado de Valeria y miraba hacia el fuego sin ver nada.


  —Val, hay unos seres aterradores sueltos en este mundo. Son rápidos, fuertes e inteligentes. Creo que el momento de las bromas terminó en cuanto se volvieron realidad. Aunque he de reconocer que me gustaría poder volver a burlarme de ti —reconoció, dándola un pequeño codazo cariñoso.


  —Ojalá hubiese sido un sueño...


  —Pero no lo es y debemos enfrentarlo.


  —Lo sé, y lo haremos —prometió Valeria volviendo a orientar su mente hacia el problema—. ¿Ha vuelto mi relevo durante mi sueño?


  —No, no he tenido noticias suyas ni de nadie más, lo cual me preocupa. Debo admitir que a estas alturas lo considero muerto ya, a él y a su lince. No creo que lograran escapar de los Uldenhar —reconoció con tristeza. Recordó el enfrentamiento en el que estuvo a punto de perder la vida varias veces y supo que, sin la ayuda de Valeria, estaría muerto al igual que Raika.


  —Por la Diosa...


  —La misma que nos ha permitido a nosotros sobrevivir, Val. Debe tenerte en muy alta estima si te ha dado el poder para acabar con ellos —dijo Tristán volviendo el rostro hacia ella, buscando conocer sus reacciones. Valeria contempló el fuego con frialdad. Aún no había logrado entrar en calor por mucha leña que ardiese ante ella. Tristán sudaba sin camiseta a su lado, pero se negaba a abandonarla—. Vamos por partes entonces. ¿Por qué las runas negras?


  —Las de los Vanhir no funcionaron contra ellos. Probé varias y todas y cada de ellas fueron rotas por las armas de sus brazos. Sus filos lograban atravesar las líneas de los símbolos, rompiéndolos y eliminándolos.


  —Increíble. No entiendo cómo pueden hacerlo. ¿Tienen magia acaso? —preguntó Tristán mesándose la barba roja perfectamente recortada.


  —No he visto ningún hechizo por su parte, aunque sus cuerpos parecen ser capaces de gestionar, al menos las runas. Cuando luchabas contra uno de ellos lancé una contra su espalda. Esta comenzó a brillar y a cambiar de color, pero diría que fue absorbida por la criatura. Tras ello, sus armas cambiaron de color y cortó mi espada sin problemas —conjeturó la Vanhir. El recuerdo de su arma partida en varios trozos fue aterrador.


  —Entonces usaste las runas negras.


  —Sí. Lo primero era sobrevivir, Tristán.


  —No, tranquila, yo hubiese hecho lo mismo en tu lugar. A ver, si me hubiese acordado de esas runas, o hubiese llegado a esa conclusión tan arriesgada, claro —bromeó con una sonrisa llena de pesar. Traer de nuevo aquellos símbolos a la vida nunca era buena idea—. Lo importante es que funcionó y estamos vivos los cuatro. Tu runa negra acabó con ese ser, casi parecía como que lo derritiera.


  —Creo que era una de las runas de la daga que trajeron Suren y Marit al valle. Según dicen, su función era corromper y contaminar. Ahora ya sabemos cómo actúa.


  —Lo que no me explico es cómo funcionó el hechizo del hielo, Val. Si las runas rojas no les afectan, me refiero —preguntó Tristán—. ¿O tal vez lo crearon ellos? Al fin y al cabo, tu amigo las llamó las criaturas del hielo...


  Valeria suspiró y negó con la cabeza, tratando de poner en orden sus pensamientos. Pero ¿cómo explicar algo de lo que ni siquiera ella estaba segura? Lo mejor que podía hacer es ser sincera, tanto con él como con ella misma.


  —La primera vez que sentí la ansiedad fue durante mi unión con Líner —comenzó a contar a su compañero, que apoyó una mano en su rodilla, animándola a no detenerse. La Vanhir hablaba con dolor, como si expusiera una parte de sí misma que la aterraba, pero a la vez de la que no se podía separar—. Cuando luché con Byford siendo una niña. Estaban asfixiando a Líner y me alteré. Comencé a respirar muy rápido y mis manos se durmieron. Perdí la sensibilidad de mis dedos, mi corazón se aceleró y solo pude pensar en vengarme. Quería hacerle daño, destruirlo, acabar con él. Agarré sus muñecas y estas cedieron bajo mis manos. Solo que no eran mis manos. Se habían transformado en hielo y brillaban azuladas. Podía mover los dedos, aunque la sensibilidad era mucho menor. Me sentí fuerte, pero, sobre todo, furiosa.


  —¿Te ha pasado otras veces después?


  —Sí, aunque logré controlarme. Contaba hasta tres respirando hondo y me calmaba. La sanadora del valle lo llamaba ansiedad, aunque yo sabía que no era eso. Me he sentido nerviosa muchas veces, por supuesto, al fin y al cabo, nuestro entrenamiento es muy duro. Pero algo me decía que no era lo que ella llamaba ansiedad. Esta vez no fui capaz en absoluto de controlarlo. Algo se apoderó de mí y dibujó las runas negras en el aire, con mis manos —admitió, temerosa de lo que podía significar—. Y entonces vi como trataban de matarte, saltaban sobre Raika y perseguían a Líner y no pude controlarme. Se podría decir que colapsé, o que estallé, no lo sabría decir. Pero el mundo se detuvo y cambió de color. Todo se volvió azul y perdió la nitidez que lo caracteriza. Cuando miré a mi alrededor, todo estaba congelado. El frío se elevaba desde el suelo llenando el aire. Nada se movía en muchos metros a la redonda.


  —Eso explica todo el hielo que había o los restos de los cuerpos congelados —dijo Tristán apoyándola, dándole ánimos. No la permitiría pasar por aquella situación a ella sola. Ahora que habían vuelto a encontrarse, que Valeria había reconocido que se equivocó y que él la había perdonado, no la abandonaría jamás. Ya podía ser la mismísima hija de Kelldom que él no se apartaría de su lado—. Mataste a unos cuantos y sin ir armada. ¿Cómo lo hiciste? ¿Más runas?


  Valeria negó con la cabeza y levantó las manos hasta situarlas ante los ojos de Tristán.


  —No, con estas. Cuando quise mirar se habían vuelto a convertir en hielo y, al igual que cuando no era más que una niña, mi fuerza se multiplicó. Recuerdo que golpeé la cabeza de uno de los seres y esta se desprendió de su cuerpo. La de otro la aplasté entre mis manos y después todo se volvió borroso. Me agoté muy rápido, me temo —reconoció buscando los ojos de Tristán. Su amigo la miraba con cariño y comprensión. No sabía lo que le ocurría, pero lo afrontarían juntos. Sus ojos eran sinceros, como siempre habían sido. A pesar de sus bromas, el corazón de Tristán era puro y fiel. “Aunque a veces un poco capullo también”, pensó con una sonrisa.


  —Pues recuérdame que no te haga enfadar —se burló poniéndose en pie con calma. Se acercó a un armario alejado y extrajo de él el brazo amputado del Uldenhar por Valeria. Esta abrió los ojos de par en par—. Pero tu heroicidad ha conseguido que tengamos una prueba de nuestras palabras.


  —Déjame verlo —pidió extendiendo su brazo hacia él. Tristán se lo entregó y Valeria lo observó con detenimiento. Su piel se había oscurecido y estaba seco, como si no fuera más que la rama de un árbol muerto hacía décadas—. Mira estos filos, Tristán. Están muy afilados.


  —Con ellos he cortado la madera de la chimenea. —Tristán confirmó su teoría y asintió—. Pero cada hora que pasa pierde su forma, no sé si llegará hasta el valle a este ritmo.


  Valeria movió los filos paralelos y los cerró sobre el largo antebrazo. Este se abrió para albergar las armas hasta la mitad. Las sacó de nuevo y forzó los huecos para verlos mejor.


  —Te costará, ahora que está seco. Pero he dibujado con la magia lo que vi cuando lo recogí. —Tristán se acercó al escritorio que contenía el diario de vigilancia. Cogió varias hojas de papel y se las tendió a Valeria, que depositó el brazo mutilado en el suelo y los recogió.


  Era una buena representación de su anatomía. Estaba llena de anotaciones y teorías sobre cómo funcionaban, tanto el brazo como el resto de la criatura. En la última página encontró un dibujo de su cuerpo completo. Sus dientes afilados, sus ojos amarillos con una línea vertical, la falta de nariz o de pelo, junto con sus piernas dobladas en sentido contrario. Era repulsivo, pero no tanto como en persona.


  —La técnica para dibujar con la magia de las runas requiere mucho entrenamiento. No te tenía por un apasionado del arte —dijo Valeria, sorprendida por la nitidez del dibujo. No tardó en recordar dónde lo había visto hacer antes.


  —Para no tenerme por uno, tú misma me pediste que no te dibujara desnuda —le espetó, ante lo cual Valeria enrojeció—. Imagino que verías tu dibujo en mi cuarto, en el valle. Debí suponer que tu curiosidad femenina te llevaría a registrar mis pertenencias —dijo burlón, ante lo cual Valeria estuvo a punto de protestar—. Pero sí, cuando te perdí comencé a entrenar la habilidad. Quería seguir teniéndote a mi lado, aunque tú me rechazaras.


  Valeria guardó silencio, emocionada. Pasó las páginas si mirarlas siquiera, absorta en sus propios pensamientos.


  —¿Por qué me has perdonado con el daño que te he hecho? —preguntó con un murmullo, agachando la cabeza.


  Tristán no se tomó a la ligera la pregunta y se permitió unos segundos para pensar una respuesta adecuada.


  —La Diosa nos pone a prueba constantemente. Tu prueba fue perder a Suren y lo que significaba y, aun así, seguir adelante sin él, sin dejar de admirarlo y respetarlo. ¿Podemos perder lo que más amamos y seguir adelante? ¿Hay una prueba más dura que esa? Yo creo que no, por eso acepté la que me impuso a mí la Diosa. Pero sabía que ni siquiera ella sería capaz de apartarme para siempre de ti, por lo que solo tuve que esperar a convencerla. Tal vez me llevase toda la vida, o tal vez ni siquiera entonces pudiese, pero lo alcanzaría, aunque fuera junto a ti y a la Diosa en el más allá —dijo Tristán emocionado. Líner sintió la emoción de la conversión y se acercó a ellos, alejándose por primera vez en días de la chimenea. Apoyó la cabeza en las piernas de Valeria—. Además, ella te ha concedido un don especial, pero también sabe que sin mí no eres nada. ¡A la fuerza tenía que devolverte a mí! —se burló, incapaz de contener tanta emoción.


  Valeria sonrió con cariño y se abrazó a su compañero, rodeando su cuello con los brazos. Solo se dejó llevar y permaneció unida a él, compartiendo su dolor, su pesar y su alegría.


  —Ya nada nos separará —prometió Valeria, convencida de su error—. Y aunque me lleve toda una vida, te recompensaré por ello.


  —Trato hecho. —Tristán metió la mano en su bolsillo y extrajo un papel con un nuevo dibujo y se lo tendió. Era su imagen de Valeria desnuda.


  —¡Pero serás...! —exclamó empujándolo—. Te juro por la Diosa que te mato.


  Tristán se puso en pie riendo sin parar, poniéndose rojo de la risa.


  —Has prometido que nada nos separará ya —dijo repitiendo sus propias palabras, buscando el aliento que la risa le impedía mantener.


  Valeria miró con furia a Tristán, entrecerrando los ojos, meditando cuál sería la mejor manera de asesinarlo. Finalmente, aceptó que Tristán era así y debía aceptarlo en todo su conjunto, tal y como él hacía con ella. Suspiró y miró el dibujo con curiosidad. Era una fantástica representación de ella. Sencilla, sutil, hermosa y delicada, sin recrearse en sus curvas. Se veía hermosa y mágica, tal y como él la veía.


  —Me gusta, Tristán. Pero si haces más dibujos, dímelo.


  El pelirrojo negó con la cabeza y se acercó a ella. Se agachó y apoyó su frente en la de ella con cariño.


  —No será necesario. Siempre te tendré en mi mente y siempre estarás junto a mí para mostrarte tal cual eres. Un dibujo no puede superar tu visión.


  Valeria le devolvió el más sagrado gesto de los Vanhir, el mismo que permitía la unión con sus compañeros de cuatro patas. Permanecieron juntos durante varios minutos, uniendo sus almas en el gesto. Cuando escucharon a Raika arañar la puerta de la cabaña, se vieron obligados a separarse. Tristán abrió y la loba se adentró en el calor, muy a su pesar.


  —¿Dice algo importante? —preguntó Valeria.


  —Todo lo que venga de ella es importante. ¿Por quién la tomas? —la defendió y Raika alzó la cabeza orgullosa—. Pero no, nada que tenga que ver con las criaturas o con Veli. Lo que sí dice es que llega la noche y no cree buena idea volver al valle a oscuras.


  —¿Volver al valle? —preguntó Valeria, que chasqueó la lengua, preocupada de nuevo. El momento de comunión con Tristán había terminado. El tiempo de avanzar comenzaba.


  —Cree que debemos regresar al valle e informar de todo esto a Pimape y a Copi. Todos los Vanhir deben luchar contra los Uldenhar. Y en eso tiene razón, son un peligro para todo nuestro mundo.


  Valeria guardó silencio.


  —¿Cómo crees que se tomarán lo de las runas negras? —preguntó directamente—. ¿Cómo le explicamos todo esto? —Valeria se señaló las manos y se las mostró a Tristán. No había nada extraño en ellas, pero el recuerdo del hielo volvió a su memoria.


  —Oh... —respondió al darse cuenta de todo lo que implicaba—. Oh... —repitió.


  —Sí, oh. —Valeria recogió el brazo del Uldenhar y lo levantó. Una de sus cuchillas cayó al suelo, rompiendo su unión al resto del brazo. Ambos torcieron el gesto. Aquella era la única prueba que tenían, salvo los dibujos de Tristán—. ¿Qué les diríamos? Si ni siquiera tenemos los diarios de la guardia, Tristán. No nos creerán. Y aunque lo hagan, sabes mejor que nadie que nos castigarán por ello.


  —Eso seguro. Las runas negras son el peor crimen del valle. Pimape podría hasta expulsarnos de Valán —dijo Tristán mesándose la barba, pensativo—. Ni siquiera recuerdo el último que fue expulsado del valle, Val. Y, aun así, nos desterrarían. Y si lo hacen, eliminarán a la única persona que puede enfrentarse a esas criaturas.


  —Que sepamos.


  —¿Crees a alguien más tan loco para buscar las runas negras? ¿Aprenderlas y usarlas? Por no hablar de tu uso inesperado del hielo... No, si te echan de aquí, se acabó. Estas criaturas acabarán emergiendo de la tierra y destruirán el valle.


  —Pues habrá que dar a Pimape más pruebas y que sea ella la que saque conclusiones —dijo Valeria moviendo el brazo hacia delante y atrás. Este se tambaleó y crujió con el movimiento. Lo depositó en la cama con cuidado de no deshacerlo.


  —Esas criaturas se han llevado los restos de todos los muertos.


  —Pues les mostramos tu dibujo —replicó la Vanhir ilusamente.


  —Me encanta tu inocencia, Val. Pimape no apartará a los Vanhir del norte por un simple dibujo. Algo allí la preocupa lo suficiente para centrar todos sus esfuerzos en ello.


  —No nos creerán o nos tomarán por locos. Somos los dos únicos que han visto las criaturas y ni siquiera tenemos el diario del guardián con el que demostrar que hace semanas que hay problemas. Y hablando de eso, ¿quién se llevó las hojas? —preguntó Valeria mirando al libro de reojo. Comenzó a sentirse incómoda al caer en la cuenta de ello. Tristán enarcó una ceja y miró al libro con igual preocupación.


  —Tu relevo no ha sido, eso está claro. Él mismo escribió su falta.


  —Tuvo que ser después de que yo me fuera y antes de su llegada.


  —Y alguien que sabe leer y lo más importante, que sabe lo que busca —apuntó Tristán, cada vez más preocupado. Le hizo una seña a Raika que salió de la cabaña a patrullar. Líner la acompañó tras una mirada a Valeria, que asintió—. ¿Crees que esas criaturas son tan inteligentes para hacerlo?


  —No sabría decir. Vi a uno de ellos de cerca, tenía una mirada claramente inteligente, pero no sé hasta qué punto. Pero de ser así, alguien les tuvo que enseñar nuestro idioma. Todo esto me da muy mala espina, Tristán. Sabemos tan poco sobre todo esto que vamos dando palos de ciego. No estoy segura de que debamos contar algo que ni siquiera entendemos...


  —Pero tenemos que avisarles de lo que ocurre aquí.


  —¿Y si no es solo aquí? —preguntó Valeria, concentrada en sus propios pensamientos—. ¿Y si es en todo el territorio? Quizá el cadáver del Vanhir de la ciudad cayera ante ellos también.


  —Entonces Pimape los habrá visto ya en el norte.


  —No si no lo desean. Recuerda que los obligamos a salir gracias a mi magia, tal vez no sepan ni dónde ni qué buscar.


  —¿Y nosotros sí?


  —No, pero sé quién sí que está al corriente de todo esto.


  —El amigo del osito —ironizó Tristán, de acuerdo con ella.


  —Dijo que me necesitaba. Creo que ha llegado el momento de averiguar qué ocurre aquí —sentenció Valeria.


  —Pues, ya que vas hasta él, mira a ver si aprendes más cosas como las de compartir las energías de nuestros compañeros —dijo Tristán, que había encontrado terriblemente útil aquella habilidad. Estaba claro que el gigante del norte sabía mucho más que ellos, tanto de las criaturas del hielo como de los compañeros de Valán.


  —De acuerdo. —Valeria llamó mentalmente a Líner, que no tardó en regresar, dispuesta a ayudar a su compañera. La pantera echaba de menos poder hablar junto a aquel cuerpo de solo dos patas que tan bien la quedaba. Líner se sentó ante Valeria, que hizo lo mismo. Se volvió hacia Tristán antes de comenzar—. Si algo me ocurre...


  —Si te ocurre algo, yo mismo iré a buscarte, estés en el plano que estés.


  Valeria sonrió y asintió. Se volvió hacia Líner y agarró su cabeza con cariño.


  —Vamos allá.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 12


  EL NORTE


  El frío volvió a envolver a Valeria y a Líner en cuanto regresaron a su lugar de unión. La nieve giraba tormentosa, arreciando en todas direcciones, como si no fuera más que simple polvo en un viento huracanado. Las dos mujeres se protegieron los ojos con las manos y buscaron a su alrededor cualquier pista de Byford.


  —¡Esto cada vez está peor! —gritó Líner sobre el estruendo del viento—. ¡Casi no se ve nada!


  —¡Ni se oye! —añadió Valeria, que trataba de ver sin éxito a través de la nieve. Su pelo se retorcía tras su cabeza, desprotegido ante el vendaval.


  Dio un paso adelante y se tambaleó hacia atrás, empujada por el viento. Apretó los dientes y repitió el gesto con más fuerza, avanzando un solo paso. Líner la imitó, pero su escasa pericia con dos piernas la hizo caer contra el viento.


  —Mierda, echo de menos mis garras —gruñó la pantera humana, ante lo cual Valeria tuvo que sonreír.


  “¿Qué opinas de todo lo de los Uldenhar? —preguntó la Vanhir mentalmente. No había necesidad de gritar allí. Dentro de aquel mundo, ambas podían comunicarse con precisión”.


  “¿Lo de que sean inmortales o lo de que te descontroles en una criatura de hielo?”


  “Las dos”.


  “Esas criaturas son peligrosas. Nunca he visto nada ni remotamente semejante. Me recuerdan a peces, o a ranas, pero tienen esas garras de metal, casi como yo. Están diseñados para luchar y parecen inteligentes. Deben de dominar alguna especie de magia, pero en el valle no he visto nada semejante, y dudo que jamás nadie lo haya hecho. Podría preguntarle a Copi sobre ellos. Si alguien sabe algo, ese debe ser él —dijo Líner, agachada ante la tormenta, lo que la permitía avanzar, aunque fuera despacio. Valeria mostraba la misma posición que ella”.


  “Dejemos fuera de esto a los líderes del valle de momento, Líner. Si alguno de los dos se entera, lo más probable es que nos expulsen”.


  “Copi es un buen líder, Valeria. Es duro y firme, pero es inteligente. Entenderá lo que os visteis obligados a hacer para salvaros. —El gran león del valle era un ejemplo para todos ellos, tanto de ternura con los cachorros, como de firmeza con... en realidad con todos ellos. Podía jugar con cualquiera, pero si algo se salía de su lugar, no tardaba en redirigir al animal desviado”.


  “Lo sé, y puede que tengas razón, pero aún hay mucho que debemos aclarar antes de presentarnos allí con errores tan graves. Podrían llegar a expulsarnos antes de que termináramos de explicarnos”.


  “Está bien, busquemos explicaciones entonces. ¿Cómo explicas tus manos de hielo? —preguntó Líner”.


  “No lo hago. Imagino que tiene algo que ver con todo esto —dijo señalando a su alrededor. Un mundo de frío y hielo en el que ambas avanzaban a trompicones—. Tal vez Byford sepa algo de esto. Si compartimos el mismo lugar, quizá pueda contarnos algo al respecto”.


  Líner se detuvo y ladeó la cabeza, tal como hacía en su cuerpo animal cuando tenía una idea. Valeria reconoció el gesto y esperó.


  “Este es vuestro mundo, no el nuestro. Es la mente de los Vanhir y su magia la que nos deja entrar, por lo que ni Radnor ni yo tenemos nada que ver, a pesar de que sea un oso blanco —se explicó, atando cabos mientras lo hacía—. Él dijo que era su lugar especial, igual que el tuyo. Si él puede controlarlo, ¿por qué tú no?”


  La pregunta dejó a Valeria desconcertada por su simpleza. Byford había controlado aquel mundo las dos veces que se habían encontrado. No había tenido problemas para dominarlo con su simple voluntad o una magia sencilla. El recuerdo de cómo la magia de ella misma había funcionado contra el hielo volvió a su memoria.


  “Voy a probar —dijo Valeria. Líner asintió y esperó acuclillada. El mundo desde las alturas era muy extraño para ella”.


  Valeria cerró los ojos y dejó que el resto de sus sentidos le trajesen información de cuánto las rodeaba. El viento, el frío, el aroma de la nieve, el sabor del hielo... dejó que todo se uniera a ella. Comenzó a dibujar una runa con la mano derecha mientras la izquierda se mecía contra el viento, subiendo y bajando ante su impetuoso viaje. Dibujó una runa sencilla, que representaba la paz. Esta se usaba para que los bebés descansaran o para que los alumnos sobreexcitados por el entrenamiento volvieran a controlarse.


  La imbuyó energía y la alzó sobre ella, ampliándola todo lo que se atrevió. Una runa tan grande consumía mucha energía, más aún con cada centímetro que crecía. Creyó que con diez metros de diámetro sería suficiente para probar y la liberó sobre ella. Esta brilló con fuerza, pero donde normalmente veía unos trazos dorados, al abrir los ojos descubrió que eran azules como el hielo.


  La runa emitió un leve polvo azulado que se vio zarandeado por el viento que, para su sorpresa y orgullo, comenzó a reducir su intensidad. Pronto pudo dejar de protegerse los ojos con las manos y contempló su hechizo preocupada.


  —¿Por qué es azul? Todas las runas de los Vanhir son rojas —preguntó Líner, que extendió la mano y rozó el polvo con interés.


  —Cuando lo averigüe serás la primera en saberlo, te lo prometo. No quiero pensar en ello, bastante tenemos ya. Busquemos a Byford antes de que Tristán cometa alguna otra insensatez.


  —¿Tristán? No, imposible —rio Líner irónica, que adoraba a aquel humano casi tanto como a Valeria. Sonrió pensando en él, lo que no le pasó por alto a la Vanhir. Sin embargo, y lejos de enfadarse, aprobó su cercanía. Ella sentía lo mismo por Raika. No se sorprendió, pues los cuatro estaban unidos por lazos mucho más recios que el amor o la lealtad.


  Ahora que la tormenta había cesado, contemplaron el mundo por primera vez. El suelo estaba completamente cubierto de nieve y no destacaba en nada más que en su inclinación. Una suave pendiente se alargaba en la distancia elevándose hasta las montañas. No había árboles ni vida alguna en aquel mundo, a diferencia del de Tristán, tal como él lo había relatado. Su mundo era frío, austero y terriblemente duro. Y frío, muy frío.


  Lo único que llamaba la atención era una pequeña luz en mitad de las montañas. Danzaba intermitente, llamando la atención de quien supiera poner su mirada en ella.


  —Allí arriba. ¿Lo ves? —preguntó Valeria.


  —Sí, parece un fuego. Llevo tantas horas ante uno de ellos que lo reconocería en cualquier parte —dijo Líner.


  —No sé cómo no te quemas.


  —El pelo a veces es una ventaja —rio la pantera, lo que hizo sonreía a Valeria.


  —Depende para qué —respondió, guiñándola un ojo. Líner frunció el ceño, desconcertada.


  —¿Sí? ¿Para qué no es útil?


  —Mejor no me hagas hablar. Pregunta a Tristán cuando le veas.


  —Sabes que no puedo preguntar en mi propio cuerpo... oh... Qué mala eres, no sé cómo Tristán te ha perdonado —le espetó con una sonrisa que llenaba todo su rostro.


  —Pasas demasiado tiempo con él, ¿sabes? —dijo Valeria sin dejar de mirar la luz intermitente en la distancia. No era fácil calcular cuánto las llevaría llegar hasta allí, pero asumió que varias horas—. Será mejor que sigamos.


  Ambas emprendieron el camino a buen ritmo ahora que la tormenta había cesado por completo. El frío continuaba y el cielo seguía siendo gris, pero a ninguna de los dos les impidió avanzar. Cuando llegaron a la base de la montaña y la nieve cesó para convertirse en piedra, habían pasado varias horas. Para sorpresa de Valeria, ninguna de las dos tenía hambre o sed a pesar del impetuoso viaje.


  Comenzaron a ascender sobre las rocas, muchas de ellas congeladas. El camino hacia la luz fue lento e irregular, pero lograron llegar hasta arriba con solo unos pocos rasguños que Valeria curó con su magia. Líner cada vez echaba más de menos sus cuatro patas, pero sobre todo sus garras. Estas hubiesen hecho su ascenso mucho más sencillo. Cuando llegó arriba, su humor había cambiado por completo.


  —Aquí debe de ser —dijo Valeria cuando la entrada de una cueva apareció ante ella. Dentro bailaba el reflejo de la luz de una buena hoguera. El humo ascendía por la ladera de la montaña, confirmado su teoría. Líner llegó hasta ella y se sentó en la piedra, pues allí arriba tampoco había nieve. Palpó la roca con las manos.


  —Es muy suave, parece que está pulida —le indicó a Valeria, que comprendió qué quería decir.


  —Aquí vive alguien —dijo volviéndose hacia la entrada. Líner suspiró y se puso en pie de nuevo. Activó los dispositivos de sus muñecas y dos afiladas cuchillas emergieron de ellas.


  Valeria se llevó la mano al cinturón para sacar su espada, pero esta no estaba con ella. Le resultó curioso y desconcertante carecer de arma. Rápidamente, asumió que si no la portaba cuando entraba en aquel mundo, no la tendría en su interior. No comprendía cómo era posible, pero se apuntó preguntarle a Byford cuando lo encontrase. No debía de estar lejos. ¿Quién más podía vivir en su mundo?


  Ambas se adentraron en la cueva. La entrada medía más de cinco metros de ancho y debía tener otros tantos de altura. Las paredes estaban iluminadas con antorchas, que colgaban a intervalos regulares en ambos lados. Fruncieron el ceño y avanzaron cautelosas. La cueva se iba ampliando a medida que entraban en su interior, creando nuevos senderos secundarios en la roca. Todos formaban estancias pequeñas, de no más de un par de metros de diámetro. En el suelo de todas ellas había camas sencillas de hojas y ramas.


  —Curioso —murmuró Valeria.


  Líner se adentró en una de ellas y olfateó el aire, tal como haría en su cuerpo felino.


  —Son guaridas. No hay olores que me digan de quién, pero puedo reconocerlas —dijo segura de sí misma. Valeria aceptó su teoría sin dudar—. Sigamos.


  Volvieron al corredor principal y siguieron avanzando hasta que una enorme hoguera apareció ante ellas. Sentado junto a ella estaba Byford, acariciando la cabeza de Radnor, que miraba a las dos mujeres concentrado. Estas siguieron avanzando al verlos y el enorme oso inició el movimiento para levantarse. Byford se lo impidió con la mano, si es que eso era posible. El oso era descomunal a pesar de estar tumbado en el suelo.


  —No. Son nuestras invitadas, Radnor. Ten paciencia —le dijo tranquilizándolo. El oso volvió a tumbarse en el suelo sin dejar de mirarlas, concentrado. Sus ojos se clavaron en las armas de Líner.


  —Guarda las garras, Líner —pidió Valeria—. Como dice Byford, somos invitadas.


  La pantera humana obedeció y desactivó sus dispositivos. Sus armas volvieron a permanecer expectantes en su interior. Se relajó levemente, aunque no dejó de mirar al gigantesco oso.


  —Acercaos al fuego. Este mundo es terriblemente gélido —pidió con un movimiento de la mano.


  No había silla alguna en la cueva, lo único que tenían eran pieles blancas cubriendo el suelo alrededor del fuego. Valeria se fijó en que, tanto el hombre como su compañero, estaban sentados sobre ellas. Hicieron lo mismo y se acomodaron, aunque no perdieron la concentración. Ya habían visto antes la agresividad de ambos seres.


  —Has dicho que me necesitas —comenzó Valeria—. No sé para qué, pero antes quiero respuestas.


  —Y muchas —apuntó Líner.


  Radnor frunció el ceño y resopló. Byford sonrió a su lado.


  —Tienen derecho a querer saber, compañero. Ahora mismo no son más que piedras arrastradas por el hielo. ¿Por dónde queréis empezar?


  Valeria se sorprendió y miró a Líner, que se encogió de hombros.


  —¿Así, sin más? —preguntó la pelirroja.


  —Sí, sin más.


  —Está bien. ¿Qué quieres de mí?


  —Tú usas y controlas las runas negras. Lo supe cuando llegaste con tu amigo a mi batalla con Teiren. Radnor no os recordará, pero yo sí, y he esperado muchos años a que volvieras a aparecer —reconoció abiertamente. No había mentira en sus palabras. Tal vez silencio, pero no mentiras. Algo le decía a la Vanhir que aquel hombre no se andaba con rodeos o mentiras. Si tenía algo que decir, lo haría. Y si no, callaría. Tomó nota mental de no tratar de engañarlo. Lo que sí creyó útil fue tratarlo de la misma manera, directamente y sin tapujos.


  —Para esperarme tanto, trataste de matarme cuando era una niña —le espetó Valeria.


  —Estabas en mi lugar sagrado. Eras una intrusa en el lugar que mantenía con mi compañera, muchos años antes asesinada por el líder de los Vanhir a los que tú representabas. ¿Te atreverás a culparme por ello? —preguntó sin levantar la voz, pero su tono era duro. El recuerdo de algo lo había alterado.


  —¿Por qué no lo hiciste entonces?


  —Por tus manos. Por tus manos de hielo en realidad.


  —¿Por qué? ¿Qué significan?


  Radnor trató de levantarse de nuevo enseñando los dientes. Esta vez Byford no trató de calmarlo. Valeria se puso en pie de un salto mientras que Líner se acuclillaba, sacando sus armas de nuevo.


  —Son muchas preguntas para resolver sin recibir nada a cambio. No tenemos tiempo para todo esto —gruñó Byford. Su rostro era duro y preocupado—. Has venido a por respuestas y las tendrás. Todas ellas colmarán tu mente más de lo que hubieses deseado, pero antes tienes que prometerme algo.


  —¿El qué? —Valeria no dejó de mirar al oso con recelo.


  —Me ayudarás a controlar a los Uldenhar. No pueden escapar del hielo y yo solo no puedo hacerlo —reconoció con sinceridad.


  —¿Cómo sé que podemos fiarnos de ti?


  Radnor se puso a cuatro patas de un salto y lanzó un zarpazo hacia ellas. Por fortuna estaban preparadas, pero sus garras pasaron a escasos centímetros de Valeria. Líner estaba más cerca, pero era mucho más ágil y se apartó a tiempo. Radnor se puso en pie y saltó ante el oso, dándoles la espalda a ellas. Agarró la cabeza del animal y apoyó la suya en él. El oso pareció relajarse durante el contacto y volvió a tumbarse sin dejar de mirarlas.


  —¿Se puede saber qué le pasa?


  Byford volvió a sentarse y se humedeció los labios tratando de controlarse.


  —Nadie duda de mi palabra. Será mejor que no lo hagáis de nuevo vosotras. He mantenido a salvo el mundo de las nieves durante décadas. He sufrido incontables heridas salvando a miles de animales en el norte —dijo orgulloso de haberlo hecho y furioso por haberlo tenido que hacer—. Radnor es un buen oso, fuerte e inteligente. Sin embargo, es recio y su paciencia es... digamos que escasa.


  —Menuda novedad —dijo irónica Líner. Valeria la miró con furia. La pantera humana reparó en sus palabras y se tapó la boca—. Perdón...


  —Veo que mi compañero no es el único con un carácter único —respondió disculpando a Líner—. Como te decía, él ha estado en cada uno de los animales que he salvado, pero también en cada uno de los cadáveres que tu pueblo ha dejado. Es rudo y agresivo, cierto, pero vio cómo Teiren hería de muerte a su propia madre cuando era un osezno. No le culpéis de ser como es.


  —De acuerdo —dijo Valeria—. Pero contrólalo.


  —¿Controlas tú a tu compañera? —Valeria torció el gesto y negó con la cabeza—. Eso pensaba yo. Si queréis que no se enfade, respetad mi palabra y nuestra misión. Es lo único que a los dos nos preocupa ya.


  —¿Qué misión? —preguntó Líner.


  —Salvar a todos los animales de las nieves, tanto de los Uldenhar como de los Vanhir. Llevamos haciéndolo décadas, pero ahora no podemos nosotros solos. Y bien, ¿me ayudarás a cambio de más información? —preguntó mirando a Valeria intensamente. Sus ojos rojos eran aún más imponentes que su cuerpo increíblemente musculado.


  —Está bien. Te ayudaremos a proteger a los animales del norte como podamos.


  Byford asintió conforme, tomando la palabra de Valeria.


  —Hace muchas décadas que tuve el primer encuentro con estos seres. No era mucho mayor que tú por aquel entonces. Había terminado la formación hacía varios años y dedicaba mis días a explorar el territorio en paz junto a mi compañera —dijo acariciando la piel blanca que colgaba por su espalda—. Antes el valle no era como ahora, debes tenerlo en cuenta. La formación de los Vanhir era escasa y se limitaba a pocos años, no como ahora. Teiren se encargó de volver a reconducir a nuestra raza, lo cual tiene su lado bueno y su lado malo. Será bueno para el mundo, pues cuando lleguen los druganos blancos, encontrarán a servidores leales y dispuestos. Sin embargo, para los animales del norte, la situación fue bien diferente.


  «Debes saber que este mundo, y me refiero a todo el mundo, convive en una balanza entre el bien y el mal, por así decirlo, aunque no creo que haya siempre un bien o un mal. En tal caso, siempre que surge un poder en algún lugar, surge otro en sentido contrario en cualquier otro. Los druganos blancos y negros son el mejor ejemplo de ello. Ambos son dos caras de la misma moneda que no pueden existir la una sin la otra. Si existía un Kelldom, tenía que existir su antagonista, su propio enemigo natural. Por eso en la gran batalla contra él surgió Coren, el ser alado que se transformó durante el día. No sabría decir qué fue lo que provocó que aparecieran la primera vez, aunque he encontrado leyendas más al norte que hablan de ellos hace miles de años».


  —Espera. ¿Más al norte? —preguntó Valeria, desconcertada. No lograba imaginar hasta dónde llegaba el continente. Según había aprendido, el continente se acababa cerca del valle.


  —Sí, más al norte. Allí donde parece que la vida se acaba, hay mucha más escondida, aunque es verdad que es muy diferente a la nuestra.


  —¿Hay gente más al norte? —preguntó Valeria.


  No recibió respuesta alguna y Byford siguió el hilo de su propia narrativa, ignorando su pregunta.


  —Los animales de la nieve son fascinantes —dijo contemplando a Radnor con cariño—. Son capaces de enfrentarlo todo por seguir adelante. Su mundo se puede desmoronar que ellos no vacilarán en absoluto. Sí, tal vez sean fieros y quizá poco sutiles, pero tienen un corazón ardiente, al contrario que su mundo. Son familiares y protegen a los suyos aún a costa de sus propias vidas. Pude experimentar su mundo, sus vidas. Con el tiempo aprendieron a confiar en mí a pesar de su reticencia inicial. Se abrieron a mí y me contaron sus secretos, su historia y, sobre todo, sus miedos.


  «Ahí entran los Uldenhar, pues son la mayor amenaza para su mundo. Son criaturas frías, crueles y, aunque pueda parecer que no, inteligentes. Tal vez no como un ser humano, pero sí más que los animales que viven libremente. Tienen normas, criterio y voluntad de cambiar las cosas».


  —Nos hemos enfrentado a ellos hace un par de días —dijo Valeria, lo que hizo que Radnor levantara la cabeza, tan sorprendido como Byford. Este no mostró expresión alguna—. No vi inteligencia salvo en uno de ellos.


  —Pues te aseguro que la tienen. Lo he visto con mis primos ojos tanto como en los de otros. No fueron pocos los animales de la nieve que me mostraron sus enfrentamientos y pude aprender lo que eran y lo que querían —dijo Byford, negando con la cabeza. Respiró hondo y continuó—. Quieren extenderse.


  —¿Ya está? ¿Solo eso? —preguntó Valeria, desconcertada. Un segundo después enarcó una ceja al darse cuenta de su error—. Oh...


  —¿Qué crees que ocurriría con nuestro mundo si llegaran a correrlo a sus anchas? —Valeria no quería ni imaginarse a aquellas criaturas extendiéndose por todo el continente—. Acabarían con todo rastro de vida. Resisten a la magia, al menos a las runas de los Vanhir. No sé si podrían enfrentarse a los magos humanos, pero no estoy dispuesto a comprobarlo, pues antes que llegasen hasta ellos, acabarían con todos los animales de las nieves.


  —Y con los Vanhir —apuntó Valeria.


  —Sí, con ellos también.


  —Eso no parece preocuparte.


  Byford chasqueó la lengua.


  —Los Vanhir se aprovechan de sus compañeros. Los secuestran cuando no son más que cachorros de días, apartándolos de sus padres —dijo sin el menor remordimiento.


  —Nosotros elegimos ir con ellos —objetó Líner—. Es nuestra decisión unirnos a los Vanhir.


  —¿Crees que un ser de días puede elegir correctamente? Por mucho que tú tengas una compañera adecuada, no con todos los animales ocurre lo mismo. Esto fue lo que me apartó del valle hace décadas y por lo que Teiren adquirió el liderazgo de los Vanhir. Yo defendía a que los animales debían ser más adultos para poderse unir a nosotros, pero mi hermano creía que su vínculo sería mucho más fuerte si eran unos cachorros, como los niños de Valán. Era un sacrificio aceptable en pro de ser mejores siervos de los druganos blancos. Para él solo eran herramientas para un servicio —dijo con lástima, contemplando a Radnor a su lado.


  —Los Grandes Señores merecen eso y mucho más —dijo Valeria, segura de sí misma—. Si es la decisión de la Diosa, así debe de ser.


  —¿Y qué opina la Diosa de los Uldenhar? —preguntó Byford cogiendo a la Vanhir por sorpresa—. ¿También es decisión suya que recorran este mundo? No, la Diosa no tiene todas las respuestas, de eso estoy seguro. Estoy seguro de que ni siquiera sabe cómo enfrentarse a ellos.


  —¿Y tú sí? —Valeria estaba escandalizada ante su comentario. Él era un Vanhir, cierto que alejado de su valle durante décadas, pero debía creer en la Diosa.


  —No, yo tampoco. Pero sí que había una mujer que sabía cómo enfrentarlos, y llevaba décadas haciéndolo —respondió para sorpresa de las Vanhir—. Fue la única persona que encontré en el norte, en el más lejano norte. Los animales de la nieve me habían hablado de ella, de una mujer que sobrevivía en los glaciares a pesar de las gélidas temperaturas. Al principio creí que no serían más que historias que pasaban de una generación a otra, exageradas por las leyendas e idolatradas por el deseo de su ayuda. Hasta que la vi con mis propios ojos. Se hacía llamar Úrsula, aunque yo la llamaba la Reina de Hielo. Ella fue la que me contó de dónde venían aquellas criaturas.


  —¿De dónde? —preguntó Líner, curiosa.


  —De las entrañas del hielo, en la profundidad del mundo. Ocupan un lugar entre los enanos y los humanos, un espacio sin normas ni peligros, pero sin comida —reconoció, mirando al fuego y encontrando su recuerdo. Sonreía con tristeza al recordarla—. Desde la separación de las razas han buscado la forma de escapar, de alejarse de un mundo de hambre y cautiverio.


  —Espera, ¿dices que los Grandes Señores sabían de su existencia? —Valeria era incapaz de aceptar algo así y miró a Byford incrédula. Después su vista reparó en el oso, que la miraba con los ojos entrecerrados.


  —Sinceramente, no sabría responder. Tal vez sí, tal vez no. La separación cambió este mundo para siempre, mucho más de lo que creemos los simples humanos. Cambiar el orden de las cosas puede hacer que estas se pierdan o se corrompan —teorizó el gigante, encajando sus recuerdos con sus propios pensamientos—. Algo me dice que la balanza se está escorando cada vez más rápido hacia un lado tenebroso.


  —¿Cómo sabes todo esto?


  —Úrsula me lo contó hace años. Aunque tal vez deba hablaros de ella antes, estoy seguro de que su historia te resultará conocida. Lo primero que debes saber es un no pertenece al valle de Valán —dijo el gigante, lo que hizo que Valeria abriera los ojos de par en par. Las consecuencias de que aquellas palabras fuesen verdad serían incalculables. El rostro de la mujer no dejó lugar a dudas sobre su sorpresa—. Sí, eso mismo pensé yo cuando lo supe. ¿Del exterior? Solo los Grandes Señores pueden entrar y salir de aquí. ¿Cómo era posible? Sus ojos carecían de nuestro fuego, su pelo era moreno y parecía no creer en la Diosa, al menos tal y como nosotros lo hacemos. Ella hablaba de Calandra, un ser superior que guiaba a su raza y a ninguna más.


  —¿Calandra? —Valeria rebuscó entre sus conocimientos sin encontrar resultado alguno. No obstante, guardó el nombre en su memoria, pues algo le decía que sería importante—. No me suena en absoluto.


  —En aquel entonces tampoco me sonaba a mí. Las enseñanzas de los Vanhir discurren muy lejos de las suyas, no es de extrañar que ese nombre nunca haya sido pronunciado aquí. Además, según me relató, venía de un lugar muy alejado en el mundo. Uno en el que se mantienen escondidos, al igual que nosotros, solo que ellos son los que evitan todo contacto con el resto —explicó Byford, recordando las conversaciones con la mujer. Cada una de ellas tenía más misterios que respuestas.


  —No entiendo entonces a qué vino. Si tan lejos está y tanto quiere estar escondida, ¿por qué vino? —dijo Líner, ante lo cual Byford asintió.


  —Eso mismo le pregunté yo. Me respondió que venía persiguiendo a los esclavos del hielo, lo que ahora llamo los Uldenhar.


  —¿Estos seres vienen de su mundo? —preguntó Valeria.


  —No sabría decirlo. Nunca respondió en un sentido o en otro. Simplemente, ella capaz de controlarlos, aunque hacerlo era terriblemente doloroso para ella. Y ya sé que te lo estarás preguntando, pero no, no me dijo cómo hacerlo. —Valeria chasqueó la lengua—. Solo ella era capaz, y solo cuando se transformaba, cuando perdía el control de sí misma.


  —¿Se transformaba en qué?


  —¿Por qué crees que la llamo la Reina de Hielo? —preguntó el gigante con una mueca burlona—. Su cuerpo se transformaba en hielo. Te suena, ¿verdad?


  Valeria quedó paralizada.


  —A mí sí —dijo Líner, mirándola con otros ojos.


  —Por eso no te maté cuando te vi de pequeña. Entendí que tú podías ser ella, o al menos tener sus mismos poderes.


  —¿Qué poderes? —preguntó Valeria, dudosa.


  —Ella controlaba el hielo que cubría el mundo de los Uldenhar. Ella podía hacer que volvieran a enterrarse en sus tumbas heladas, hibernando como los osos, hasta que descubriera cómo vencerlos. El hielo no les hace daño, si acaso diría que los vuelve más fuertes. Según me contó Úrsula, el frío es su cárcel y su energía. Cuanto más tiempo están congelados, más fuertes se hacen. En realidad, son como el glaciar bajo el que viven. Cuanto más tiempo vive, más duro se vuelve su hielo.


  —Es una cuenta atrás, entonces. ¿Úrsula sabe cómo derrotarlos? —preguntó Líner, pero Byford suspiró con pesar.


  —Hace casi treinta años que desapareció de este mundo.


  —Por la Diosa... —murmuró Valeria. Ante ella tenía a quien le podía explicar qué le ocurría y sus respuestas se esfumaban entre sus dedos—. ¿Viste alguna vez su magia?


  —De pasada. Solo sé que sus manos podían controlar el hielo cuando estaban congeladas. Cuando la conocí tenía a los Uldenhar controlados, hibernando bajo el glaciar. Solo cuando desapareció fue cuando comencé a verlos moverse. Desde entonces sus movimientos son más rápidos y a menudo logran escapar. Casi no damos abasto a controlarlos, y temo que pronto no seamos capaces —reconoció Byford.


  —Creo que eso ya ha pasado —dijo Líner—. Pimape envió hace dos días a los Vanhir hacia el norte a encontrar al responsable de la muerte de un habitante del valle.


  Byford frunció el ceño y miró a Valeria en busca de su confirmación. La mujer asintió con pesar.


  —¿Sabe al menos a qué se enfrenta? —preguntó mientras la furia lo iba asaltando. Su respiración se aceleró y sus músculos temblaron—. ¡Envía a su gente a la muerte!


  Se puso en pie de un salto y Radnor hizo lo mismo. Estaba claro que su reunión había terminado.


  —¡Espera! —gritó Valeria colocándose ante él. La joven no le llegaba al ombligo siquiera. Ahora que lo veía en un mundo tan pequeño como aquella cueva, se hacía a la idea de su tamaño. No quiso imaginar a Radnor de pie siquiera—. ¡No te vayas! Tenemos que evitar que mueran.


  —Eso es lo que voy a hacer —gruñó el gigante, pero permaneció en su sitio, controlando su genio.


  —Pues menos mal que el que se enfadaba rápido era el oso —ironizó Líner, que se tapó la boca tras caer en la cuenta de sus palabras de nuevo.


  —¡Líner! Ya hablaremos tú y yo, pasas demasiado tiempo con Tristán. —Valeria se volvió de nuevo hacia Byford—. ¿Podemos hacer algo nosotras?


  El gigante abrió y cerró las manos con fuerza, conteniéndose. Tras muchas respiraciones en las que Valeria tuvo paciencia, respondió.


  —Has dicho que os habéis enfrentado a ellos. Cuéntame cómo ha sido y, sobre todo, dónde —pidió el gigante.


  —En las montañas del oeste. Cerca del paso del lobo me encontré la primera pista. Habían cazado una manada de ciervos y se habían llevado sus cuerpos. Seguí su rastro y lo encontré en una cueva. Al fondo de ella había una pared de piedra que parecía de hielo. Con algo de magia pude ver que solo era una fachada.


  —¿Te enfrentaste a esas criaturas?


  —Allí no. Fue en el bosque. Detrás de una cascada se repitió el mismo patrón, pero esta vez había muchos más de ellos. Rompieron la pared y nos persiguieron. Salimos vivos los cuatro de milagro —explicó.


  —De milagro no. Valeria se transformó en la cosa esa de hielo —dijo Líner, que no tardó en recibir la mirada furiosa de Valeria—. ¿Qué? Es la verdad...


  —Allí viste al que parecía inteligente, ¿verdad? —Valeria asintió y Byford meditó sus siguientes palabras—. Si han llegado tan al sur es porque han terminado su hibernación y buscan comida. El norte carece de ella, al menos la suficiente para toda su raza. Pero no están listos, si no hubiesen salido ya del hielo. No deben ser más que unos pocos exploradores que viajan a través de los ríos subterráneos.


  —Pues con pocos exploradores casi nos matan. Me vi obligada a usar las runas negras para acabar con ellos —confesó la Vanhir.


  —Ese es el único camino para acabar con ellos. La oscuridad y el frío se parecen más de lo que crees —dijo Byford, que seguía meditando cómo proceder. Miró a Radnor y este asintió a los pensamientos que ambos compartían—. ¿Tú crees que estaremos a tiempo? Es muy arriesgado, lo sabes tan bien como yo. Sí, tienes razón, no nos queda otra opción.


  —¿A tiempo para qué? —preguntó Valeria frunciendo el ceño.


  —Para que vengas al norte y me ayudes a acabar con ellos.


  —No, no podemos dejar el valle desprotegido —se negó la Vanhir, que sabía que Valán no tendría oportunidad alguna contra ellos.


  —El valle camina hacia el norte a buscar a quien mató a su soldado. Si quieres salvarlos, venid al norte —sentenció Byford—. Los animales de la nieve y los Vanhir comparten el mismo destino. Solo es cuestión de impedirlo y esta vez la Diosa tampoco intercederá.


  Valeria suspiró y apretó los dientes, furiosa al verse obligada a actuar en contra de los Vanhir y en contra de su propio criterio. Odiaba ser el peón de nadie. Pero ¿no era ella el peón de la Diosa?


  —¿Cómo te encontraremos?


  —Estaré esperando en el glaciar. Allí donde el hielo sea más azul, busca la luz.


  
     
  


  Valeria recuperó el control de su cuerpo en cuanto Byford cerró su mundo. Abrió los ojos y volvió a encontrar a Líner ante ella. La pantera se apartó rápido y se dirigió a la puerta, que comenzó a arañar.


  —¿Qué le ocurre? —preguntó Tristán, sorprendido.


  Valeria se puso en pie y suspiró despacio, calmando su mente y corazón.


  —Quiere partir cuanto antes.


  —¿Partir? ¿Partir a dónde? —El pelirrojo estaba desconcertado.


  —Al norte, Tristán, más al norte de donde jamás has estado —dijo Valeria, que abrió la puerta a su compañera. Raika se unió a ella en cuanto escuchó la palabra norte. Allí estaba el frío que tanto le gustaba.


  —¿Al norte? ¿Qué ha pasado?


  —Toma asiento y reposa mientras te lo cuento. El viaje será muy largo después.


  La Vanhir relató su reunión con Byford con todo lujo de detalles, concentrada en cada una de sus palabras. Sabía que Tristán era un hombre inteligente, a pesar de su carácter muchas veces infantil. En realidad, la mayoría de veces infantil.


  El pelirrojo asentía a cada explicación y preguntaba cuando dudaba, lo que obligaba a Valeria a teorizar más allá de sus recuerdos. Cuando la joven hubo terminado, ambos guardaron silencio. Solo se escuchaban los ladridos de Raika en el exterior reclamando iniciar el camino.


  —Es muy interesante —dijo Tristán, que comenzó a preparar sus cosas para la marcha. Con una runa apagó el fuego y recogió todo lo que habían utilizado. Valeria se unió a él y en pocos minutos lo tenían todo dispuesto para partir—. Una extranjera en Valán, nunca lo hubiese imaginado.


  —Hay muchas cosas que nunca hubiésemos imaginado.


  —Eso es verdad —rio Tristán ante su ocurrencia—. ¿Se te ha pasado ya el frío? En el norte hay mucho de eso.


  —Sí, desde que se apaciguó la tormenta no lo he vuelto a sentir. ¿Lo tenemos todo? —Tristán asintió y ambos se dirigieron a la puerta. Tal como esperaban, Raika saltaba de un lado para otro, encantada con la aventura—. Pronto no estará tan contenta...


  —¿Raika? Su raza se cría en la nieve, cada vez estará más contenta. Seguro que, como tú, que parece que el hielo te pierde —se burló cerrando la puerta tras él. Ante ellos solo quedaba camino para recorrer y muchos días de viaje. Se detuvo un momento contemplando el mundo de los Vanhir, inspirando su aroma y deleitándose con su visión.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Valeria.


  —Algo me dice que no volveremos al valle en mucho tiempo, quizá jamás lo hagamos —respondió Tristán, emocionado. Aquello era todo lo que conocían en su vida, salvo leyendas, historias y relatos del continente. Si no hubiese sido porque habían conocido a los Grandes Señores por sí mismos, no les costaría dudar de la existencia de nada más allá del valle.


  Valeria aceptó su melancolía y se agarró a su brazo, apoyando la cabeza en su hombro. Contempló el valle ante ellos compartiendo su emoción. Para ella tampoco sería fácil, por mucho que ella fuera la que tomaba la determinación de iniciar aquella aventura. Inspiró hondo el aroma de la montaña, aunque fue el olor de Tristán el que percibió.


  —Gracias por seguirme a esta aventura, Tris.


  —Te seguiría a cualquier parte, Val. Por si aún no te has dado cuenta, nuestros caminos están entrelazados.


  —Y que no se separen nunca más.


  Tristán asintió y le dio un beso en la cabeza con ternura.


  —Pues eso depende de ti, aburrida —se burló soltándose de su brazo y comenzando a correr inmediatamente seguido de Raika, que ladró a su lado excitada por la marcha. Líner salió corriendo tras ellos.


  Valeria sonrió atónita y se encogió de hombros. Aquel era Tristán y debía aceptar su parte heroica tanto como la infantil. Al fin y al cabo, él aceptaba su parte fría y su parte aburrida.


  —¡Eh! —gritó iniciando la carrera—. ¡Esperadme!


  
     
  


  


  CAPÍTULO 13


  UN RECUERDO DORADO


  Fueron muchos los días que permanecieron el uno al lado del otro, caminando en silencio o charlando aceleradamente. Aprovecharon aquel tiempo para ponerse al día respecto a los años separados. Cada uno había seguido un camino diferente en el que Valeria había tratado de aprender lo máximo posible, sobre todo respecto a la filosofía que tenía que ver con la Diosa. En ella encontró el consuelo de la determinación, lo que la ayudó a mantenerse en el camino adecuado.


  Tristán, en cambio, solo trató de hacerse más fuerte y útil, por lo que no se detuvo tanto como ella en aprender. Sabía que tendría que salvar el mundo de una manera o de otra, pero también que ninguna de ellas sería gracias a su memoria o inteligencias desmedidas. El pelirrojo estaba al corriente de que había muchos seres muy inteligentes en el continente, desde luego mucho más que él, por lo que se centró en mejorar lo que le hacía especial. Se enfocó en su magia y su cuerpo, que llevó a límites imposibles en muchas ocasiones.


  —Para ser el mejor, hay que entrenar como el mejor —decía siempre.


  Y el tiempo avanzó rápido como ellos, que utilizaban cada minuto del camino para prepararse. Practicaron con las runas hasta la extenuación, pues a pesar de que esta no hería a los Uldenhar, sí que podían entretenerlos. Tal como Valeria había demostrado durante la huida, no eran inmunes a los árboles caídos sobre ellos, a las explosiones o a lo que fuera que les lanzasen mientras no fueran ellos el objetivo de la magia.


  Entrenar con la espada se volvió complicado, más aún cuando el arma de Valeria había sido rota en varios trozos y abandonada en el campo de batalla. Por fortuna, Tristán se había llevado los restos del brazo del Uldenhar consigo. Cuando Valeria vio que Tristán trataba de fabricar una empuñadura para su hoja, se negó en redondo.


  —No, ni loca. Qué asco, es parte de su cuerpo —exclamó asqueada.


  —También un cuerno y lo llevas en el mango de tu puñal. Y mejor no hablamos de lo que hacen con los huesos, que aún recuerdo cómo la sanadora te hacía pociones con ellos para recuperar tu brazo —dijo Tristán, ante lo que Valeria no tuvo más remedio que poner los ojos en blanco y aceptar a regañadientes.


  El pelirrojo se afanó en crear una buena empuñadura y la fijó con resina a la hoja, dejando un arma aceptable para sus escasos recursos. Valeria tomó el arma con disgusto y la movió en el aire, confirmando lo que parecía.


  —Es muy poco dócil —se quejó abiertamente. Sus movimientos eran torpes y lentos con una hoja tan ancha.


  —Ya te acostumbrarás, igual que a mí —se burló.


  —Hasta tú eres menos torpe que esto. En fin, tampoco tenemos nada mejor. ¿Cuánto crees que falta? —preguntó Valeria oteando el horizonte. Hacía días que la nieve se observaba en el horizonte.


  —Un día en llegar al túnel del norte, a lo sumo. Deberíamos ir pensando en cómo cruzarlo, no creo que nos dejen pasar sin más —dijo Tristán trayendo a su memoria todo lo que sabía de aquel lugar. No era demasiado, en realidad. Solo le interesaba la puerta sur que conducía al continente. En el norte no había vida, solo nieve, al menos hasta donde él sabía.


  El valle de Valán estaba encerrado entre las faldas de una gran cordillera. Este estaba cubierto por la barrera de los druganos blancos, pero habían tenido a bien permitir que su pequeño mundo fuera accesible, aunque no lo bastante para que entraran en él visitantes indeseados.


  Desde su traslado al valle durante la separación de las razas, los Vanhir habían protegido las cuatro entradas que encajaban con los cuatro puntos cardinales. En el cruce de todos ellos situaron la ciudad de Valán, a igual distancia de cada uno de los túneles de acceso. Los Grandes Señores solo tenían que avanzar en línea recta y se encontrarían con ellos, vinieran de donde vinieran.


  Por supuesto, la entrada más utilizada era la Sur, que conducía al continente. Ni siquiera Pimape tenía constancia de que hubiesen utilizado alguna otra jamás. Al fin y al cabo, tal como el mismo Tristán pensaba. ¿Quién querría ir al norte teniendo todo el sur esperando?


  Allí no había nada más que nieve y hielo hasta donde alcanzara la vista. Aun así, aquella puerta también se vigilaba con la misma dedicación que el resto de ellas. Tal vez los druganos no las utilizasen jamás, pero eran el acceso a su mundo y debía ser protegido.


  El norte, a diferencia del resto de los territorios de Valán, había sido dividido durante la separación. Una zona del mismo estaba cubierta por la barrera protectora, justo hasta el túnel que conducía a Valán atravesando la montaña. Sin embargo, tras ella, la magia de los druganos no se comportaba igual.


  Los Grandes Señores que ocuparon el valle tras la derrota de Kelldom investigaron la causa de su deterioro sin lograr explicarlo. Allí donde el clima debía seguir siendo suave y plácido, este se había vuelto agreste, frío y yermo. Las plantas lucharon por colonizar el mundo y los animales del bosque se vieron obligados a trasladarse al sur con la ayuda de los Vanhir.


  Allá donde la nieve reinó, lo hicieron las criaturas de pelo blanco. Estas colmaron el territorio extendiendo su influencia por completo y no pasó mucho tiempo antes de que reclamaran el hielo para sí mismos.


  Pero había un problema en ello, pues en aquel lugar inhóspito se escondía uno de los secretos de los Vanhir, el mismo que los convertía en lo que son, al menos en lo referente a sus compañeros peludos. En el norte, tras el túnel y bajo el hielo de las montañas, se filtraba un líquido dorado capaz de dar inteligencia y fuerza a sus animales. La Esencia Vanhir la llamaban, y daban de beber con ella a todos los animales de Valán con regularidad.


  Descubrieron cómo funcionaba por casualidad y de la peor de las maneras, pues no fueron pocas las vidas que segaron los animales de las nieves. La esencia incrementaba la fuerza, la inteligencia y el tamaño, pero también la agresividad. Los Vanhir se encontraron con enormes lobos blancos u osos polares descomunalmente grandes. Y, sobre todo, furiosos.


  Cuando quisieron controlar la zona y eliminar la amenaza que no hacía más que crecer en número y poder, la gesta les llevó mucho tiempo y vidas. Los Vanhir lucharon durante décadas hasta que vencieron y pudieron reclamar el líquido dorado.


  No pasaron muchos años hasta que ellos mismos comenzaron a experimentar con él, dándoselo a los animales de bosque a beber. Estos mejoraron sus habilidades hasta el punto de que alcanzan en la actualidad, aunque dejaron muchos antepasados por el camino. Un exceso de esencia acababa volviendo locos a los animales logrando que se enfrentaran a los Vanhir.


  Tras muchos experimentos desafortunados, llegaron a la conclusión de que no se les podía dar más de una vez al mes. Esto se convirtió en la norma que llega hasta el momento presente. Quizá por eso el túnel del norte seguía entero y, sobre todo, muy vigilado, pues no eran solo los Vanhir los que protegían el pasaje, sino también sus animales.


  Copi, al igual que todos los líderes anteriores, era el encargado de asegurarse de que nada ni nadie, animal u humano, atravesase el túnel. Esto no les dejaba muchas alternativas a nuestros viajeros, que contemplaron las montañas ante ellos, elevándose hacia el cielo. En las alturas, bajo la barrera, la nieve era capaz de sobrevivir debido al frío, al contrario que más al sur.


  —Puerta o altura, no veo más opciones. Raika ha venido varias veces a vigilar y cree el paso infranqueable —aseguró Tristán.


  —Tal vez al enviar Pimape a toda la aldea algo haya cambiado...


  —Y a Raika le pueden salir alas también —se burló el pelirrojo——. Vamos, Val, sabes tan bien como yo que no dejarían algo así desprotegido.


  —Lleguemos a una distancia prudencial y decidamos. Si tenemos que ascender esta montaña y atravesar su nieve, por no hablar de la barrera, no llegaremos nunca.


  —Bah, ya podía estar Úrsula con nosotros, ella sabría cómo hacerlo. Ya sabes, la mujer de las runas negras y las manos de hielo. ¿Has oído hablar de ella? Dicen que sabía algo de magia, incluso se coló en un territorio desconocido evitando a cuanto ser se encontrase en su camino. Sería tan útil...


  —Pues no me suena —respondió Valeria irónica, harta de sus indirectas. Ella no tenía forma de convertirse en Úrsula, al menos hasta donde ella sabía—. Pero si me la encuentro, te avisaré.


  El grupo siguió avanzando hasta la llegada de la noche, que iluminó su camino sobre el frío sendero de la montaña. No parecía haber nadie en los alrededores, lo que les llamó la atención tanto que incluso Tristán se sintió incómodo y evitó hacer más bromas, al menos durante un buen rato.


  El pasadizo que separaba el norte de la barrera y el norte de Valán debía estar a poca distancia, pues Raika los guiaba directos y sin vacilación. La loba no fallaría en algo tan sencillo. Sin embargo, su proximidad debería haber mostrado algún signo de vida por parte de los Vanhir. Pimape no enviaría a toda su gente tras la frontera, salvo que estuviese enajenada.


  —O que fuese necesario —aportó Valeria—. ¿Crees que los Uldenhar se habrán escapado ya?


  —No lo creo. Si fuera así iríamos directos a la muerte, y ya sabes que tengo que...


  —Salvar el mundo, sí, lo sé —lo interrumpió Valeria con un sufrido suspiro—. Será mejor que vayamos con cuidado y a la mínima señal de peligro nos damos la vuelta.


  —Si nos damos la vuelta no veremos a Byford y no podremos encerrar a esos seres en el hielo. Me temo que seguiremos igual.


  —Sí, pero consuela pensar que somos nosotros los que decidimos por una vez, ¿no? —preguntó Valeria.


  —Pues en eso llevas razón, aunque también es una novedad un poco rara.


  Valeria sonrió y siguió su camino hasta que Raika se detuvo ante ellos. La loba había encontrado una pista y señaló hacia ella con su cuerpo.


  —Por allí, a cien metros, tras aquella colina —dijo Tristán siguiendo las instrucciones de su compañera.


  Valeria asintió y se agachó al igual que Líner. Ambas se adelantaron a su compañero y rodearon la pequeña colina. Tras ella apareció la entrada del túnel del norte, el mismo que debería conducirlos hasta el otro lado. Sin embargo, mucho había cambiado en aquel lugar desde la última vez que cualquiera de ellos estuvo allí. Donde antes existía una explanada con una sola cabaña de madera en la que proteger a los animales, ahora había gran cantidad de tiendas de campaña dispuestas. Valeria las reconoció al momento, pues ella tenía una exactamente igual que llevaba utilizando desde hacía años en sus expediciones.


  Buscó signos de vida de sus compañeros y aguzó el oído sin resultado.


  —Rodea, busca a alguien y no te dejes ver —pidió a Líner, que se agachó hasta tumbar el pecho en el suelo antes de iniciar un largo rodeo. Valeria permaneció varios minutos observando sin que nada se moviera ante ella—. Qué extraño.


  Regresó junto a Tristán, que había enviado a Raika en dirección contraria. El pelirrojo aceptó su resumen sin dudar de ella y avisó a la loba de qué rastrear.


  —Nadie abandona su tienda —dijo señalando su propia mochila con la suya propia colgando—. Algo ha debido pasar.


  —Pues no sé si quiero saberlo.


  —Me temo que lo que tú quieras hoy también da un poco igual. Vamos a explorar. Si vemos a Pimape, solo tendremos que explicarnos —dijo Tristán.


  —Justo lo que no queremos —masculló Valeria.


  Volvieron a acercarse al túnel donde pudieran observar que todo siguiese igual. Raika y Líner no tardaron mucho en regresar sin novedades. Allí no había nadie. Valeria y Tristán se miraron frunciendo el ceño. Pocas cosas podían haber hecho que todos abandonaran su puesto y pertenencias. Era obvio que una de ellas tenía los ojos amarillos.


  Avanzaron hasta el túnel y observaron con sus propios ojos la situación. No solo habían abandonado las tiendas, sino también comida y utensilios. Lo que no encontraron en ningún lugar fueron armas.


  —Lo único que se han asegurado de llevarse son las armas —dijo Valeria, que comenzaba a pensar que los Uldenhar habrían matado ya a todos los Vanhir. Tristán vio en sus ojos el dolor y apoyó una mano en su hombro.


  —Una cosa después de otra. Vamos a cruzar antes de elegir una idea descabellada.


  Valeria aceptó y se adentraron el túnel. Este era más estrecho que el resto de los que protegían el valle, lo cual atribuyeron a querer evitar que ningún animal grande pudiera atravesarlo. Solo de imaginar a Radnor tratando de cruzar el pasadizo, de poco más de dos metros de alto y uno y medio de ancho, hizo que Valeria sonriera. Tristán dibujó una runa en la pared y esta comenzó a iluminarse en un largo y rojizo símbolo, que se extendió a lo largo del túnel hasta donde alcanzaba la vista.


  —Bueno, si hay alguien aquí, ya nos ha tenido que ver —dijo Valeria.


  Pero no encontraron a nadie en el túnel, ni siquiera rastro alguno de su anterior presencia. Nada llamó su atención y, tras varias horas de camino bajo el brillante fulgor de las runas, llegaron al otro extremo. Ante ellos apareció la habitación del guardián del pasadizo, que tantas veces habían visto. Sin embargo, el mundo que había tras él les era por completo desconocido. Solo los animales de Valán sabían lo que había al otro lado, pues una vez al mes acudían a beber de Esencia de los Vanhir. Fuera de aquella situación, era un lugar vetado para todos ellos. Abrir aquella puerta y avanzar sin el permiso expreso de Pimape, que sabían perfectamente que no les otorgaría, podía ser duramente castigado.


  Valeria miró a sus compañeros tras ella y volvió la vista hacia la puerta de roca. Se humedeció los labios y dio un paso atrás. Tristán frunció el ceño, desconcertado.


  —¿Qué ocurre? —preguntó el pelirrojo.


  —Abrir esta puerta nos condenará ante los Vanhir —dijo Valeria, dubitativa. Su vista estaba clavada en el suelo, en el mismo lugar donde le hubiese gustado desaparecer en aquel momento—. Tal vez será mejor que lo haga yo sola. Al fin y al cabo, me busca a mí.


  La Vanhir elevó los ojos hacia Tristán que la contempló con comprensión. Pero el sacrificio no era lo que necesitaban.


  —Yo elijo mi propio camino, Val, y ese está a tu lado, igual que ha estado toda nuestra vida. Nosotros no te abandonaremos, nos lleve nuestro viaje a donde nos lleve —dijo orgulloso y decidido—. No te alejes de mi lado, ¿recuerdas?


  —Sí, pero si nos encuentran nos desterrarán. No quiero que paséis por eso...


  —¿Crees que salvaré el mundo en Valán? ¡Tendré que salir de él para solucionarlo! —respondió burlón, con una sonrisa alegre—. Todo saldrá bien, estoy seguro. Solo tenemos que seguir adelante...


  —Juntos, ¿no?


  —Yo iba a decir vivos, pero también me vale —rio Tristán, que contagió a Valeria su sonrisa—. Aunque juntos estará bien.


  Valeria respiró hondo y suspiró. Dio un paso hacia la puerta de piedra y dibujó el símbolo que la abría. Esta vibró y se removió lo suficiente para dejar entrar un pequeño resquicio de luz a su través. Sin embargo, lo que les llamó la atención no fue la luz, sino el frío que el aire arrastró en contraposición con el túnel. Se abrazaron a sí mismos y frotaron sus brazos, helados con solo aquella breve exposición.


  —¿Pero qué narices...? —exclamó Tristán—. Espera.


  Se volvió al interior y comenzó a buscar en el habitáculo del guardián. No tardó en localizar varias prendas de abrigo para los dos que se pusieron al momento. Raika emitía gemidos ansiosos esperando que la puerta se abriera. Valeria y Tristán se unieron para empujar la piedra y esta rotó lo suficiente para que pudieran pasar, por supuesto después de Raika, que salió la primera empujando a los Vanhir. Líner la siguió a continuación, aunque se detuvo en cuanto pisó la nieve. Gruñó y volvió al interior del túnel, donde Tristán no dejó de reír al verla.


  Valeria sonrió y trazó una runa sobre ella, reduciendo su tamaño hasta el de un gato pequeño. Líner saltó a su pecho y se acurrucó en el interior de las pieles. La Vanhir cerró su abrigo y salió el exterior, donde el viento movía las copas de los árboles, que se agitaban cubiertas de nieve. En el suelo, esta les llegaba a las rodillas. El frío era cortante, seco y duro para ellos, que habían vivido toda su vida bajo una barrera protectora.


  —Al menos no hay tormenta —dijo Valeria a Tristán, que rio con tristeza—. Raika, busca el rastro de los Vanhir.


  La loba obedeció y se alejó de la pareja olfateando la nieve y disfrutando de ella a partes iguales. Raika olisqueaba y saltaba feliz. Valeria miró a Tristán con una ceja levantada.


  —Este es su mundo, ¿no esperarás que haga como la cobarde de Líner? —preguntó, aunque no tardó en escuchar un bufido bajo las ropas de la Vanhir—. Tiene el rastro, van hacia el noreste. Dice que forman una sola patrulla enorme.


  —¿Van todos juntos?


  —Eso parece. —Tristán cerró los ojos y Valeria vio cómo movía los labios hablando con la loba. Una sensación de celos la invadió al ser incapaz de comunicarse igual de bien con Líner—. Está segura, no se han separado. No hay dos rastros, solo uno muy amplio.


  —Tratan de localizar algo —dijo Valeria buscando una explicación—. Eso descarta a los Uldenhar. Si fueran ellos ya habría habido batalla.


  —Tú sabes dónde está tu amigo. ¿Seguimos el rastro o lo ignoramos?


  —Es al norte, solo sé que es al norte, junto a un glaciar. Sigamos el rastro mientras no se desvíe, pero vayamos con cuidado.


  Tristán asintió y emprendió la marcha tras Raika, que le iba comunicando la dirección cada poco tiempo. Durante las siguientes horas no volvieron a ver a la loba en ningún momento y solo la conexión con Tristán les permitió seguirla. El Vanhir creía mejor que ella se adelantara, al fin y al cabo, nadie sospecharía de una loba roja en las montañas del norte. Raika solo apareció cuando alertó a sus compañeros de que había encontrado algo que debían ver.


  —Tienes que ver algo, Val —dijo Tristán.


  —¿El qué?


  —Será mejor que lo veas sin los prejuicios de una loba demasiado contenta.


  Siguieron avanzando y llegaron junto a ella, que se había detenido ante una zona con la nieve aplastada por completo. Era un gran espacio de unos treinta metros que había sido pisado con ímpetu hasta eliminar las huellas de la nieve y dejar las de una gran cantidad de botas y garras. Valeria se acercó y se agachó al borde, comprobando los restos. Palpó la nieve y calculó que habían pasado días desde que había sido modificada. Se adentró en el espacio y fue directa a una gran mancha roja en el centro de la misma. Esta era alargada, como si hubiese sido provocada por una herida abierta, a diferencia de una punzada.


  Valeria lo distinguió al momento, pues había visto incontables heridas de todo tipo, tanto en animales como en humanos. Su entrenamiento los había hecho expertos rastreadores con los años. Comprobó el resto del espacio y encontró lo que le llamó la atención desde el principio, pero que no creía posible en la distancia. Repartidas de forma acelerada e irregular, había gran cantidad de huellas de gran tamaño.


  —Son enormes —dijo a Tristán, que llegó hasta ella. Se agacharon y calcularon que debían de tener al menos un metro de ancho. Dibujaba en la nieve cinco dedos almohadillados que debían de soportar un gran peso, a juzgar por la profundidad de su pisada. En algunos puntos llegaba incluso a ver el suelo bajo ella. Solo había un animal que pudiese encajar en aquella huella—. Radnor...


  —Tu osito, sí. Raika piensa lo mismo. Además, huele a oso, por no decir que tenemos su huella delante. Creo que tienes razón en eso de que era enorme, a juzgar por esto —dijo señalando varias huellas que giraban hacia el este. Estas estaban manchadas de sangre brillante, imposible de no ver—. Espero que esté bien. ¿Qué crees que hacía aquí? Si ha ido hacia el este, no tiene sentido. Si Byford y su guarida están al norte, ¿para qué ir al este? —preguntó Tristán, que miraba a uno y otro lugar.


  Valeria se puso en pie y solo miró al norte.


  —Distraer a los Vanhir —aseguró decidida—. Radnor ha venido a por los Vanhir para que no nos impidan pasar.


  —Oh. —Tristán torció el gesto—. Su determinación es admirable. Si Byford está la mitad de comprometido con la causa que esa montaña de pelo, debemos encontrarlo. Solo hay dos motivos para que se comporten así de desesperados.


  —¿Cuáles?


  —Locura o conocimiento —respondió Tristán—, y espero que sea lo segundo.


  Valeria asintió y ambos emprendieron el camino hacia el norte de nuevo, alejándose de las huellas de Radnor tras desearle la mejor de las suertes. Con una herida semejante para dejar aquel rastro de sangre, el oso tal vez hubiese perdido la vida ya. Si los Vanhir lo consideraban el responsable de la muerte de su vecino, tendría muy difícil sobrevivir a todos ellos.


  Apartaron la imagen del gigantesco oso de su mente y se centraron en su absoluto compromiso, el mismo que ellos deberían mantener para cumplir con su papel. Pronto las huellas de la batalla quedaron atrás junto con el recuerdo de la misma, pues ante ellos se elevaron grandes montañas completamente nevadas. Estas formaban una cordillera escarpada e impenetrable.


  Debían de estar llegando al extremo norte del continente. Más allá de aquel lugar nadie había llegado jamás, pues el clima se volvía tan duro que era imposible. Ni siquiera los Grandes Señores habían logrado explorarlo adecuadamente, si bien no se habían tomado demasiada molestia. Tenían demasiados problemas en el continente como para buscar más fuera de él.


  —¿Qué opinas? —preguntó Tristán deteniéndose a contemplar la silueta de la imponente cadena montañosa ante ellos.


  —Byford dijo que buscáramos el glaciar.


  Tristán asintió y bajó la mirada mucho más abajo. Recorrió los espacios entre las montañas buscando el hielo que decía Valeria sin resultado. Harto de entrecerrar los ojos, dibujó una runa y la empujó hacia su rostro. Buscó de nuevo con unos ojos mejorados por la magia y se concentró en cada rincón. Sin embargo, el glaciar se le escapaba.


  —No lo veo —reconoció.


  —Eso es porque ni siquiera sabes qué es un glaciar —bromeó Valeria para su propio goce. No eran muchas las ocasiones que tenía para burlarse de él—. Déjame probar.


  —Por supuesto, Reina de Hielo —dijo devolviéndole el comentario.


  La Vanhir dibujó la misma runa ante ella y se detuvo sorprendida. Sus trazos eran azules en vez de rojos, lo que llamó la atención de los cuatro.


  —¿Pero qué narices? —se preguntó sorprendida.


  Tristán terminó de dibujar la runa de Valeria y esta se apagó al contacto con su trazo rojo. Comenzó a dibujarla de nuevo y le pidió a ella que la cerrase. Valeria tuvo el mismo resultado. No eran magias compatibles. De alguna manera la esencia de Valeria había cambiado en aquel lugar.


  —¿Dónde dibujaste la última runa? —preguntó Tristán.


  —Antes de entrar en el túnel y no, no había nada raro en ella.


  —Algo extraño ocurre en este mundo entonces. Tal vez por eso la barrera no funciona tan bien aquí como más al sur —teorizó el pelirrojo—. Pero tampoco podemos hacer mucho más. Prueba esta magia tuya extraña, igual nos es útil.


  Valeria suspiró molesta. Ya echaba de menos su fulgor rojizo. Dibujó la runa y se la llevó al rostro, mejorando su visión al instante. Guardó silencio y tragó saliva.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Tristán, indeciso de si hacer una broma o preocuparse de verdad.


  —Veo... veo mucho mejor que con las runas rojas —respondió para su sorpresa. Movió la cabeza a uno y otro lado, deleitándose con la visión del territorio helado en la distancia. Jamás había visto con tal claridad bajo aquel hechizo.


  —Tal vez tenga que ver con la magia de este lugar. Los Grandes Señores nunca supieron explicar por qué era especial. Simplemente, decían que la magia aquí se comportaba de manera diferente —dijo Tristán, recordando las lecciones de los Vanhir. Tal vez no fuera el que mejor estudiaba o recordaba los detalles, pero todo lo que tuviera que ver con la historia de los druganos blancos le fascinaba. Por muchos siglos que hiciera o por muy inútil que pareciera la historia que relataban las leyendas, él las absorbía—. Este lugar es especial. Deberíamos aprender de él.


  —Pues ya me dirás cómo —dijo Valeria sin dejar de contemplar el mundo. Miró tras de sí y buscó al enorme oso en la distancia. Por supuesto, le fue imposible debido a la gran cantidad de oscilaciones del terreno, por no olvidar los árboles, aunque estos eran escasos en aquella tundra de hielo y nieve.


  Tristán meditó unos minutos la respuesta. La magia de todos los seres era diferente, tanto la humana de la drugana, la élfica o de los Vanhir. A los enanos no los incluía en sus teorías, pues hasta donde él sabía, carecían de magia alguna. Un humano no podía formular la magia de los elfos, o de los druganos. Lo mismo ocurría en sentido contrario. Ninguno podía salirse de su lugar, pues solo los druganos tenían la facultad de aprender a usar todas las diferentes magias, aunque no lo hacían al considerarlas inferiores.


  No obstante, allí estaba Valeria usando una magia desconocida, que solo se había visto cuando una extranjera llegó a Valán y fue capaz de cruzar las barreras de los druganos blancos. Los Vanhir habían visto runas rojas, blancas y hasta negras, incluso imaginaban que los druganos neutrales utilizarían las doradas, pero jamás habían conocido una runa azul como las que Valeria dibujaba sin pretenderlo.


  —Tal vez haya una manera —dijo Tristán, iniciando la marcha de nuevo, concentrado en sus pensamientos. Valeria se encogió de hombros y lo siguió hacia el norte. A pesar de su nueva visión, no había encontrado el lugar que buscaban. Aún debían avanzar sin saber ni cuánto ni hacia dónde.


  Tristán meditaba sobre las runas, pues era un tema que le apasionaba. Conocía todas las runas rojas de los Vanhir, muchas de las blancas de los Grandes Señores y alguna de las negras de sus primos oscuros. Ellos tenían la facultad de dibujarlas todas, aunque se veían limitados a sencillos símbolos. Las frases rúnicas o las simples palabras les estaban vetadas, pues podían ser realmente peligrosas, tanto para ellos como para otros. Por suerte, no habían encontrado la manera de unirlas, lo que evitaba que alocados como ellos lo hicieran.


  Las runas eran símbolos complicados, no solo en lo que se refiere a su trazo o conjugación. Cada uno tiene un significado y un propósito para el que está diseñado. Una runa blanca no estaba creada para herir, sino para salvar, para curar, para inspirar, para la paz y el perdón, aunque las combinaciones de símbolos podían alterar parcialmente el hechizo. De la misma manera, las runas negras estaban hechas para herir, para corromper, para doblegar y asesinar. Nada podía aplacar esta voluntad de los trazos y, por mucho que su creador tuviera intención de usarlas para el bien, estas cumplían la tarea para la que habían sido creadas.


  Tanto era así que, si la voluntad del mago era completamente contraria a ella, esta podía llegar a apagarse. Simplemente, era como si se negara a brillar y se disolvía en el aire. Tristán se detuvo con una idea a explorar.


  —Tú eres el hielo —dijo, sorprendiéndola.


  —Yo no soy hielo, Tristán, ¿te has vuelto loco?


  —A ver, no lo eres, pero lo eres. Espera y escucha. Tus manos, este territorio helado, el glaciar, los seres de la nieve, nos has congelado a todos en la batalla... ¿ves por dónde voy? —preguntó, a lo que Valeria asintió a desgana—. ¿Qué es lo contrario al hielo o al frío?


  —El calor.


  —Dibuja una runa de calor o de fuego, verás qué ocurre —pidió con una sonrisa de suficiencia en los labios.


  Valeria obedeció y trazó el símbolo del fuego. Este habría de irradiar calor a costa de sus propias fuerzas, obedeciendo su voluntad. Sin embargo, el trazo se evaporó en el aire en cuanto lo cerró.


  —Qué extraño... —Valeria repitió el gesto con el mismo resultado. Miró a Tristán, que sonreía orgulloso—. ¿Qué ocurre?


  —Oh, no creo que alguien tan poco inteligente como yo deba teorizar a una diosa de hielo tan sabia como tú —dijo seriamente, tratando de contener la risa a duras penas—. Sería una deshonra para ti que no sería capaz de...


  —¿Quieres ver cómo te hago tragar una montaña de hielo con mi magia de diosa? —le amenazó, ante lo cual rompió a reír. Cuando logró controlarse y antes de que Valeria se descontrolara, se lo explicó.


  —Las runas no pueden corromper su función. Una runa blanca no puede herir, una negra no puede curar, una dorada... bueno, esas no tengo ni idea de si pueden hacer algo o no, pero ya me entiendes. Si tu magia es el hielo o el frío, el símbolo no puede generar calor —teorizó, ante lo cual Valeria tuvo que admitir su inteligencia. Eso sí, a regañadientes.


  —Muy listo. Se nota que lo tuyo son las runas.


  —Y lo tuyo la agresividad. Mira que amenazar a un pobre Vanhir como yo...


  —Lo que hay que oír. Lo que no logro entender de dónde sale esta magia. Hasta donde yo sé, jamás se ha dado —dijo Valeria, iniciando la marcha de nuevo. Ahora que habían confirmado su teoría, su siguiente paso debía ser el glaciar.


  —Ni idea, pero estoy seguro de que al final lo descubriremos. Y algo me dice que tendrá que ver con esa extranjera de hielo.


  La Vanhir asintió y guardó silencio, adentrándose en sus propios pensamientos, al igual que Tristán. Por una vez, el pelirrojo miró a Valeria con suspicacia. No sabía qué estaba ocurriendo, pero intuía que algo ocurría con Valeria, algo de lo que ni ella misma era consciente. La magia que había demostrado durante toda su vida, acrecentada por los últimos acontecimientos, podía llegar a ser peligrosa, incluso para ella. Tomó nota mental de no perderla de vista, por su bien, aunque tarde o temprano necesitaría de toda su magia.


  Siguieron el camino del norte haciendo pequeñas paradas cada hora. En ellas volvían a usar su magia para buscar el camino hacia el glaciar y el valle, todas infructuosas. La nieve cada vez caía con más fuerza y el frío era más intenso. Pronto Tristán tuvo que concentrarse en caminar para evitar pensar en el dolor de su cuerpo que amenazaba con congelarse. Su nariz goteaba y sus labios hacía horas que estaban cuarteados. Valeria, en cambio, no sentía ninguno de aquellos contratiempos y caminaba sin problemas al igual que Raika. La loba seguía disfrutando del frío y de la nieve como si fuera la última vez.


  Cuando por fin Valeria descubrió el glaciar a lo lejos, Tristán se permitió volver a sonreír, aunque aquel gesto le provocó nuevas heridas en sus labios.


  —Allí, ¿lo ves? —preguntó Valeria señalando con el brazo.


  —No, ni me importa. Solo quiero llegar.


  La Vanhir asintió, preocupada por él, e inició la marcha de nuevo, apretando el paso ahora que tenían un objetivo. Poco a poco la enorme lengua de hielo apareció en la distancia. A medida que se acercaron a ella se sorprendieron del enorme tamaño de la misma, que sobrepasaba los cien metros de alto y más de media milla de ancho. Su color era azul brillante, serpenteado de otros tonos azules que le daban un aspecto de aurora boreal.


  Continuaron avanzando hasta estar a poco más de una milla del hielo y se detuvieron. No tenían la más mínima intención de acercarse a aquel lugar, sabedores de que los Uldenhar estaban en su interior.


  —Ahí dentro podría caber un ejército tan grande que barriese el mundo —dijo Tristán, imaginando al hielo rompiéndose y dejando salir a aquellas criaturas terribles todas a la vez. Solo con pensarlo se le aceleró el corazón.


  —Pues será mejor que no salga. Busca una luz en las alturas, Byford estará en su cueva —pidió Valeria, recordando su último encuentro con el gigante. Dibujó la runa de visión en sus ojos y Tristán hizo lo mismo consigo mismo. Habían aprendido que la runa de Valeria en él no surtía efecto, por lo que no lo intentaron más veces. Recorrieron las laderas de las montañas a su alrededor y la Vanhir fue la primera en descubrir la luz—. Ahí arriba, al este del glaciar.


  —Está bastante alto. Raika, ¿prefieres subir siendo un perrito pequeño o vigilar aquí abajo? —preguntó a su compañera. La loba tendría que subir atada a él, lo cual sabía perfectamente que lo odiaba, desde luego mucho más que correr en la nieve. No obstante, no quería dejarlo solo, pero la misión de vigilar el grotesco trozo de hielo bien podía ser una buena excusa. Se tumbó en el suelo y ladró al glaciar—. Está bien, tú vigilarás. Si ves algún Uldenhar, aléjate y avísanos.


  Un nuevo ladrido afirmativo y la loba inició su camino hacia el hielo, alejándose de ellos.


  —Líner no se quedará aquí sabiendo que arriba hay una buena hoguera —dijo Valeria, que comenzó a sentir un ronroneo en su cuello—. Será mejor que lleguemos cuanto antes, la noche no está lejos y el ascenso será duro.


  Tristán asintió y ambos emprendieron el camino hacia la montaña. La primera parte del ascenso fue sencillo y pudieron hacerlo a pie, a pesar del esfuerzo. Sin embargo, fue menos de un tercio el que pudieron caminar. A partir de allí tuvieron que escalar con sus propias manos. Para sorpresa de ambos, la piedra permitía un ascenso sencillo. No había rocas sueltas, apoyos falsos o espacios sin agarre. Allí donde la piedra era suave y pulida aparecían escalones labrados sobre ella por manos humanas.


  Hacia la mitad del ascenso se detuvieron en un amplio saliente cubierto de nieve. Tristán apartó la nieve del suelo y se tumbó sobre él. A pesar del frío en su espalda, necesitaba recuperar sus fuerzas para que sus piernas lo sostuvieran. Levantó la vista hacia el cielo y vio el reflejo de la luz en las alturas. Gruñó y maldijo las alturas que lo engañaban con la distancia, pues ante sus ojos, a su espalda, descubrió un brillo dorado.


  Se sentó y miró tras de sí, sorprendido. Un reflejo dorado salía de entre la nieve en la pared.


  —¿Qué es esto? —se preguntó en voz alta.


  Se aproximó a la piedra y apartó la nieve con la mano, dejando al descubierto algo de color dorado. Se esforzó por apartar toda la nieve y pronto solo el hielo le impidió la visión. Estaban ante una esfera dorada de más de dos metros de diámetro.


  —¿Qué es eso? —preguntó Valeria acercándose a él.


  —No tengo ni idea, pero quiero verlo.


  Dibujó la runa de calor, la amplió hasta alcanzar el tamaño de su objetivo y la empujó hasta el hielo. Este comenzó a derretirse ante sus ojos, exponiendo el delicado grabado en oro de una ciudad desde la distancia.


  —Es increíble —dijo Tristán, incrédulo.


  —Bah, solo es un dibujo. Será mejor que sigamos —respondió Valeria sin ningún interés. En cuanto vio que lo dorado no eran los Uldenhar, lo apartó de su mente y volvió a agarrarse a la pared, dispuesta a seguir su ascenso. ¿Para qué fijarse? Nunca iba a ver algo así de nuevo, ¿no?


  Tristán dedicó un minuto más a contemplarlo antes de asentir y seguirla, maravillado ante la finura del grabado. Fuera quien fuese el que lo había hecho, debía de ser el mejor artesano del mundo. Guardó en su memoria el recuerdo y siguió a Valeria hacia la cima, lleno de energía de nuevo. Contemplar la belleza te llena el alma de energía, y el de Tristán debía llenarse tras tanto hielo. La pasión y fuerza del grabado colmaron su espíritu apasionado de nuevo.


  Cuando alcanzaron la siguiente plataforma y vieron el reflejo del fuego en la cueva, suspiraron agradecidos. Habían conseguido llegar, ahora solo faltaba haberlo hecho a tiempo.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 14


  LA REINA DE HIELO


  —Bienvenidos —dijo la atronadora voz de Byford desde la entrada de la cueva. El gigante estaba parado en el centro de la gruta, llenando la misma con su presencia.


  Tristán abrió la boca de par en par, impresionado. Byford medía más de dos metros y medio, siendo proporcionalmente igual de ancho. Sus brazos eran tan gruesos como el torso del Vanhir.


  Tanto Valeria como Tristán esperaron a ver cómo se comportaba. No desconfiaban de él, al menos no demasiado, pero tampoco se fiaban. Se mecían en una línea de dudas que podía vencer en cualquier sentido en un instante. Byford los miró de arriba abajo, valorando su capacidad y rebuscando en sus recuerdos.


  —A ti te reconozco también —dijo señalando a Tristán—. Tú estabas con ella en la visión.


  —Yo recuerdo a la mitad de ti también. ¿Se puede saber qué comes? —preguntó el pelirrojo. La broma era su escape natural.


  —¡Tristán! —lo corrigió Valeria.


  Pero Byford comenzó a reír como si fuera la primera vez en su vida que escuchaba una broma, aunque fuera tan mala como aquella. Su sonrisa era sincera, aunque su rostro era duro y firme. Valeria jamás hubiese imaginado que existiría un ser tan transparente como aquel. Su furia era sincera, su determinación completa, su sonrisa apasionada. Lo único por lo que temía al gigante era su fuerza y su abrasadora ira, pero quizá con no tratar de engañarle lograran esquivarla.


  —Perdonad, pero hace décadas que no escucho una broma. Los animales del norte no son precisamente joviales, aunque tienen otras virtudes que los hacen especiales —se excusó, apartándose de la entrada e invitándolos a entrar a la cueva. Esta desprendía un constante calor que percibieron en la distancia—. Pasad.


  Ambos se miraron y Tristán se encogió de hombros. “A eso hemos venido, ¿no?”, decían sus ojos. Valeria asintió y siguió al gigante al interior. Ambos se vieron sorprendidos por el calor interior de la cueva, lo cual agradecieron. Líner no tardó en tratar de emerger de entre las ropas de Valeria, que se vio obligada a dejarla salir si no quería acabar llena de arañazos. La pantera miró a su alrededor reconociendo el lugar y se adelantó a todos directa hacia el fuego.


  La pareja se tomó más tiempo que ella para recorrer el espacio y se detuvieron en las pequeñas habitaciones que encontraron a su paso. Tal como ocurría durante el sueño de Valeria, en cada una de ellas había un pequeño lecho de hierba. Sobre él, familias de animales de todas las especies, pero siempre blancas. Byford descubrió su sorpresa y se detuvo junto a ellos.


  —Los animales de la nieve corren peligro ante los Vanhir. Vuestro pueblo cree que son sus enemigos —gruñó chasqueando la lengua. Era una barbarie que aquellos animales sufrieran por culpa de actos perdidos en la memoria. Se agachó y acarició la cabeza de una pequeña loba blanca que amamantaba a sus cachorros—. Durante sus momentos de debilidad todos pueden venir a mí y serán protegidos y alimentados. Aquí no corren peligro.


  El animal miró con cariño a Byford y se dejó acariciar sin miedo, a pesar de que su mano era tan grande que podía aplastar su cabeza sin problemas. Valeria percibió la confianza entre ambos, impresionada, más aún cuando siguieron avanzando y descubrieron muchas más salas como aquella. La cueva estaba llena de animales heridos, débiles o criando. Todos ellos debían de suponer un gran trabajo para él, por no decir uno completo.


  Llegaron al fuego sin intercambiar ninguna palabra más, donde Líner ya estaba tumbada en una piel disfrutando de la intensidad de las llamas. La negra pantera destacaba en aquel mundo blanco y austero como una llama en la noche cerrada.


  Byford se sentó en su lugar y los invitó a hacer lo mismo frente a él.


  —Espero que Radnor esté bien —deseó Valeria, tanto para aclarar la situación como para reconocer su acto heroico—. Vimos el rastro de una lucha contra los Vanhir. Ha sido él, ¿no?


  —Me temo que sí. Cuando nos dijiste que venían hacia el norte, se ofreció a distraerlos para que entraras sin problemas. Los Vanhir no te dejarían pasar si no —reconoció Byford. En sus ojos había preocupación, aunque estaban protegidos por una capa de rudeza y orgullo impenetrables—. La idea era llamar su atención y escapar hacia el este. No debía enfrentarse a ellos si no era necesario.


  —Debió de serlo entonces. Había un buen rastro de sangre —respondió Tristán.


  —Radnor es muy grande y todavía más fuerte. Un buen rastro de sangre no es nada para él.


  —Es verdad, es muy grande —reconoció Valeria, apoyando su teoría—. Seguro que está bien. Saldrá de esta.


  —La mejor forma de que salga es acabar con el problema que fuerza sus actos. Y para eso te necesito a ti. Será mejor que comamos, el día será largo.


  —¿Cómo puedo ayudarte? —preguntó la Vanhir, aunque ya sabía el cómo. Quería que él se explicara.


  Byford chasqueó los dedos y no tardó en aparecer un reno en uno de los pasadizos laterales. Este cojeaba notablemente y su pelaje estaba raído y cano. Era un ejemplar anciano, aunque se mantenía en buena forma. Se situó al lado de Byford y agachó la cabeza ante él. Valeria y Tristán se miraron extrañados. El gigante agarró su cabeza y apoyó la frente en la del animal.


  —Gracias, hermano. Ten valor, un segundo de dolor, una eternidad orgullosa —susurró al reno. Tras ello rompió su cuello con un rápido movimiento de sus grandes manos. El cuerpo del animal se desplomó al instante. Valeria y Tristán se levantaron alterados. Byford los miró y asintió con calma—. Este animal ha venido a sacrificarse por sus hermanos de la nieve. No le quedaba mucho tiempo de vida, como habréis podido entrever. Es un honor que nos concede, pues al igual que los Vanhir en su valle, yo aquí protejo a las criaturas de la nieve. A todas.


  Byford sacó un cuchillo de su espalda y comenzó a preparar la presa para la comida. Mientras tanto, exponía su plan. El gigante movía sus manos con movimientos expertos y rápidos.


  Los dos Vanhir se sentaron de nuevo sin perder detalle de su trabajo, aún incrédulos por el sacrifico del animal. En el valle ellos se veían obligados a cazar a los herbívoros, que seguían huyendo ante ellos. El hecho de que el norte respetara tanto a Byford, lo ponía en una posición casi de dios para ellos.


  —Eres Tristán, ¿verdad? —preguntó directamente—. Imagino que Valeria te habrá hablado de mí y de nuestro lugar secreto.


  —Sí, hasta de cuando era una niña nada más —contestó, dejando claro su punto de vista. El comportamiento del gigante había pecado, como poco, de desproporcionado. Este chasqueó la lengua, frustrado. Sin embargo, no conseguiría nada de ellos por las malas.


  —Seré claro con vosotros. No me gustan los rodeos. Hay un peligro bajo el hielo de este mundo que puede acabar con todos los seres vivos, y no solo de este lugar helado —dijo sin tapujos, evitando entrar en conflicto con el pelirrojo, al menos de momento.


  —Los Uldenhar —dijo Valeria y el gigante asintió, moviendo su pelo y largas barbas blancas hacia delante y atrás—. No logramos entender de dónde han salido. Nunca habíamos visto nada igual.


  Byford cortó un buen pedazo de carne y lo atravesó con un objeto de metal afilado, dejándolo a continuación sobre el fuego. Repitió los mismos movimientos mientras hablaba, preparando lo que debía de ser un banquete, a juzgar por el tamaño de la presa.


  —Úrsula no me lo contó jamás y no estoy seguro de que ni siquiera ella misma lo supiese. Aparecieron bajo el hielo, sin más, hace aproximadamente ochenta años. —Valeria y Tristán se miraron, incrédulos.


  —Espera, ¿tienes más de cien años entonces? —preguntó Tristán, mirándolo de arriba abajo. La imponencia de sus músculos y pelo por todo el cuerpo le daban más aspecto de oso que de humano, pero aun así parecía muy joven para esa edad—. No puedo creerlo. Tú eres un Vanhir como nosotros, pero nuestras vidas no son tan largas.


  —Debo dar las gracias por tu comentario entonces. Y sí y no. Sí fui un Vanhir y vuestras vidas no son tan largas. Sin embargo, el frío tiene sus propias recompensas. Una de ellas es frenar al tiempo, ralentizar la vida —explicó el gigante.


  —La Esencia Vanhir —murmuró Valeria—. Por eso eres tan grande, tan fuerte, tan impulsivo, tan...


  —Eso como poco —apuntó Tristán.


  Byford asintió y adelantó un cuerno que colgaba de su espalda. Este contenía un líquido dorado que les ofreció a sus invitados. Estos rechazaron la oferta y volvió a guardarlo tras encogerse de hombros.


  —La Esencia de los Vanhir permite crecer más fuertes y grandes de lo que estamos destinados a ser.


  —A un alto precio.


  —La ira, es verdad —reconoció Byford. Extendió su mano plana y la mantuvo en el aire. No se movió un milímetro de su posición—. ¿Me veis iracundo?


  —Ahora mismo no, pero no me hace falta esforzarme para recordarlo —dijo Valeria, que tenía muy presente sus brotes de agresividad. Fueran provocados o no, Byford era capaz de encenderse en un instante y, con su fuerza arrolladora, podía aplastar lo que encontrara a su paso.


  —Un pequeño precio a pagar por proteger lo que es importante.


  —Radnor también la bebe a menudo entonces.


  —Sí, una vez al día —respondió aclarando la frecuencia adecuada del brebaje—. Más de eso es peligroso.


  —¡Es treinta veces más que a los animales del valle! —se escandalizó Valeria. Sin embargo, Tristán asentía ante su acción. La Vanhir lo miró incrédula.


  —Tú sí que no puedes beberlo, con tu mal genio —se burló Tristán. Valeria enrojeció de rabia—. ¿Ves?


  —Radnor conoce los riesgos y los asume, igual que yo. Nosotros cuidamos el norte de extraños y peligros.


  —¿Qué hay de Úrsula entonces? Era una extranjera —preguntó Tristán. Todo lo que tuviera que ver con el mundo exterior le apasionaba.


  Byford se tomó unos segundos para responder mientras giraba los pedazos de carne, que comenzaron a llenar el ambiente de un olor estimulante. No tardaron en ver acercarse a los animales escondidos en la cueva. Se situaron tras los Vanhir, en la distancia, esperando su turno.


  —Vino del sur, el sur más lejano conocido, según me contó a medida que nuestra confianza mutua iba aumentando. Era inteligente, aunque reservada y austera. Fuerte como un oso y callada como un zorro, por lo que nuestras conversaciones versaban sobre quién la había enviado hasta allí.


  —¿Un líder tal vez? —preguntó Tristán.


  Valeria negaba ya con la cabeza. Alguien como aquella mujer no tendría un líder que le diera órdenes.


  —No, una Diosa —respondió Byford, asintiendo lentamente, sabedor de lo que implicaban palabras así para un Vanhir. Para ellos no había nada más que una Diosa, al igual que para él. Ambos fruncieron el ceño, desconcertados.


  —¿Era una drugana? —preguntó Valeria. Era la única explicación posible. Ella solo se manifestaba ante ellos.


  —Nací y crecí en el valle. Ten por seguro que reconocería a un drugano en cuanto lo viese. Aun así, yo mismo le pregunté si lo era. La Diosa, la única Diosa, solo habla con los druganos blancos. ¿Por qué iba a manifestar ante ella su voluntad si no? —se preguntó al igual que ellos—. Pero no lo era y aseguraba que conocía a la raza de los druganos y a su Diosa. Sin embargo, ella tenía su propia Diosa y decía pertenecer a otra raza.


  —¿Otra raza? No existen otras razas —le interrumpió Tristán.


  Byford cerró el puño con fuerza y golpeó el suelo con rabia. Respiró agitadamente y trató de controlarse.


  —Perdónalo, Byford —se adelantó Valeria antes de ser testigo de uno de sus descontroles—. Él se deja llevar por su espíritu noble, pero también estúpido. No comprende la importancia y verdad de tus palabras.


  Valeria le dio un codazo a Tristán, que la miraba desconcertado. La joven le hizo un gesto para que se disculpara.


  —Perdona, no pretendía ofenderte. Pero no conocemos otras Diosas ni otras razas —se excusó Tristán, logrando que Byford recuperase el control de sí mismo. Bajo su puño había un agujero en el suelo.


  —Tampoco conocíais a los Uldenhar hace un mes —respondió exponiendo la obviedad—. Solo lo diré una vez, Tristán. Todo lo que diga es verdad, quieras aceptarla o no, la comprendas o no, la odies o no. Yo no miento, yo no engaño, al igual que el frío es sincero con todo el mundo, yo hago lo mismo. Toda mi voluntad es para salvar al norte y a sus animales. Lo que creáis los Vanhir o dejéis de creer, es cosa vuestra. Si lo prefieres podemos tratar de bloquear el hielo ahora mismo, así no malgastaré fuerzas en conversaciones estúpidas con niños ignorantes. Creí adecuado compensar vuestro viaje con información, pero puedo ahorraros la molestia si lo prefieres. ¿Y bien?


  —Creemos tus palabras, Byford, pero son demasiado graves para asimilarlas tan rápido. Por favor, continúa —pidió el pelirrojo y el gigante asintió. Eso sí lo comprendía y aceptaba.


  —¿Cómo supo que tenía que venir a este rincón perdido del mundo? Está muy lejos de su tierra —preguntó Valeria.


  —Su Diosa le dijo “encuentra el hielo sobre el oro y hazlo dormir de nuevo. Los enemigos de los Sarkan han regresado” —repitió Byford, dejando más dudas que respuestas. Retiró un pedazo de carne del fuego y hundió un cuchillo en él, comprobando su estado. Asintió conforme y se llevó el trozo a la boca. No tardó en desaparecer tras la trituradora que eran sus dientes.


  —Los enemigos de los Sarkan... —dijo Valeria, buscando algún recuerdo en su memoria sobre ellos sin éxito. Miró a Tristán que negó con la cabeza. Él tampoco sabía nada—. ¿Sabes lo que son?


  Byford negó con la cabeza y tendió un pedazo de carne a cada uno de ellos. Eran mucho más pequeños que los de él, pero aun así dudaban de ser capaces de terminarlos. Él se guardó otros tres iguales al suyo y dejó cinco más apartados. Tras ello, hizo una seña a los animales que esperaban su turno y estos fueron acercándose uno a uno. Byford fue entregando la carne del reno sacrificado a cada uno de ellos, que agacharon la cabeza ante los restos del animal con orgullo. Él había entregado su vida para ellos y debía de ser honrado, lo cual Byford no consintió que no fuera así. Agarró un pequeño pedazo y se lo lanzó a Líner, que había despertado brevemente al escuchar comer a Valeria. Agarró la carne y se acercó a ella, donde se tumbó a devorarla.


  —Líner te da las gracias, Byford —dijo Valeria—. No sé cómo agradecérselo al reno...


  —Con querer agradecerlo es suficiente. El hielo cuida a su gente, de una manera u otra. La suya es esta, la tuya es detener a los Uldenhar. Con ello estarás más que en paz con todos los animales del norte. —Valeria asintió ante sus palabras y comenzó a comer, al igual que Tristán a su lado. Debían reconocer que estaba sabroso, aunque quizá tuviera algo que ver con llevar días sin comer algo caliente—. Respecto a los Sarkan, a su Diosa, su raza o su territorio del sur, no hay más información. Se negó a decir nada más sobre ello y yo no quise indagar. Tendría sus motivos y yo habría de respetarlos.


  —¿Cómo controló ella a los Uldenhar cuando apareció? —preguntó Valeria, adentrándose en la parte que le tocaba. Si no había más información sobre Úrsula o su mundo, debían centrarse en el suyo propio. Tristán estuvo a punto de protestar ante el cambio de tema, pero se controló a duras penas. Algo le decía que aquella información sería importante.


  —Con su magia del hielo —contestó Byford como si fuera una obviedad—. La misma que la tuya, claro.


  Valeria frunció el ceño y lo miró con dudas.


  —¿Mi magia de hielo? —preguntó.


  —Sí, la que llevas perfeccionando toda tu vida —respondió Byford. Valeria se humedeció los labios y Tristán miró hacia otro lado tratando de disimular.


  —No... no he perfeccionado nada, Byford. Nunca he usado esa magia de hielo a la que te refieres.


  El rostro del gigante cambió de preocupación a furia, volviendo a preocupación al instante.


  —Con ocho años pudiste derrotarme gracias a ella.


  —No sé cómo lo hice, no era más que una niña.


  —Con poco más tiempo lograste viajar entre los planos de la magia y ver mi lucha con Teiren, impidiendo que lo matara —continuó Byford, cada vez más alterado.


  —Te repito que no sé cómo lo...


  —Me has contado tu batalla con los Uldenhar. Los has destruido gracias al hielo. ¿Cómo te atreves a decirme que no sabes cómo lo hiciste? —preguntó poniéndose en pie—. ¡Todo este mundo depende de ti! ¡Es tu magia la única que puede detener el exterminio del continente!


  —Todo eso fue involuntario, yo no quería que...


  Byford saltó sobre el fuego y agarró a Valeria por el cuello, levantándola ante sus ojos rojos. Su rostro furioso la miraba desesperado. Su mano era tan grande que rodeaba su cuello con dos dedos. Tristán se puso en pie y desenfundó su espada, lanzando un ataque contra el brazo del gigante. Este le dio una patada antes de que tuviera ocasión y lo lanzó a varios metros de distancia. Líner saltó sobre Byford y comenzó a lanzar zarpazos en su rostro, pero él ni se inmutó. Apretó el cuello de Valeria furioso.


  —He perdido un tiempo valioso en el que docenas de animales han muerto por esperaros. Radnor arriesga su vida para conseguir que vengáis al norte y lo único que me traes es miedo y dudas —le espetó.


  Valeria luchó contra su fuerza y pateó al aire en busca de su cuerpo sin resultado alguno. Fue un movimiento reflejo y sin pensar, pues, aunque alguno de sus pies hubiese impactado contra él, no le hubiese hecho daño. Aquella no era la forma de vencerlo. Lo sabía en su fuero interno, pues ya había estado en aquella misma situación hacía casi veinte años, cuando el mismo Byford la había tratado de romper el cuello con sus propias manos. Miró a su alrededor en busca de ayuda y solo vio los restos del cadáver del reno que yacían en el suelo. Recordó cómo el gigante había roto su cuello con un movimiento rápido y sencillo y cayó en la cuenta de que no trataba de matarla.


  “Trata de provocarme —se dijo, maldiciéndolo por lo bien que lo hacía—. No quiere matarme”.


  “¡Pero si no logra su objetivo lo acabará haciendo! —dijo Líner adentrándose en su mente. La pantera volvía a aparecer en su cabeza, lo cual la reconfortó. No supo cómo o por qué era capaz de hacerlo, pero su voz fue tan gratificante que ni lo pensó”.


  “Necesito respirar para pensar”.


  “Usa tu runa en mí, yo lo entretendré”.


  Valeria dejó de sujetarse al brazo del gigante y comenzó a dibujar un símbolo en el aire a toda velocidad. En cuanto lo hubo cerrado, este comenzó a brillar con su color azul intenso. Lo lanzó hacia Líner y le dio energía. La pantera creció de tamaño al instante hasta alcanzar su forma habitual. Sin embargo, esta había perdido su piel oscura y una pétrea capa de hielo azul cubría su cuerpo por completo. Cayó al suelo y saltó sobre Byford, que dejó caer a Valeria desde las alturas y se enfrentó a Líner con agilidad.


  Ambos rodaron por el suelo, golpeándose con garras y puños con una feroz intensidad. Las uñas de Líner se clavaban en su carne mientras buscaba su cuello con sus dientes. Pero Byford ya se había enfrentado a criaturas tan grandes y fuertes como ella. Golpeó su tórax con un puñetazo que la dejó sin aliento y la levantó del suelo echándosela al hombro. Corrió hacia la pared y golpeó con ella a la pantera, que dejó caer trozos de hielo bajo el impacto, quedando tumbada en el suelo, tratando de recuperar su helado aliento.


  Byford se volvió hacia Valeria que se había arrastrado hacia Tristán. Este sangraba por la cabeza en una herida fea. Dibujó una runa de curación sobre él y esta comenzó a curarse, lo cual proporcionó tiempo a Byford para llegar hasta ella. El gigante se agachó y extendió las manos hacia delante para agarrarla de nuevo.


  El rostro de Valeria se tensó, sus dientes se apretaron, su corazón se detuvo. Respiró aceleradamente mientras todo se nublaba ante ella. Pronto no pudo ver a Líner cubierta de hielo, ni a Tristán con un aura azulado a su alrededor. Solo vio cómo Byford acercaba sus brazos hacia ella lentamente, como si sus manos atravesaran una tormenta de nieve que se formaba a su alrededor. El viento aceleró a toda velocidad, amenazando con apagar el fuego de la cueva, pero ella solo tenía tiempo para Byford. Odiaba aquel monstruo creado por la Esencia de los Vanhir, el mismo héroe que el mundo no merecía, pero necesitaba.


  Gruñó con rabia y elevó las manos hacia las de él, agarrándolas con las suyas. Una explosión de hielo inundó la estancia, congelando el fuego, a Tristán y a Byford. El mundo volvió a cambiar de color y sus ojos volvieron a percibir solo colores azules de gran variedad de tonos. Sin embargo, todo cuanto la rodeaba había perdido su vida, su chispa, su energía. El mundo era ahora sobrio, frío y solitario. Nada se movía, nada vivía.


  Se encogió de hombros y se puso en pie, empujando las manos del gigante que sostenía sobre ella. Estas se elevaron sin resistencia alguna, forzando la postura de aquel ser que tenía ante ella. Sus huesos aguantaron y el frío de sus músculos no fue suficiente para que estos se quebraran bajo la tensión. Lo miró con extrañeza, pues el rostro cubierto de barba blanca le resultaba familiar. Cuando comprendió que su memoria helada no le traería el recuerdo de su nombre, se apartó de él y buscó algo con vida.


  Tras ella solo había un hombre congelado en el suelo. Era guapo, debía reconocerlo, pero tampoco sabía quién era. Vio el fuego congelado a la derecha y enarcó una ceja, extrañada. Nunca había visto algo semejante, pero no le importó. Rodeó al gigante de hielo y encontró tras él a un animal enorme, tan alto como ella, con un pelaje de hielo azul que resplandecía allí dentro. Era un color vivo y enérgico, diferente a todo lo que veía a su alrededor.


  —¿Qué eres tú? —le repuntó al animal, que le devolvía una mirada inteligente.


  La pantera se acercó lentamente a ella, sumisa y con la cabeza agachada, enseñándole la nuca en señal de confianza. Valeria se acercó curiosa y observó sus ojos azules, tan puros que reflejaban todo lo que veían. Y lo que veía el animal era a ella misma. La joven ladeó la cabeza y agarró la de la pantera, que no perdió detalle de su compañera, confiando ciegamente en ella. Entonces fue cuando la propia Valeria se vio a sí misma y se reconoció.


  —No puede ser... —murmuró aterrada y sorprendida.


  Su reflejo estaba claro en los ojos de Líner. Reconocía su figura, su rostro, su pelo, pero lo que no comprendía era cómo se había convertido en una silueta azul. Giró la cabeza y el pelo azulado se movió suavemente, como si no hubiera diferencia alguna entre este y su anterior melena roja. Se llevó la mano al pelo y agarró un mechón, poniéndolo ante sus ojos. Sus manos de hielo sujetaron un cabello tan helado como la propia pantera o el fuego. Sin embargo, ellas dos se movían con normalidad, con una fría naturalidad.


  —¿Qué es esto? —se preguntó en voz alta, pregunta a la cuál Líner no pudo ni supo responder.


  Se dio la vuelta cuando un crujido llamó su atención. El hielo que cubría a Byford comenzaba a resquebrajarse tras ellas. Valeria se giró y se situó al lado de Líner. Su mano dibujó una runa en el aire y esta comenzó a absorber el color de su alrededor. Aquel símbolo no brillaba, sino que hacía lo contrario, atrayendo hacia él todo rastro de energía o vida. Valeria siguió mirando el símbolo azulado mientras Byford volvía a tomar el control de su cuerpo y su temperamento. Cuando vio a Valeria transformada en la criatura de hielo que recordaba que un día fue Úrsula, sonrió.


  —Mi señora Úrsula, veo que la Reina de Hielo ha vuelto —dijo hincando una rodilla en el suelo. Apoyó los puños en la piedra e inclinó la cabeza con respeto. Para Byford nadie había hecho tanto por el norte como aquella mujer extranjera que había impedido que los Uldenhar acabaran con cada brizna de vida. Cuando vio a Valeria tal como Úrsula habitaba en su recuerdo, se vio obligado a doblegarse ante ella.


  —Yo no soy Úrsula, gigante estúpido e iracundo —respondió, sorprendiéndose de sus propias palabras.


  —Tal vez no lo seas, pero albergas su legado. Y ante eso solo los estúpidos no se dan cuenta.


  Byford se puso de nuevo en pie y miró a su alrededor comprobando los daños. El gélido aliento de Valeria solo había impactado en el fuego y sobre Tristán, y ninguno de los dos estaba en peligro. Su magia podría herir a los animales enfermos o a los cachorros, pero estos permanecían escondidos en sus propios espacios. Se acercó a Tristán y lo levantó con cuidado. Valeria lo miró dubitativa. Sin embargo, sus movimientos fueron suaves y deliberadamente lentos, tratando de no parecer una amenaza. Dejó al Vanhir al lado del fuego y con un movimiento brusco y fuerte, le dio un puñetazo al hielo que escondía al calor de su interior. Este se resquebrajó bajo el impacto y estalló en todas direcciones.


  No tardó en volver a emerger el calor en la sala, lo cual utilizó para calentar al cuerpo helado de Tristán. Lo alzó de nuevo y lo acercó lo máximo posible al fuego a costa de quemar sus propias manos. El joven seguía brillando a pesar del hielo que lo rodeaba. Cuando este se fue derritiendo, el resplandor aumentó.


  Valeria se humedeció los labios, que se congelaron de nuevo al instante, y se acercó a Byford.


  —¿Sabes algo de esto? —preguntó Valeria, señalándose a sí misma con ambas manos.


  El gigante asintió sin dejar de mirar a Tristán, que poco a poco iba perdiendo el hielo a su alrededor.


  —Sí. Esa es la habilidad de Úrsula. Tenía la capacidad de transformarse en hielo a voluntad, lo cual alteraba toda su magia y a ella misma. —El cuerpo de Tristán perdió la rigidez del hielo y se acomodó en sus brazos. Byford lo apartó lentamente y lo depositó en el suelo—. Puedes dejar de dar energía a tu hechizo, su herida se ha curado.


  —No lo estoy haciendo —dijo Valeria tras buscar en conducto de energía en su interior. La Vanhir no percibía el trasvase entre sus cuerpos.


  —Busca bien. El hielo es frío y peligroso, pero también muy poderoso.


  —Te he dicho que no, ¿quién te crees que soy? Vuelve a contradecirme y...


  —Y furioso —añadió Byford con una sonrisa.


  Valeria apretó los dientes y se concentró en su cuerpo y su magia. Rebuscó en cada rincón de su ser y encontró una diminuta puerta por la que escapaba la energía hacia Tristán. A su lado, otra canalizaba su esencia hacia Líner. Cerró ambas de un portazo y los dos volvieron a la normalidad.


  La pantera recuperó su cuerpo caliente y su pelo negro con alivio, pues una parte de sí misma tenía miedo a no poder volver a acercarse al fuego. En cuanto vio su hermoso pelo negro, se acercó con cautela a las llamas y se tumbó a su lado, con la barriga lo más cerca posible de las llamas. Odiaba el frío con todo su ser.


  Tristán dejó de brillar y comenzó a despertar del sueño reparador. Sin embargo, abrió y cerró los ojos varias veces creyendo que seguía soñando. Una mujer de hielo con la forma de Valeria estaba ante él.


  —He debido darme un buen golpe —dijo frotándose la cabeza. Su mano regresó cubierta de sangre seca. La herida estaba cerrada por completo—. ¿Se puede saber qué haces disfrazada de glaciar?


  —Lo mato, te juro que lo mato —dijo Valeria dando un paso hacia él. Byford se puso en pie y se lo impidió colocándose en medio—. Aparta, maldito orangután con esteroides.


  —La Esencia de los Vanhir nos vuelve agresivos, pero solo si no somos capaces de aceptar la frustración —dijo Byford, tratando de calmarla.


  —Mira quién fue a dar consejos —murmuró Tristán tras él.


  El gigante apretó los dientes calmando su propia rabia, lo cual Valeria entendió. Abrió y cerró los puños con calma, respiró hondo y dejó que la ansiedad y la frustración la abandonasen. Había encontrado el camino de la magia del hielo que pedía Byford, todo estaba saliendo bien. Podía permitirse tener confianza, lo cual la relajó. Estaban a tiempo de proteger el valle de aquellas criaturas.


  Entonces Valeria volvió a la normalidad. Sus hombros se relajaron, sus piernas perdieron la tensión e incluso su rostro volvió a brillar enrojecido por el contacto con el hielo, a juego con su pelo de nuevo. Volvía a ser ella misma y se sentía ella misma.


  —¿Cómo impedimos que salgan los Uldenhar? —preguntó la mujer, acercándose a Tristán y comprobando que no estaba herido. El Vanhir se dejó cuidar encantado con el contacto, incluso simuló algún dolor inexistente que Valeria no se creyó en absoluto.


  —Con la magia del hielo que ya has visto que tienes. Por la mañana partiremos hacia el glaciar. Buscaremos el mismo lugar que Úrsula utilizó la última vez que la vi. Allí podrás obrar tu magia —aseguró Byford.


  —¿Así de sencillo? —preguntó Tristán, sospechando que el gigante no se lo estaba contando todo. Tal vez no pudiera mentir, pero sí que trataba de esconder secretos. La cuestión era ¿cuáles? Y lo que era más importante, ¿por qué?—. Algo me dice que no será tan sencillo.


  Byford movió la boca de lado a lado y arrugó la nariz, tratando de callar lo que no sabía evitar decir.


  —Byford... —dijo Valeria, instándolo a decir toda la verdad.


  —Puede que no sea tan sencillo —confesó a regañadientes—. Tal vez sea más complicado llegar de lo que parece.


  —¿Por qué? ¿Está muy lejos? —preguntó Tristán, ingenuamente. Valeria se temió lo peor al momento.


  —Será en el centro de su mundo, ¿verdad? —preguntó la Vanhir sin tener la menor duda sobre ello.


  —Sí. Tendremos que adentrarnos en el hielo, donde los Uldenhar serán miles y nosotros solo tres.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 15


  RABIA Y OSCURIDAD


  —Tiene que ser una broma —dijo Tristán sin reparar en que contradecía al gigante. Rápidamente, aclaró sus palabras—. Me refiero, tiene que haber otra forma que no implique morir.


  Byford negó con la cabeza.


  —Hasta donde yo sé, no la hay. Si encuentras otra manera de hacerlo, estaré encantado de no arriesgar la vida para conseguirlo, aunque te aseguro que no dudaré en hacerlo cuando llegue el momento —prometió Byford, seguro de su determinación inquebrantable. Al igual que Radnor, estaba completamente comprometido con el norte.


  —Pues deberíamos encontrar otra. Tengo un mundo que salvar, no puedo morir allí —continuó el pelirrojo. Byford frunció el ceño y miró a Valeria en busca de explicaciones.


  —Una larga historia, no le hagas ni caso. Pero sí que, como poco, debemos planearlo bien. Son muy rápidos y la magia no les afecta —respondió Valeria, recordando su encuentro con ellos.


  —La magia de los Vanhir no les afecta, pero no toda la magia. Ya has visto lo que les hacen las runas negras —explicó Byford, volviendo a sentarse en su lugar, dejando caer tras su espalda la piel del oso blanco que siempre lo acompañaba.


  —Las runas negras son un peligro, Byford —dijo Tristán, que conocía perfectamente todo lo que tuviera que ver con ellas. Era una de sus asignaturas favoritas a lo largo de sus años.


  Esta vez Byford no se enfureció ante su réplica y asintió. Tras ello comenzó a dibujar una runa negra en el aire. Valeria y Tristán se apartaron unos pasos.


  —Las runas, todas diferentes, todas iguales, todas peligrosas de una manera o de otra. Es la esencia de su creador la que marca su destino, pero si este creador no está en sintonía con el símbolo, este trata de tomar el control. —La runa brilló en el aire, creando un aura de oscuridad que parecía absorber la luz a su alrededor—. Usad la runa de canalización conmigo.


  Valeria le indicó a su compañero que lo hiciera con un gesto de la mano. No quería ver más runas azules en mucho tiempo. Tristán obedeció y trazó el símbolo, empujándolo hacia el gigante. Este mostró una escena inesperada para ellos. Normalmente, usaban aquella magia para conocer cuánta energía arrebataba un hechizo, para conocer tanto al símbolo como a sus requisitos. Sin embargo, la runa negra se comportaba diferente, pues lo hacía en ambos sentidos. Pudieron ver una canal de fuerza desde Byford hacia la magia oscura, pero también vieron cómo esta mantenía un influjo sobre él. Un sencillo aura de oscuridad envolvía al gigante.


  —Observar ahora.


  Con la mano contraria creó una nueva runa con gran habilidad. Esta brilló con fuerza, aunque ninguno de los dos conocía qué tipo de magia lograría. Vieron como la insuflaba fuerza y esta crecía, pero a medida que lo hacía, unos tentáculos oscuros envolvían al gigante con más fuerza. Pronto su rostro se contorsionó y apretó los dientes, respirando aceleradamente. Su expresión cambió, su postura se volvió agresiva y sus labios mostraron una mueca de maldad inesperada.


  —Creo que es suficiente —dijo Valeria, incómoda por el devenir de la explicación.


  —Nunca es suficiente para la muerte —gruñó Byford poniéndose en pie. Valeria y Tristán se apartaron de un salto. El pelirrojo detuvo su runa y dibujó otra de descanso. La impulsó contra Byford, que no pareció reparar en ella, aunque esta se estrelló en su pecho—. La muerte siempre gana.


  —No me gusta esto —dijo Tristán y Valeria solo pudo asentir.


  —Ya, a mí me encanta —ironizó, ante lo que el pelirrojo no tuvo más remedio que sonreír. Cada vez que Valeria se salía de su línea de asepsia y rectitud, él lo celebraba—. ¿Sabes qué hace esa runa?


  —Ni la más remota idea, pero es de complexión circular. Tiene que ser algo que se libere, algo que desplace. No puede ser para matar, su forma no es la correcta —explicó Tristán. El dibujo de las runas, con sus intrigadas formas y variantes, era una disciplina que podía llevar toda una vida aprender. No obstante, había detalles comunes en todas ellas que se podían entrever con un buen conocimiento de su grafía.


  —¿Liberar? —preguntó Byford. Sus ojos se habían vuelto negros y parecían emitir una sombra del mismo color hacia arriba, como si ascendiera humo hacia su frente—. Liberará el miedo.


  Byford cerró el puño y la runa estalló llenando la cueva de un sentimiento de puro miedo. Este se extendió como una onda, impactando en los tres y alejándose tras ellos. No tardaron en escuchar los aullidos de terror de los animales de la nieve. Pero ellos se llevaron la peor parte, al menos Tristán y Líner, que emprendieron una carrera descontrolada luchando por sus vidas contra un enemigo desconocido y que no podían ver. Solo sabían que debían huir o morirían.


  Valeria, en cambio, no sintió nada y permaneció ante el gigante, que la miraba con sus ojos negros y su expresión furiosa. Lo que no entendía era cómo había perdido nitidez el mundo a su alrededor de nuevo. Pronto la mujer comprendió por qué no había tenido efecto en ella.


  —El hielo... —murmuró al caer en la cuenta y contemplarse las manos. Miró tras de sí y vio a Tristán y a Líner correr a toda velocidad hacia la entrada de la cueva. Tras ella, solo había un precipicio—. ¡Mierda!


  Valeria maldijo a la runa, al abismo y sobre todo a Byford y a su forma de enseñarles las peculiaridades de la magia.


  “Ya podía haber usado una pizarra, ya...”


  Emprendió la carrera tras ellos, adelantándolos con facilidad. Llegó a la entrada de la cueva antes de que el primer animal aterrado del norte llegase hasta ella. Vio cómo los cachorros de lobo ártico huían con sus pequeños cuerpos, cómo un zorro blanco cojeaba hacia la entrada, todos ellos seguidos de otras docenas de animales en los que no quiso reparar. Adelante de ellos, Líner y Tristán, y ante ella, el abismo. Debía hacer algo o no se detendrían y caerían directos a una muerte innecesaria.


  Decidió usar las runas y realizó la primera que le vino a la cabeza, elevando una barrera mágica que impediría que escapasen. La amplió hasta ocupar la entrada completa de la cueva y esperó a que diera resultado. No tardó en descubrir que este era parcial, pues los animales más pequeños se colaban entre las líneas del símbolo. Si quería evitar que se lanzasen al vacío, debía crear algo mejor. La cuestión era, ¿el qué? Se miró las manos tratando de pensar y encontró la verdad en ellas.


  “Yo soy el hielo, yo controlo este mundo”.


  Se dejó caer de rodillas y apoyó las manos en la piedra. Tras ello, comenzó a entregar su energía a la roca, ordenando al frío que tomase el control de aquel lugar. El aire se arremolinó tras ella, el viento comenzó a congelarse y una neblina envolvió cuanto la rodeaba. Dejó de ver a su alrededor, pero no le importó. Cerró los ojos y se concentró en las sensaciones que el mundo le transmitía. El calor de los animales, el frío del viento, la solidez de la roca... todo llegaba hasta ella y sintió que podía controlar todas aquellas cosas sin runa alguna que las encauzara.


  Empujó el suelo con sus manos congeladas y elevó una pared de hielo en el exterior, rodeando el borde del abismo. Hizo que creciera hasta los cinco metros de altura donde ningún animal pudiese llegar, por muy aterrorizado que estuviera. Tras ello volvió a abrir los ojos y contempló el resultado de sus acciones, tan impresionada como asustada por lo que había hecho. Tras ella se alzaba una pared de hielo gruesa y firme, más de lo que jamás hubiese imaginado. En su base los animales corrían desesperados de lado a lado tratando de escapar sin el menor éxito.


  Volvió la cabeza hacia la cueva y vio a Tristán y a Líner golpeándose con la barrera. Sus ojos parecían ciegos a cuánto les rodeaba, visualizando solamente el miedo en su corazón. Valeria negó con la cabeza, asustada. Por suerte el hechizo no duró demasiado tiempo y pronto todos comenzaron a calmarse, siendo Tristán el primero de ellos en hacerlo. El joven recuperó el control de sí mismo rápidamente y pronto buscó a su alrededor la explicación de qué estaba ocurriendo.


  Valeria eliminó la barrera rúnica y se acercó a Tristán mientras recuperaba la compostura y abandonaba su cuerpo helado.


  —Hola, Reina de Hielo —se burló, pero su rostro estaba empapado de sudor y respiraba aceleradamente—. ¿Qué ha pasado?


  —Runas negras de Byford. Creo que hacía que tuvieras miedo, tú y todos los presentes.


  —Menos tú.


  —Yo tenía hielo.


  Valeria agarró a Líner por el cuello y apoyó la cabeza en ella, volviendo a su cuerpo Vanhir al momento. La pantera volvió a centrar los ojos en ella, aún asustada. Se concentró en comunicarse con ella y trató de hacerla ver que no había peligro. El resto de los animales volvieron a la normalidad a medida que se agotaban o recuperaban.


  Pronto Líner volvió la cabeza hacia dentro de la cueva, de donde procedía una vibración constante y pausada. Eran los pasos de Byford que hacían temblar la montaña bajo su peso. Su rostro había vuelto a la normalidad, aunque sudaba profusamente. Parecía haber mantenido una terrorífica batalla interna.


  —Entrad —ordenó a secas a todos ellos, volviéndose hacia el interior de nuevo.


  Los animales tardaron mucho menos en hacerlo que Valeria y Tristán, que dudaron si seguir al gigante.


  —Es un poco brusco —dijo Valeria. Tristán enarcó una ceja.


  —Qué sutil eres. Es un psicópata.


  —Tal vez sus métodos no sean los mejores, pero nos enseña mucho... a su manera.


  —Estoy seguro de que Radnor tendría más tacto que él —replicó Tristán, imaginado al gigantesco oso dando lecciones ante una pizarra. Una sonrisa acudió a sus labios.


  —Tal vez. Será mejor que volvamos, vas a congelarte —se burló Valeria, lo que hizo que Tristán comenzara a reír con sinceridad. Pasó el brazo sobre el hombro de Valeria y se agarró con cariño.


  —Esa es mi chica.


  —Más respeto, para ti soy la Reina del Hielo.


  Volvieron al interior y encontraron a Byford en la misma postura en el mismo lugar. Contemplaba el fuego mirando al infinito. Asintió ante ellos invitándolos a tomar asiento.


  —¿Qué habéis aprendido? —preguntó directamente.


  —Que no debemos dejarte usar las runas negras —replicó Tristán con sorna.


  —Te reto a intentar evitarlo, Vanhir —lo desafió. Un segundo después volvió a abrir y cerrar las manos tratando de controlarse.


  —Que las runas negras actúan sobre el creador tanto como él sobre ellas —dijo Valeria, cambiando el tono.


  Byford asintió, pero levantó un dedo pidiendo un momento. Respiró hondo y se relajó de nuevo.


  —Son los símbolos de los druganos negros, son su esencia y su naturaleza está en ellos. Ellos quieren controlar, dominar. Y su magia también. Cuando hacemos uso de ella, esta toma el control de nuestra alma y la contamina y mancilla con cada nueva runa —explicó, mucho más relajado—. Es imposible resistirse eternamente a la maldad y esta acaba corrompiendo al emisor.


  —Sin embargo, tú has logrado controlarte —dijo Valeria.


  —¿Tú crees? —preguntó Tristán, ante lo que Byford asintió, pues era una gran verdad que no había podido controlarse, al menos por completo.


  —La Esencia de los Vanhir es la clave —confesó el gigante, volviendo a adelantar el cuerno lleno del exótico líquido. Dio un largo trago del mismo y se lo tendió a ellos, que lo rechazaron. Se encogió de hombros y lo apuró—. Llevo muchos años bebiéndolo poco a poco.


  —Sí, poco a poco —ironizó Tristán.


  —Sí, poco a poco —repitió más con un gruñido que con palabras—. Y eso ha fortalecido mi cuerpo, pero también mi carácter. He aprendido a dominar mi furia gracias a esto —dijo agitando el cuerno. Tristán enarcó una ceja y miró a Valeria ante su afirmación. Ninguno de los dos habría dicho jamás que aquello era controlarse—. Solo así he podido usar las runas durante años, pero también sé que llegará el día en que dé un nuevo paso adelante y ya no pueda volver atrás. La magia de las runas negras es una gota de agua que orada la roca, adentrándose cada una de ellas un poco más en la piedra. Cuando ha formado un camino, ya no hay vuelta atrás.


  —Años de rabia te han permitido soportar la esencia del mal, quieres decir —preguntó Valeria, comprendiendo sus palabras.


  Byford asintió, pero ella ya había comprendido lo que ocurría. Sintió cómo el suelo se abría bajo sus pies, cayendo en un abismo de confirmación del que no se podía escapar, pues ella misma lo había experimentado. Sin embargo, su propio cuerpo y mente habían tratado de borrarlo de su memoria. Cuando luchó contra los Uldenhar con las runas negras, estas corrompieron una pequeña parte de Valeria. Sintió la rabia, la necesidad de venganza, de matar a lo que fuera que encontrase en su camino.


  Tragó saliva a duras penas. ¿Podían los druganos negros vivir con aquellos sentimientos? ¿Cómo podría juzgarlos de ser así entonces? Ella misma había experimentado durante unos breves segundos su sed de sangre y había cedido ante ella, arrebatando la vida de aquellas criaturas con sus propias manos. Pudo verse a sí misma sonriendo mientras aplastaba sus cabezas, desmembrándolos sin vacilar. Las náuseas recorrieron su estómago, que amenazó con arruinar el sacrifico del reno con su vómito.


  —Pero ¿no hay ninguna otra forma de evitarlo? —preguntó Tristán—. Las runas no son entes en sí mismos, no pueden dominar, ni comprender, ni decidir. Tiene que haber alguna manera de evitar su corrupción.


  —Te invito a que investigues sobre ello y vuelvas para explicármelo, Vanhir. Mientras tanto, puedo decir que no hay manera alguna. ¿Por qué te crees que los druganos negros obligaron a sus descendientes a olvidar sus propios símbolos?


  —Espera. ¿Querrás decir los druganos blancos? —preguntó Tristán, contradiciéndolo. El rostro del gigante volvió a cambiar a la rabia—. No pretendía llevarte la contraria, pero ¿no fueron los Grandes Señores quienes lo hicieron?


  —Piensa más allá de lo que dicen en el valle y encontrarás la respuesta.


  Tristán guardó silencio y frunció el ceño. No había muchas explicaciones para aquella cuestión, pero sí muchas dudas. Una parte de sí mismo deseaba creer a sus congéneres, pero algo le decía que se equivocaban, al menos en aquella cuestión.


  —¿Cómo obligas a tu enemigo a olvidar lo que lo hace poderoso? —preguntó Valeria, comprendiendo al gigante. Este asintió—. Nunca fueron ellos, entonces.


  —Si no fueron ellos, solo quedan los propios druganos negros. Pero ¿por qué olvidar lo que te hace más fuerte? —Tristán se mesó la barba roja, meditando. ¿Qué puede hacer que alguien olvide lo que lo hace fuerte, lo que lo hace grande? “El tiempo, el mismo tiempo que orada la roca lentamente. Tal vez comprendieron que no podían controlarlas y decidieran evitarlas”, pensó revelando un gran secreto, que tal vez fueran dos—. Eso implica que alguien de los druganos negros pudo llegar a entender que no todo era lucha en su mundo. Quizá comprendiera que la degeneración de su raza era a consecuencia de su propia fuerza.


  —Pero los Grandes Señores debieron doblegarlos entonces. Ellos tenían las runas, ¿por qué renunciar a ellas? —preguntó Valeria, tan desconcertada como el pelirrojo.


  —Pactaron una tregua, al menos mágica —dijo Byford, que había permanecido en silencio mientras deliberaban. Una sonrisa de saber más de lo que decía apareció en su rostro. Esta rápidamente fue interpretada por Valeria.


  —¿Tú lo sabías? —preguntó la joven.


  —Úrsula me lo dijo hace años —confesó el gigante. Antes de que comenzaran las preguntas, levantó su enorme mano y pidió silencio—. Su raza es peculiar. Viven alejados, pero están entre nosotros. Desconocen los secretos, pero están al tanto de todos. Ellos son el recuerdo y la esperanza del continente, aunque nadie los recuerde y no los esperen.


  —Increíble... —dijo Tristán, desconcertado—. ¿Qué más sabes de ellos?


  —Que no revelan sus secretos a nadie y que los pocos ante los que lo hacen juran no decir nada jamás. Habríais llegado a la misma conclusión que yo tarde o temprano, por lo que no he roto mi promesa. Solo he allanado el camino, al fin y al cabo, no queda tiempo. Por la mañana partiremos con el primer rayo de sol directos al glaciar —Byford se puso en pie, alzando su enorme mole muy por encima de ellos—. Os sugiero descansar lo que podáis. Podéis usar el rincón de Radnor, no creo que vuelva hoy. Os avisaré por la mañana, solo centraros en descasar.


  Valeria y se pusieron en pie y miraron hacia el lugar que Byford señalaba con la mano. Era un pasillo lateral que parecía una enorme cueva aledaña.


  —Vamos, Líner —dijo Valeria, pero la pantera abrió los ojos, vio el lugar que señalaba, y volvió a dormirse. Valeria enarcó una ceja.


  —Puede dormir aquí, pero que no cace a ningún animal.


  —Por supuesto.


  Valeria y Tristán se alejaron del fuego y se adentraron en la habitación del Radnor. Esta era enorme y el suelo estaba tan mullido como cualquiera del resto de la cueva. Lo único que lo diferenciaba era el tamaño, acorde con el oso, y su fuerte olor, igual de acorde.


  Ambos se tumbaron en silencio, aunque Valeria dibujó una runa de purificación, limpiando el olor de su lecho compartido. El pelirrojo sonrió agradecido y se acomodó junto a ella, pasando su brazo bajo su cuello. Valeria se giró hacia él y lo abrazó, disfrutando ambos de lo que podían ser sus últimas horas juntos, o con vida.


  Guardaron silencio y cerraron los ojos disfrutando del contacto mutuo.


  
     
  


  La mañana llegó atronadora con la voz de Byford, que los llamaba desde el exterior de la sala. La pareja se despertó sobresaltada, tardando varios segundos en reconocer dónde estaban o qué ocurría. Miraron a todos lados extrañados hasta que vieron al gigante en la entrada de su habitación temporal. Este olfateaba el aire con el ceño fruncido.


  —A Radnor no le va a gustar este olor —gruñó.


  —Lo que me sorprende es que pueda oler nada después de salir de aquí —contestó Valeria, poniéndose en pie y tendiendo una mano a Tristán. Este la agarró y se levantó. Se sacudieron los restos de la cama de ramaje y hojas y salieron de allí—. ¿Es de día?


  Byford gruñó afirmativo, guiando el paso hasta el fuego que Líner seguía vigilando con los ojos cerrados. Valeria se agachó y acarició el cuello de la pantera, que despertó perezosa.


  —Es la hora, Líner. Hay que salir a jugar —dijo la joven.


  La pantera se puso en pie a duras penas, comenzando una larga sesión de estiramientos que podría llevarle un buen rato. Tristán la imitó, lo cual no la hizo gracia. Se tumbó en el suelo y estiró sus patas delanteras hasta su límite, antes de doblar la espalda y levantar el culo todo lo posible. Miró a Tristán retándolo a hacer lo mismo.


  —Oh, no. Tú ganas.


  Líner sonrió y se levantó con dignidad. Toda victoria debía de ser celebrada, la vida son pequeñas etapas que hay que ir cumpliendo y, al igual que las victorias y a veces las derrotas, todas eran necesarias. Byford abrió un saco y extrajo varios troncos de gran tamaño que extendió sobre el fuego. Este creció embravecido por el nuevo combustible, llenando de calor la estancia rápidamente.


  —Hora de irse —dijo el gigante, recogiendo una enorme hacha del suelo. Esta tenía gran cantidad de gemas en su mango que, bajo su mano, casi parecían motas de polvo de colores. El mango era tan ancho como la pierna de Valeria y su fijo era más largo que el propio Tristán. Era un arma soberbia, tanto en finura como en tamaño. Byford la elevó con una mano y la apoyó en su hombro.


  —¿De dónde has sacado esa monstruosidad? —preguntó Tristán—. ¿La has forjado tú?


  —No, la encontré en la última visita a los Uldenhar junto a Úrsula —dijo iniciando el camino hacia la entrada. Al emerger de la misma comprobaron que el muro de hielo de Valeria seguía en pie. Byford cargó el arma y lo estrelló contra el hielo, que no soportó más de tres impactos antes de ceder, a pesar de tener más de medio metro de grosor.


  —No sabía que usaran armas, pensé que con sus cuchillas tendrían suficiente.


  —No sé de dónde la sacaron o si la crearon, pero allí estaba y me la llevé. Tardé varios años en poder blandirla, antes yo era muy pequeño. Aunque no tanto como vosotros, claro. —Se colgó el arma de la espalda y señaló hacia el este, al lugar por donde el sol se elevaba en la distancia—. Bajo el amanecer hay una lengua azulada. Ese es el glaciar de los Uldenhar.


  —¿Cuánto tiempo hasta allí? —preguntó Valeria, calculando la dirección y distancia.


  —Llegaremos por la noche y atacaremos directamente.


  —¿No sería mejor de día?


  —Estas criaturas están unidas al hielo de una manera u otra. Si este se derrite, ellos se vuelven más activos y se liberan. En la noche el frío logra bajar la temperatura del mismo, aunque solo sea un poco, por lo que hay más zonas congeladas. Más hielo, menos monstruos. ¿Lo entiendes? —explicó con más detalles de los esperados por los dos Vanhir—. Por eso tu tarea será congelar el glaciar hasta el punto de que ninguno de ellos escape en muchos años. Tu pequeño amigo y yo te daremos tiempo para hacerlo.


  La pareja asintió, aceptando su lugar. Solo esperaban que aquellos lugares les permitieran seguir juntos muchos años. Habían pasado demasiado tiempo separados, lo cual era una espina en el alma de Valeria que amenazaba con infectarse.


  Byford fue el primero en comenzar a descender con notable agilidad para su monstruoso tamaño. Valeria trazó la runa de encoger sobre Líner, que volvió a ser un gato pequeño. Saltó a su pecho y se escondió en el interior. Tristán estaba a punto de hacer una broma al respecto, pero ella levantó una mano y tapó su boca con ella.


  —Ni lo digas —ordenó con una sonrisa. Acto seguido comenzó a descender tras Byford.


  Tristán la observó bajar y miró hacia el este con nerviosismo. El destino se acercaba a ellos y dudaba de ser capaz de salvar al mundo por primera vez en su vida. Suspiró y siguió a su compañera en su descenso, tratando de mirar en dirección contraria a su objetivo.


  Cuando llegó al suelo y se giró hacia el este, el destino se volvió a alzar ante él y ya no lo pudo perder de vista en todo el día. Los tres avanzaron en silencio con Byford en primer lugar, aplastando la nieve y el hielo bajo su peso. Valeria y Tristán aprovecharon sus huellas para avanzar sin dificultad, pues había zonas en las que la nieve les llegaba a la cintura. No obstante, el gigante avanzaba sin reparar siquiera en la nieve, como si no fuera más que un juego de niños. Al fin y al cabo, había vivido allí casi toda su vida y la nieve le había dado suerte. ¿Por qué no ahora?


  
     
  


  Cuando el ocaso comenzó a dejar caer sobre ellos colores anaranjados, el glaciar apareció entre las montañas, reflejando los hermosos tonos del sol en decadencia. Miraron tras de sí y confirmaron que no quedaría más que una hora de luz, como mucho.


  —Es hora de prepararse —dijo Byford deteniéndose e hincado la rodilla en el suelo. Aplastó la nieve con su mano y comenzó a dibujar un improvisado mapa ante él. Valeria y Tristán se situaron a ambos lados—. Esta es la cara oeste del glaciar. Tiene cerca de media milla de ancho y más de cien metros de alto. Nuestro objetivo está en la cara sur, pero solo se puede acceder desde arriba. Allí está la entrada, o más bien su salida. No esperéis encontrar ayuda o siquiera vida en aquel lado. En cuanto los Uldenhar comenzaron a escapar lo hicieron por la ladera sur. Es donde el hielo es más débil y debemos alejarnos todo lo posible de allí —dijo mirándolos a ambos. El gigante esperaba que comprendieran la magnitud del problema. Ambos asintieron.


  —¿Qué es lo que buscamos? —preguntó Valeria.


  —Un altar negro. En él hay una runa negra de metal. Es ahí donde tienes que canalizar tu fuerza.


  —En la runa negra —repitió Tristán muy poco conforme con la idea. Una magia oscura semejante podía desestabilizar a Valeria, y eso como poco.


  —Sí —contestó el gigante, ignorando su ironía—. Desde allí se repartirá a todo el glaciar y volverá a encerrar a esos seres en su interior.


  —No creo que les haga mucha gracia —dijo Valeria, temiendo tener que enfrentarse a un ejército de aquellos seres.


  —Ninguna. Llevan décadas tratando de escapar de allí. Pero Tristán, Radnor y yo te protegeremos mientras los entierras en su hielo —prometió Byford.


  —¿Vendrá Radnor? —Tristán deseaba conocer al gigantesco oso, aunque temiese sus arrebatos si eran iguales que a los de Byford.


  —Sí, no tardará en llegar. Descenderá hasta el glaciar desde el norte. Su huida de los Vanhir le ha llevado más lejos de lo esperado. Vuestra líder os tiene muy bien entrenados.


  —Eso es bueno. Si algo sale mal, los Vanhir podrán enfrentarse a ellos, si están tan bien preparados —aprobó Tristán, pero Byford negó con la cabeza.


  —Si se enfrentan a ellos, morirán. Solo las runas negras pueden dañarlos, y hacerlo supone caer en la trampa de la oscuridad. Sea como sea, están perdidos —dijo Byford, observando el muro de hielo azulado que tenían ante ellos.


  —La única solución es detenerlos a tiempo, antes de que escapen. Quizá los Grandes Señores puedan ayudarnos algún día a eliminarlos —deseó Valeria, que dio el primer paso hacia el hielo. Este se elevaba impertérrito al paso del tiempo, ajeno a ellos y a cuanto lo rodeaba—. No les hagamos esperar.


  El resto del grupo continuó tras Valeria, que se sorprendió al recibir el empujón de la enorme cabeza de una loba roja. Esta sonreía abiertamente, disfrutando del frío de las montañas.


  —¿Es vuestra?


  —Es mi compañera —respondió Tristán—. Pero no sé por qué la prefiere a ella antes que a mí.


  —Ya veo. —Byford guardó silencio, pero siguió contemplando a la loba con curiosidad, como si estuviera tratando de desentrañar un secreto que nadie hubiese planteado. Cuando descubrió la respuesta, su rostro se iluminó, pero por alguna razón prefirió guardar silencio. Tal vez lo considera poco importante para plantearlo, o al revés, y prefiriese no hablar de más para no distraerlos. Sea como fuere, Byford guardó silencio y siguió avanzando hacia el hielo.


  Continuaron hasta que llegó la noche, que los encontró acariciando el hielo. Este era frío y duro, lo cual era normal, pero también estaba húmedo. Bajo sus pies encontraron varios charcos de gran tamaño, que indicaban un goteo cercano o pasado. Tocaron el hielo y sus dedos se llenaron del líquido transparente. Byford movió el agua entre sus dedos y gruñó frustrado. Extrajo una mochila de bajo su piel de osa blanca y la abrió ante él.


  —El hielo está más fresco de lo que debería. No deberían haber avanzado tanto en estos días...


  —¿Avanzado? —preguntó Valeria.


  Byford extrajo de su mochila unos artilugios de metal afilados conectados por varias tiras de cuero. Los depositó en el suelo y puso los pies sobre ellos, comenzado a ceñirlos a ellos con las cinchas. Tensó el cuero y comprobó su firmeza dándole una patada al hielo. Las púas del artilugio desprendieron fragmentos de hielo a su alrededor. Volvió a gruñir cuando comprobó que el metal había penetrado más de lo esperado.


  —El hielo retiene a la mayoría de los Uldenhar. —Byford sacó una enorme cuerda y se la colgó al hombro—. Pero han logrado escapar lo suficiente como para preparar la huida. No me extrañaría encontrar restos de fuego bajo el hielo. —Extrajo dos enormes armas afiladas que hacían una curva de noventa grados. Se parecían a los picos de agricultura, pero estos estaban afilados en un extremo a diferencia del material de granja.


  —¿Por qué esos seres no atacan ya y solo se esconden y roban? —preguntó Tristán.


  —No van a arriesgarse a abandonar a sus familias. Si emergen y se declara la guerra, muchos de los que habitan el hielo no estarían preparaos para plantar batalla o directamente escapar. Necesitan liberarlos antes de iniciar la confrontación —aseguró Byford—. El problema es que el tiempo ha pasado más rápido de lo que esperaba. Yo subiré y os lanzaré la cuerda. Tratar de no armar ningún jaleo aquí abajo.


  Byford comenzó a subir ágilmente. Golpeaba el hielo con los picos y el artilugio de sus pies con frenesí, perdiéndose a toda velocidad entre las nubes. Valeria buscó a Tristán mientras este apoyaba una oreja en la pared de hielo.


  —¿Qué opinas? —preguntó la Vanhir.


  —¿Importa acaso? No tenemos más remedio que seguir adelante. Además, piensa que tal vez incluso salvemos el mundo —rio ante su propia ocurrencia.


  —Siempre ha importado, Tristán.


  El pelirrojo se volvió hacia ella seriamente, mirándola a los ojos. Puso sus manos en sus hombros y le habló con toda la sinceridad y corazón que tenía y aunque siempre ocultaba.


  —No importa, Val. Sabes que somos servidores de la Diosa y hoy sí que ha puesto ante nosotros un peligro que acecha el mundo. —Valeria estuvo a punto de protestar, pero Tristán le tapó los labios con un dedo—. Cumpliremos su misión y ella recompensará nuestra labor, estoy seguro. El camino de los héroes es duro y agreste, pero nosotros estamos preparados. Somos la llama que abre el camino, ¿recuerdas?


  —Sí, lo recuerdo —respondió Valeria tragando saliva, apartando sus dudas y enterrándolas bajo la capa de determinación que había construido durante toda su vida—. Porque el mañana es oscuro y el tiempo esquivo.


  —¡El mañana es oscuro y el destino esquivo! ¡Somos la llama que abre el camino! —exclamó Tristán uniéndose en a la Vanhir.


  Ambos se volvieron hacia el muro de hielo cuando una cuerda interrumpió su conversación. Byford había llegado arriba y les hacía señas para que se agarrasen. Escucharon sus gritos desde el suelo, atronadores sobre el hielo.


  —¡Agarraros los dos!


  Valeria se agarró mientras Tristán encogía a Raika, que saltó sobre sus brazos. Se sujetó a la cuerda junto a Valeria y le sonrió.


  —¡Estamos listos! —gritó Tristán tirando de la cuerda para confirmarlo.


  —¿Estamos listos? —preguntó Valeria, respirando profundamente.


  —Más nos vale —respondió el pelirrojo, sonriendo abiertamente. Su momento había llegado, o eso creía.


  Byford tiró de la cuerda lanzando a los dos Vanhir por los aires, acelerando a toda velocidad. Se aferraron a la cuerda como pudieron, azotados por el viento sobre sus rostros al adquirir velocidad. Cuando llegaron a su destino, la inercia los hizo saltar por encima de Byford. Cayeron al suelo de hielo tras él, incrédulos por el ascenso.


  —¡Por la Diosa! —exclamó Tristán—. ¿¡Pero tú qué comes!?


  —Principalmente, reno —respondió sin entender la ironía de su pregunta—. Levantad del suelo y preparaos. Estamos en su casa y nadie entra sin su permiso.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 16


  EL CONDUCTO DE LA DIOSA


  Valeria y Tristán devolvieron a sus compañeros su tamaño habitual. Ambos se apartaron lentamente de ellos, ampliando la zona vigilada. Raika aprovechó a investigar con sus aguzados sentidos de cazadora. Tristán asintió mientras ella le informaba.


  —Hay muchas Uldenhar cerca de nosotros. Los escucha debajo, en la distancia, aunque su sonido es amortiguado.


  —Bajo el hielo —confirmó Byford, que apreciaba las características de cada animal en el norte. Por desgracia, nunca había tenido la oportunidad de conocer a un lobo rojo en persona. Aunque le llegaba a la cadera solamente, pudo admirar su presencia imponente y feroz—. Radnor llegará en breves. Sigamos adelante, tratar de no hacer ruido.


  —Eso es lo tuyo, Líner. Adelántate y avísanos si ves algo —pidió Valeria y la pantera aceleró el paso alejándose de ellos.


  El grupo inició la marcha siguiendo las indicaciones de Byford, que se resumían en un simple señalar con la mano hacia la oscuridad. Cuando la noche se volvió cerrada y solo la luna iluminaba sus pasos, se detuvieron a mejorar su visión. Realizaron las runas sobre los ojos de los cuatro, incluida Raika, y pronto la noche se volvió día para ellos. Podían ver perfectamente a la oscuridad, pero su visión mejorada también traía imágenes indeseadas. Bajo sus pies comenzaron a ver movimiento. Unos seres pequeños y azulados se movían lentamente, avanzando muy despacio. Pudieron ver cómo los filos de sus brazos se movían una y otra vez en el mismo punto, incidiendo sobre algo que no comprendieron.


  —Rasgan el hielo con sus garras —aclaró Byford—. Así liberan a los congelados y crean caminos en el hielo. Avanzan muy rápido, por eso el glaciar se derrite tan rápido.


  Los tres contemplaron el hielo bajo sus pies. A juzgar por el tamaño de los seres bajo ellos, no debían de estar a más de cinco o seis metros de distancia, aunque era difícil asegurarlo con la distorsión que provocaba el glacial.


  Valeria levantó de pronto la vista hacia delante, sorprendida por Líner en la distancia.


  —Radnor está aquí. Líner se ha escondido hasta que le avises de su presencia —dijo la Vanhir.


  Byford asintió y entabló conversión con Radnor. El oso giró hacia ellos y pronto pudieron verlo caminar sobre el hielo.


  —Ya lo sabe y entiende, no hay peligro —aseguró Byford. Valeria avisó a Líner que volvió a su vigilia.


  Siguieron avanzando lentamente hasta encontrarse con el gigantesco oso, que se puso de pie y se situó ante Valeria y Tristán. La enorme mole de pelo blanco medía más de cinco metros de altura, casi doblando a Byford. Ambos Vanhir abrieron los ojos de par en par, incrédulos. Miraron alternativamente a Radnor y a Byford.


  —¿Cada decías que bebe la Esencia de los Vanhir? —preguntó Tristán, rodeándolo y mirándolo desde detrás. Las huellas de la batalla contra su pueblo no hacían justicia a su tamaño.


  —En realidad creo que solo bebe eso —dijo el gigante, extrayendo de su espalda el cuerno lleno del líquido. Lo destapó y se lo tendió a Radnor, que se agachó y bebió ávidamente. Acto seguido comenzó a revisar su cuerpo en busca de heridas, pero solo encontró un corte feo en su hombro derecho. Dibujó una runa blanca de curación sobre él y la herida se cerró al instante—. Has perdido mucho peso, debes estar agotado.


  Radnor bajó la cabeza hasta él y Byford apoyó su frente en ella con cariño. Cuando su muestra de respeto mutuo hubo finalizado, observó que Valeria y Tristán lo miraban con los ojos abiertos de par en par.


  —¿Qué ocurre?


  —¿Conoces las runas blancas? —preguntó Valeria.


  —No todas, por desgracia. Y desde luego, no sé conjugarlas —admitió con dolor, chasqueando la lengua. Al momento comprendió la causa de su pregunta—. Y no te atrevas a decir que están prohibidas de nuevo.


  —¿Y no has podido decírnoslo? —preguntó Valeria.


  —No os servirían de nada contra los Uldenhar y provocaría más preguntas y desconcentración. Ya las he probado con ellos y no les afectan. Son como las Vanhir para ellos. Tal vez en las manos de un drugano blanco logren su efecto, pero con nuestras fuerzas no son más útiles que lanzarles unas piedras —explicó sinceramente. Radnor los miró a ambos y los olfateó, reconociéndolos como parte del equipo. Sin embargo, sus ojos mostraban una furia que desearon con todas sus fuerzas que no fuera contra ellos—. Cuando todo esto acabe podréis ir a la cueva y buscar mis notas.


  —¿Lo tienes todo anotado? —preguntó Tristán, mirando tras de sí e imaginándose estudiando las runas de los Grandes Señores. Se humedeció los labios disfrutando de sus dibujos con antelación.


  —Sí, están en...


  Byford guardó silencio y se agachó, lo que tampoco le fue muy útil dado su enorme tamaño. Raika comenzó a gruñir a su lado. Valeria contactó con Líner buscando peligros en la distancia. Negó con la cabeza, la pantera no veía ni rastro de sus enemigos.


  —Líner no ha visto a ninguno de ellos aún. —Frunció el ceño concentrada—. Tampoco ha encontrado la entrada al glaciar.


  Un ligero temblor sacudió al grupo, seguido de un crujido seco bajo sus pies. Abrieron los ojos de par en par. Un nuevo temblor más fuerte los zarandeó.


  —Que nadie se mueva —dijo Byford—. No hagáis ningún movimiento brusco o el hielo se romperá.


  —Mierda... —gruñó Valeria—. Tenemos que movernos de...


  Ni siquiera llegó a terminar la frase cuando el hielo se rompió debajo de Radnor, tragándose al gigantesco oso. Este se agarró al glaciar con sus garras, gruñendo desesperado por mantenerse en la superficie.


  —¡Radnor! —gritó Byford, saltando hacia él mientras sus uñas resbalaban. Agarró con fuerza una de sus zarpas, pero el tamaño y peso del animal hacían imposible que lo sostuviera. El gigante se vio arrastrado junto a él hacia el abismo de hielo, donde desapareció a toda velocidad. Mientras caía tuvo tiempo de gritar sus últimas instrucciones—. ¡Seguid adelanteeeee!


  —¡Fuera de aquí! —gritó Tristán a Valeria y a Raika. Ambas salieron corriendo hacia delante a toda velocidad mientras el hielo continuaba rompiéndose tras ellos.


  Su carrera se volvió desesperada en cuanto sintieron los trozos de hielo salir despedidos de la enorme grieta. Sus piernas trastabillaron sobre el hielo y tuvieron que hacer uso de sus pies y manos para avanzar y escapar de la grieta. Quien más dificultades tenía era Tristán, que era el más pesado, sin contar a Raika, pero ella ya había dejado la grieta atrás hacía tiempo. Tener cuatro poderosas extremidades para correr era mucho más efectivo que dos.


  El pelirrojo resbaló y cayó de bruces contra el glaciar, golpeándose el pecho contra el hielo que se había abierto a sus pies. La placa se inclinó y lo arrastró ayudada por la gravedad. Luchó por sujetarse en un último esfuerzo al congelado suelo, pero sus manos y pies no pudieron agarrarse lo necesario. Tristán se hundió en el glaciar sin que ni Valeria ni Raika pudieran hacer nada.


  —¡Tristán! —gritó Valeria, que se detuvo y comenzó a correr hacia el agujero. La Vanhir no estaba dispuesta a dejarlo morir allí dentro.


  Sin embargo, cuando estuvo a pocos metros de la grieta que no dejaba de crecer, un peludo y rojo cuerpo se interpuso ante ella. La loba empujó a Valeria lejos de Tristán mientras esta forcejeaba por mantener la posición. Sus pies no fueron lo suficientemente fuertes para frenar el impulso de Raika y se vio arrastrada por ella.


  Su mundo se desmoronó, como el techo del glaciar, bajo sus pies. Maldijo su destino y cambió de actitud, del miedo a la desesperación, y de ahí a la venganza. Apretó los dientes y giró ante la loba saltando a su lomo.


  —¡Corre, sácanos de aquí! —le gritó, a lo que la loba obedeció acelerando el ritmo. Ahora que Valeria había dejado de ser una preocupación, solo quedaba el hielo.


  La loba corrió todo lo rápido que le permitieron sus patas, alejándose de su compañero que caía hacia la muerte. Jamás ningún animal sufrió como ella en aquel momento, que escapaba junto a la única que podía salvar al mundo sacrificando lo que era más valioso para ella en el suyo propio.


  Los ojos de Raika se nublaron a causa de las lágrimas. En aquel momento, supo que hasta los lobos rojos podían llegar a hacerlo cuando perdían algo tan importante con Tristán lo era para ella.


  Pero no fue la única en sufrir por él. Sobre ella cabalgaba Valeria, la Vanhir que lo había querido, después lo había apartado de su lado, recuperado y ahora perdido. El peso en su corazón se volvió terrible al saber el tiempo que había perdido de tenerlo a su lado.


  Y ese mismo peso fue lo que le dio fuerzas, transformándose en una coraza sobre su alma. Ya nada le importaba que no fuera vengarlo, costase lo que costase.


  —Vamos junto a Líner. Vengaremos a Tristán, te lo prometo.


  Raika aulló mientras corría, poniendo a ambas a salvo. El suelo terminó de hundirse tras ellas, dejando un precipicio de más de veinte metros de altura. Cuando se detuvo a recuperar el aliento y volvió la cabeza, descubrió una gran nube de vapor que ascendía desde el derrumbe donde antes había un glaciar congelado. Valeria llamó a Líner que regresó corriendo hacia ellas. La pantera no tenía problema alguno en el hielo con sus gruesas almohadillas y garras. Si acaso estaba molesta por el frío del suelo, pero nada más.


  Líner contempló el derrumbe y buscó a Tristán con la cabeza a uno y otro lado. Al no encontrarlo a él ni a Byford, miró a Valeria preocupada.


  —Todos han caído en el agujero, Líner —confesó, dejando resbalar una lágrima sobre su rostro. Esta siguió su camino hasta sus labios, donde se perdió solitaria. Valeria recogió la gota salada y degustó su sabor, pues sabía a dolor y a venganza. Líner avanzó directa hacia el agujero, decidida. Se agachó al llegar al borde y buscó en la oscuridad—. No... no podemos bajar, Líner. Tenemos que congelar este lugar o escaparán...


  Líner estornudó y gruñó, pues la simple idea de más frío era terrible para ella. La pantera ya echaba de menos la hoguera de Byford, por mucho que el gigante iracundo estuviera cerca. Era un pequeño precio a pagar por semejante placer. Le transmitió la idea a Valeria sin querer y esta frunció el ceño al recordar el momento en que se enfrentó a Byford con las runas. Una idea danzaba su mente, pero no lograba agarrarla. El odio y la venganza no son las compañeras adecuadas para trazar planes.


  Siguió meditando cuando Raika se acercó a Líner y ambas gimieron ante el abismo de hielo que se había tragado a Tristán. La loba se movió a uno y otro lado del borde buscando cómo bajar, sin resultado alguno. Allí abajo solo había oscuridad, frío y muerte.


  —Frío... —murmuró Valeria, mirando a sus compañeras. Se humedeció los labios pensativa—. Oscuridad...


  Volvió la cabeza hacia el lugar que debía de contener el altar del que le había hablado Byford y que Líner no había encontrado.


  “¿Y si está enterrado en el hielo? —se preguntó, asustada de lo que significaba—. Si está oculto, puede que tarde semanas en encontrarlo. Este lugar es enorme. No puedo malgastar ni un instante, debe aparecer ante nosotros. Pero ¿cómo encontrarlo? Aquí solo hay oscuridad y frío”.


  La imagen mental se formó en su cabeza, trayendo la idea que su mente se negaba a aceptar, pues era tan peligrosa como estúpida. Abrió los ojos de par en par y miró a sus compañeras, que seguían tratando de encontrar el camino hacia Tristán.


  —Venid aquí —les ordenó, pero ninguna de las dos le hizo el más mínimo caso. Ambas seguían atadas al pelirrojo y a su destino. Lo que no sabían era que Valeria también—. Venid aquí, sé cómo buscar a Tristán. —Ambos animales corrieron hacia ella, colocándose una al lado de la otra. Miró a cada una de ellas y les planteó su plan—. Líner, tú ya lo has vivido, pero Raika no. Voy a cambiaros, pero no solo de tamaño. Tú te convertiste en hielo hace unas horas, estoy segura de que eras mucho más fuerte que ahora. Solo debo usar una runa sobre vosotras y la magia sabrá encontrar el camino. Pero necesito saber cuál.


  Se frotó la frente mientras miraba a ambos animales, indecisa. Los Vanhir conocían una cantidad muy limitada de runas, se podría decir que incluso escasa. Todas tenían un motivo muy importante para ser aprendidas, tanto las rojas como las blancas. El dilema se presentaba ahora sobre qué runa tenía que usar con ellas.


  Su magia en el norte era de frío, azul, pero la runa que había lanzado era roja. Las runas blancas estaban hechas para curar, para inspirar, pero ni siquiera sabía si surtirían efecto sobre los animales. Las negras tenían como destino destruir, lo cual sí que lograba dañar a los Uldenhar, lo que ponía en una tesitura a Valeria, una tesitura que parecía una locura en su mente. Expuso su plan a sus compañeras, ellas decidirían, pues era un riesgo que ellas debían correr.


  —Voy a cambiaros para que me ayudéis a salvar a Tristán, pero no sé si no lo estaré empeorando. Mi magia es de hielo aquí, las runas de los Vanhir cambian en mi mano al frío, quizá cambien las de los druganos blancos o negros. El problema, chicas, es que la magia blanca no les afecta, solo nos queda la oscuridad —explicó mirándolas a ambas intermitentemente—. Quiero lanzaros una runa negra a cada una, esperando que la magia del frío le dé la voluntad que yo tengo. Pero no puedo prometeros que saldrá bien, ni mucho menos...


  Raika agachó la cabeza al instante ante Valeria, dispuesta a probar lo que fuera por la sola oportunidad de rescatar a Tristán. Le daba igual su destino, no estaba dispuesta a permitirse una vida sin él a menos que pudiera decir orgullosa que lo había intentado todo y aun así había fallado. Cerró los ojos y esperó a que Valeria cumpliera con su parte. Líner la imitó, no dejaría sola a ninguna de las dos. Aunque fueran dos parejas de compañeros, la pantera los consideraba a todos parte de un grupo de cuatro.


  —Está bien, preparaos. Solo os diré gracias, chicas. Siempre estaré orgullosa de vosotras. Cuando veáis la oscuridad, encontrar el camino de regreso. Somos la Hermandad de la Llama, que se abre camino entre las sombras —dijo mirándolas seriamente, esperando que comprendieran lo que significaban aquellas palabras.


  Valeria suspiró y movió los hombros, calentando sus brazos y manos para los gestos necesarios. Las runas debían de ser rápidas y precisas, pero lo más importante era su determinación. Debía doblegar a la voluntad de las runas, apartarlas de su sino y obligarlas a obedecer su petición. Abrió y cerró los dedos, preparada. Por su mente pasaron solamente tres runas negras, las únicas que conocía hasta el momento. Una era la de corrupción que había en la daga que trajo Marit a Valán hacía años, pero que Valeria no había sabido olvidar. Junto a ella había otra un poco diferente, que había cerrado antes de transportarse al recuerdo de Byford. La tercera runa la había visto en las manos del gigante, solo unas horas antes, y era la más fresca en su memoria.


  La cuestión era, ¿cuál de aquellas runas usar? Y ¿cómo? Necesitaba que la magia obedeciera dos instrucciones, transformar a sus compañeras y en qué transformarlas. La solución fue tan evidente como estúpida, pues tenía dos manos y dos runas para crear. Con una cambiaría al animal y con la otra le daría un sentido. Comenzó a dibujar con la mano izquierda la runa Vanhir que cambiaría a Líner de forma, mientras con la derecha se esmeraba en crear la runa que había usado Byford en su cueva. Era lo más inteligente y eligió para la prueba a Líner. La pantera estaba mucho más apegada a ella que Raika, aunque no por mucho, pero sí que podía comunicarse con ella. Era una ventaja si algo se descontrolaba.


  Respiró hondo y terminó la runa Vanhir, que mantuvo ante su mano izquierda. La derecha completó el símbolo negro del miedo y este esperó ante ella. Al instante comenzó a sentir cómo la runa oscura se adentraba en su alma vorazmente. Había llegado el momento de arriesgarse antes de que fuera demasiado tarde.


  —Allá va. Por la Diosa, que salga bien —suplicó mirando al cielo, donde la luna brillaba con intensidad.


  Empujó las dos runas hacia la pantera y estas impactaron a la vez sobre ella. Los ojos de Líner se congelaron, su cuerpo se paralizó y sus uñas se clavaron en el hielo con fuerza. Un gruñido aterrador salió de su boca mientras Valeria cerraba los ojos y caía de rodillas, con las manos tan apretadas como la pantera sus garras. Sintió cómo su voluntad vacilaba, cómo su determinación se doblegaba ante el odio y el rencor, apartándola del camino correcto.


  Su cabeza ladeó y una mueca de suficiencia llegó a su rostro. Por un instante sintió la necesidad de abandonar a aquellos seres inferiores, de dejar que los engendros de los Uldenhar acabasen con los traidores de los Vanhir. Sin embargo, la llama alumbró el camino, tal como ella misma había pedido a sus compañeras. Un sutil fuego se abrió en su mente y ella se aferró a él con cada brizna de su ser, con cada célula de su contaminado cuerpo, corrupto por la magia oscura.


  Corrió hacia la luz, apartando las garras de oscuridad que azotaban su rostro como si corriera entre un bosque espeso cuyos árboles no eran más que corrupción. Esta arañaba sus brazos y se sujetaba a sus tobillos.


  ¿Para qué pelear?


  Ríndete a la oscuridad.


  Renace en un mundo sin luz.


  En las sombras está la verdad y poder.


  —¡No! —gritó mientras su mente seguía corriendo entre los árboles—. Obedece mi voluntad, maldita sea. No podrás doblegarme, no sabrás contenerme. Yo soy la llama, ¡yo soy la luz en las tinieblas!


  Valeria aceleró la carrera de su mente y saltó hacia el fuego en el que se sumergió de cabeza. Se adentró en él y encontró el calor, la pasión y el honor que las tinieblas escondían. Estas, derrotadas, obedecieron su determinación y se apartaron, cumpliendo con su voluntad.


  La Vanhir abrió los ojos respirando aceleradamente, su corazón latiendo en su sien. Buscó a la pantera ante ella, pero solo encontró a la loba. Esta miraba una sombra ante ella, que danzaba como si del humo de una hoguera se tratara. Era una ilusión con forma de espectro negro, con la extraña silueta de una pantera. Sus líneas se desdibujaban mientras se removían en el aire. La pantera espectral se volvió hacia Valeria y abrió los ojos, que brillaban azules como el hielo. Bajó la cabeza y asintió ante ella, que no daba crédito a lo que veían sus ojos.


  —Líner... —murmuró, incrédula. Esta levantó una pata y mostró cinco garras negras ante ella—. Encuentra a Tristán, tráelo de nuevo a mi lado.


  La pantera ni siquiera respondió y se alejó a toda velocidad, más rápido de lo que jamás la había visto hacerlo, tanto que llegó a dudar de que avanzara o se transportara. La sombra avanzó perdiendo la forma y recuperándola de forma intermitente hasta que se lanzó de cabeza hacia el abismo por el que Tristán había caído.


  Valeria fue incapaz de comprender qué había creado, pero deseó con todas sus fuerzas que fuera el camino correcto para todos ellos. Sacudió la cabeza y se volvió hacia Raika, que esperaba su turno decidida. A pesar de haber visto a su compañera soportar aquella transformación, de observarla sin reconocerla y de temer por su propia vida, estaba más que dispuesta a hacerlo. “Es mi turno, ¿a qué esperas?”, decían sus ojos.


  —Allá vamos —dijo Valeria, pensando en qué runa oscura usar. No estaba dispuesta a crear una nueva sombra oscura. Tal vez fuera adecuado para Líner, pues, al fin y al cabo, este siempre había sido su papel. Pero Raika era diferente y dudaba de que fuera capaz de sortear las sombras como ella. Ella era la fuerza, la luz, el fuego. Además, no quería que ambas tuvieran las mismas habilidades. Los Uldenhar podían encontrar el punto débil de una y usarlo en la otra. Debía buscar otra opción.


  “Una loba roja en la Hermandad de la Llama —se dijo”.


  Dos runas quedaban para elegir. La de corrupción que ya había usado con el Uldenhar unos días antes fue su primera opción. Sin embargo, recordó rápidamente lo que había hecho con aquella criatura al impactar, corrompiéndola y destruyéndola sin vuelta atrás. Era una runa muy poderosa que no se atrevía a usar con la loba. Si algo fallaba, el símbolo la consumiría ante ella.


  —Solo queda una opción —dijo a Raika, trayendo a su memoria el segundo símbolo de la daga de Marit, el mismo que la había llevado al recuerdo de Byford y Teiren tantos años atrás.


  Inició los movimientos con ambas manos, recreando el símbolo de los Vanhir en su mano izquierda, que de nuevo volvió a adquirir el color azulado del hielo. Suspiró y se concentró en su mano derecha, sabedora de lo que acarrearía usar aquella runa. No esperaba que fuera más sencillo que la lanzada sobre Líner, pero se creía preparada con la primera experiencia.


  —Prepárate, Raika. Cuando termine busca a Byford, llévalo ante mí. Necesitaré de todos vosotros y dudo que él se haya dejado matar. —La loba asintió conforme. Confiaba en Líner y en su tarea, ella se encargaría de Tristán. Solucionado el problema de su compañero, lo importante ahora era derrotar a aquellos seres que se habían atrevido a provocarla.


  Valeria envió las dos runas hacia Raika y estas impactaron a la vez, tal como habían hecho con Líner. El trasvase de fuerzas se inició desde Valeria al mismo tiempo que la magia oscura volvía a tratar de dominarla. La experiencia anterior la había enseñado el camino a seguir, pero a la magia también. Esta corrompe no solo a base de fuerza, sino que es capaz de adentrarse en sus miedos, sueños y esperanzas.


  La magia negra rodeó a Valeria y esta cerró los ojos, dispuesta a iniciar una nueva batalla feroz contra ella, pero donde esperó encontrar oscuridad y un fuego alejado, aislado y protegido, descubrió un mundo en llamas. Todo su alrededor era fuego, que se removía y alzaba azotándola con su calor. Se protegió los ojos de su mente con el antebrazo y buscó el lugar que debía encontrar, el rincón en el que Raika ardía con fuerza.


  Sin embargo, la atroz luminosidad del mundo en llamas le impedía ver nada. Solo había fuego. Se fijó en él y descubrió imágenes en su movimiento. Vio el recuerdo de una joven Valeria sonriendo a un hombre con los ojos plateados. Miró tras de sí y vio a Líner siendo pisada por Radnor. Las llamas se elevaron, consumiendo sus energías con sus recuerdos enterrados. El dolor, el pesar, el olvido... todos los sentimientos que Valeria había tratado de enterrar volvieron a ella en cada imagen.


  Su madre castigándola aún con el brazo roto.


  ¿Para qué pelear?


  El cadáver de Suren entregado por la Vanhir.


  Ríndete a la oscuridad.


  El rostro decepcionado del niño Tristán cuando lo abandonó.


  —¡Basta! —gritó entre lágrimas, pero la oscuridad no estaba dispuesta a obedecerla esta vez.


  Una pelea perdida contra otro alumno.


  Renace en un mundo sin luz.


  Un profesor negando con la cabeza.


  En las sombras está la verdad y poder.


  Una carrera en la que se quedaba atrás y se veía obligada a detenerse.


  —¡No me robarás la energía!


  La visión de Tristán jugando con Líner.


  La oscuridad es tu camino.


  La tumba de Suren bajo su mano.


  La noche es fría y eterna.


  Su ansiedad luchando con la tigresa en la escuela.


  “¡Eso es! —se dijo, esperanzada de nuevo—. ¡Te tengo!”.


  Valeria aceptó aquellos sentimientos con frialdad, asimilando su dolor, sus errores, sus esperanzas y temores como suyos. No debía enterrarlos, no debía esconderlos. Eran suyos y todos y cada uno de ellos habían logrado que fuera lo que era ahora mismo. Eran tan parte de sí misma tanto como Líner o la oscuridad...


  —O el frío.


  Valeria apretó los puños, tomó aire y gritó con todas sus fuerzas, creando un torbellino de hielo y nieve a su alrededor. Este giró a gran velocidad, arrastrando las llamas creadas por la oscuridad en su mente, llevándose los recuerdos que eran suyos y que ya no la debilitaban. Se alimentó de ellos y usó su dolor, su esperanza y su temor, arrancando fuerzas de su corazón helado tantos años por su estúpida voluntad.


  —O de la Diosa —murmuró, convencida hasta la médula—. Ella me ha preparado para este momento.


  Las llamas cedieron ante la intensidad del huracán de frío que azotaba aquel pequeño mundo mágico que solía llamar mente. Fueron barridas por la fuerza de su corazón, la entereza de su alma y la certeza de conocerse a sí misma. Pero no se disiparon, sino que fueron sometidas por él y arrastradas junto al viento. Si ella tenía que ser el hielo para la Diosa, lo haría orgullosa. Amplió el torbellino de hielo y fuego, arrastrando cada brizna de calor y las tomó para sí.


  Abrió los ojos, sus verdaderos ojos, y miró al cielo donde la luna brillaba orgullosa de su hija. Entonces se sintió con fuerzas para cumplir con su tarea, costase lo que costase. Bajó la mirada y descubrió un animal ardiente, transformado en un ser ígneo con la forma de una loba, pero intangible como el fuego que acababa de arrancar a la oscuridad. Los ojos de la misma la miraban con una determinación tan intensa y ardiente como la suya propia. Unos ojos azules presidían su mirada, tan increíblemente poderosos como el hielo.


  Valeria sintió el calor abrasador de su compañera y abrió los ojos de par en par cuando el hielo comenzó a derretirse bajo sus patas. La loba miró a uno y otro lado, incrédula y sorprendida. El suelo tembló bajo ellas, pero la superficie que pisaban estaba aún se mantenía firme.


  —No has sido tú —dijo Valeria con una voz densa y profunda. No la reconoció, pero no tenía tiempo para ese detalle en aquel momento.


  Un nuevo temblor volvió a sacudirlas, esta vez más intenso, seguido de un estallido en la distancia, en dirección a la pared que habían escalado. Volvieron la cabeza y descubrieron una terrible explosión que lanzaba enormes pedazos de hielo en todas direcciones sobre el glaciar. Estos se estrellaron contra el hielo y siguieron avanzando deslizándose. Sin embargo, para sorpresa de la Vanhir, algunos trozos se detenían, otros cambiaban de dirección y algunos regresaban al lugar de la explosión.


  Valeria frunció el ceño y centró la mirada. Dibujó una runa azul ante sus ojos y su vista mejoró al instante. Descubrió una enorme garra blanca elevándose sobre el hielo y volviendo a desaparecer, atacada por los Uldenhar desde la superficie del glaciar.


  —Mierda —gruñó Valeria. Buscó los fragmentos de hielo de errático movimiento y confirmó sus temores—. ¡Son los Uldenhar! Raika, ayuda a Byford y a Radnor. Cuando estén a salvo, que busquen el altar. Allí estaré.


  La loba comenzó a correr, iluminando con más intensidad su alrededor a medida que aceleraba. Pasó junto a una de aquellas criaturas que la miró desconcertada. No lo dudó y aprovechó a atacarla. Hundió sus ardientes dientes en su cuello y este se desgarró con facilidad. Lanzó los restos sacudiendo su cabeza, los cuales se perdieron en la noche, alejándose de calor y la luz que desprendía la ardiente loba.


  Valeria la observó alejarse y se concentró en los Uldenhar. Estos ya la habían reconocido y corrían hacia ella con los brazos estirados y las garras de metal preparadas para acabar con ella. Lo que no sabían era que ella no estaba dispuesta a permitírselo.


  —Venid a mí —dijo al aire con su extraña voz—. La fría oscuridad os espera.


  Y sonrió.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 17


  HIELO Y SOLEDAD


  Valeria dobló las rodillas y comenzó a dibujar la runa de corrupción con su mano derecha, completándola mucho más rápido de lo que imaginaba. Sintió como si la magia guiara su mano, como si esta tomase el control de sus gestos, dándoles velocidad y precisión.


  Y no le importó. Debía ganar aquella batalla como fuera, costase lo que costase. Se dejó vencer por garras negras que azotaban su mente y estas la envolvieron con rabia, sujetando cada rincón de su ser. Respiró una última vez y se dejó hundir en el pozo de oscuridad que llenaba su vida desde hacía décadas.


  Tantos años de dolor, de esperanzas rotas, de sacrificios inútiles, de sombras en la mente, de muerte a su alrededor. Habían creado un lago tenebroso del que bebieron la oscuridad las runas negras, nutriéndose del líquido contaminado de su alma. La oscuridad bebió de su alma y entregó su fuerza y determinación a su voluntad.


  Y esta voluntad era matar; y lo único vivo en aquel lugar tenía los ojos amarillos.


  Valeria lanzó la runa hacia el primer Uldenhar que la salió a su paso, impactando contra él y lanzándolo a varios metros. Antes de caer ya se había consumido por la corrupción de la magia, lo que la hizo sonreír bajo su agudo chirrido de dolor. Siguió corriendo hacia el siguiente, que atacó a su cuello con sus afiladas garras. Valeria se protegió con su brazo y el metal impactó contra su piel de hielo, que bloqueó el golpe.


  La Vanhir de hielo agarró el brazo de la criatura y lo arrancó de su cuerpo. Su hombro comenzó a sangrar el líquido que le daba vida y sustento, dejando escapar la vida a través de él. El Uldenhar comenzó a chirriar de dolor, lo cual esta vez la hastió. Valeria utilizó su propio brazo, con sus garras de metal, para golpearlo. Para su sorpresa, estas se hundieron en su carne, atravesando su mágica piel.


  La criatura dejó de emitir sonido alguno tras ser cortada en cuatro pedazos por los tres filos. Los ojos de Valeria disfrutaron del espectáculo y se recreó en cada convulsión de su cuerpo condenado hasta que descubrió a la siguiente oleada de seres. Más de veinte corrían hacia ella toda velocidad y tras ellos vio cómo muchos más emergían del hielo. Chasqueó su cuello y avanzó hacia ellos.


  Dibujó la runa del miedo sobre ella y le dio su poder, aumentando su tamaño mientras caminaba en dirección a los seres. La lanzó sobre la siguiente oleada, donde surtió el efecto deseado. Sus rostros se contrajeron por el miedo y sus actitudes cambiaron. Tal como ocurre con cualquier ser que se enfrenta al miedo, unos se quedaron paralizados, otros huyeron y solo unos pocos la atacaron. Sintió cómo los filos de sus armas se hundían en su espalda levemente, provocando más furia que dolor.


  Giró rápidamente, agarró la cabeza de la criatura y estrelló la rodilla en ella, destrozándola. Esta cayó al suelo entre estertores, pero no tuvo tiempo a deleitarse con su muerte, pues algo le decía que ya no estaba tan por encima de ellos como creía. Se agachó para evitar un ataque a su cuello, agarró el brazo armado de la criatura y trató de arrancarlo de su cuerpo de nuevo. Sin embargo, su piel vibró ante su gesto y cambió de color en su hombro, volviéndose más oscura.


  Tiró con todas las fuerzas de su cuerpo de hielo y lo único que consiguió fue cansarse. Lanzó al Uldenhar lejos de ella cuando comprendió que no resultaría esa vez y maldijo al monstruo ante su osadía por no morir.


  Rodó por el suelo de hielo esquivando más cuchillas y se levantó de un impulso de sus brazos, lanzando sus pies de hielo contra la siguiente criatura. Tanto ella como el Uldenhar volaron varios metros y, al caer, Valeria aplastó su cráneo con sus pies. Se agachó y trató de arrancar su brazo ahora que había fallecido, lo cual funcionó, lo que le dio una idea de cómo funcionaba la magia de aquellas criaturas.


  “Su magia se adapta tras los enfrentamientos —se dijo, tanto a ella como a la magia oscura que la impulsaba. Para sorpresa para ella, no la dominaba, solo la ayudaba. Al menos de momento—. Por eso la magia Vanhir no les afecta. Debieron de enfrentarse a ella mucho tiempo si han llegado a poder contrarrestarla tan fácilmente. Pero ¿cuándo ha sido eso?”


  Hasta donde ella sabía, los Uldenhar eran criaturas nuevas para todos ellos. Jamás nadie había sabido nada sobre ellos en el valle. Debía meditar sobre su teoría, pero no en aquel momento. Más criaturas llegaban hacia ella. Creó la runa de corrupción de nuevo y la extendió tanto como pudo, tratando de abarcar a la mayor cantidad posible de enemigos. Dio fuerzas a la magia negra y sintió cómo esta arrancaba un pedazo de su alma a cambio. Apretó los dientes y dejó que esta se fuera, siendo ocupado el espacio a continuación por un pedazo de oscuridad.


  Empujó la runa y esta impactó contra la siguiente oleada de Uldenhar. Allí donde las líneas del símbolo golpearon, la corrupción los impactó. Pronto sus cuerpos empezaron a pudrirse, transmitiendo centímetro a centímetro la enfermedad. Por desgracia, no lo hacían demasiado rápido y muchos pudieron seguir avanzando hacia ella. Tras ellos, más líneas de enemigos.


  Valeria se humedeció los labios, no le gustaba cómo estaba discurriendo aquella batalla. Dibujó la siguiente runa conocida, y última de su memoria, ante ella. Le dio fuerzas y la lanzó al cielo, obligándola a caer sobre el grueso de la siguiente oleada. Cuando esta tocó el hielo, explotó en un ardiente torbellino de fuego que atrajo a los Uldenhar hacia él, abrasándolos a todos en una radio de veinte metros.


  Pero un hechizo así de poderoso consume energías, muchas más de las esperadas, y un gran pedazo de su alma fue pedido a cambio de su resultado. Cayó de rodillas, respirando aceleradamente. Valeria pagó el precio y pronto otro buen rincón de sí misma fue ocupado por la oscuridad.


  Cuando el fuego se disipó y los cadáveres calcinados de los Uldenhar quedaron tendidos sobre el glaciar, Valeria se dio cuenta de cómo el hielo se había derretido. Los cuerpos se apagaron y poco a poco se deslizaron hacia el amplio espacio generado por el intenso calor. Pero el lugar no solo recogió a los seres, sino que también los envió. El hielo derretido permitió que una nueva oleada de seres se alzara, juntándose con la que venía en primer lugar. Valeria dio un paso atrás, preocupada. Volvió la vista tras ella buscando una salida y descubrió que desde allí también llegaban más criaturas.


  —Mierda —gruñó, pensando a toda prisa.


  Hizo una cuenta rápida de los seres que avanzaban hacia ella y dejó de hacerlo cuando pasó de cien, de nada le iba a servir sabré su número con más precisión. El número le trajo la confirmación de que no podría derrotar a todos aquellos seres. Se humedeció los labios y dio un paso atrás, tropezando con el cadáver de uno de ellos. Le dio una patada apartándolo de ella y cayó en la cuenta de que sus pies también habían adquirido el aspecto de hielo de sus manos. Siguió elevando la mirada y descubrió que sus piernas, abdomen o pecho compartían el aspecto. No tardó en asociar a toda ella el estado gélido. Había vuelto a transformarse en hielo sin siquiera saberlo.


  Se extrañó, pues no se sentía ansiosa en aquella ocasión. En peligro sí, claro, pero la sensación distaba mucho de ser como las veces anteriores. Detuvo su retroceder y sintió cómo el pie se pegaba al hielo, extendiendo a su alrededor un aura de congelación blanca muy diferente al hielo azul. Frunció el ceño, sorprendida, pero otra cosa llamó su atención más aún.


  Ante ella, emergiendo del agujero creado por su magia, ascendía un Uldenhar más grande, de colores más oscuros. Sus ojos eran inteligentes y miraba a Valeria con calma. Sus cuchillas seguían cerradas y con solo un pequeño chirrido consiguió que todos los seres se detuvieran en sus posiciones. Él avanzó unos pasos y se situó a cinco metros de Valeria. Se aclaró la garganta y habló con voz aguda, que fue matizando a medida que acostumbraba sus cuerdas vocales a aquel idioma de nuevo.


  —¿A qué has venido? —dijo lentamente, con una voz torpe y poco clara—. Te reconozco.


  Valeria abrió los ojos de par en par. No imaginaba que aquellas criaturas supieran hablar. Tampoco le importaba, debían volver a su tumba de hielo. No encontró motivo para ocultarlo.


  —A encerraros de nuevo y evitar que destruyáis este mundo —respondió sin tapujos, lo que elevó chirridos disconformes entre su improvisado público. El que debía de ser su líder los calmó de nuevo con un movimiento suave de sus manos.


  —Estás a tiempo de escapar, Reina de Hielo. Abandona ese propósito, tú aún estás a tiempo. —La criatura señaló hacia el hielo, donde un fuego se movía rápidamente bajo ellos, en la distancia. Su brillo crecía y decrecía rápidamente. Valeria estuvo segura de que era Raika luchando contra aquellos seres.


  —Tienes un minuto para convencerme de hacerlo, u os destruiré a todos, y no solo os devolveré a vuestra tumba de hielo —le espetó, tratando de parecer poderosa. Aquello tal vez le diera algo de tiempo para pensar en cómo salir de allí con vida.


  De lo que se percató Valeria fue de cuántos seres había allí arriba. Ni siquiera habían logrado descongelar a toda su especie y allí arriba había un grupo muy numeroso. Comprendió que no debían de quedar demasiados Uldenhar dentro del glacial.


  “Si pudiera entrar en el hielo y dejarlos fuera... —pensó, sin encontrar la respuesta—. Podría buscar el altar y acabar con todo esto”.


  La Vanhir pensó en usar la runa de fuego, pero estuvo segura de que arrancaría un pedazo de su alma enorme. No estaba dispuesta a dejar que la oscuridad ocupara más de la mitad de su esencia. La criatura cortó sus pensamientos con información.


  —Mi raza solo quiere sobrevivir —dijo, lo cual Valeria creyó solo en parte. Toda raza desea sobrevivir, pero ¿a costa de qué?—. Hemos sido expulsados de tantos lugares que solo nos queda la superficie del mundo para existir. Solo queremos un lugar donde crecer a salvo.


  —He visto lo que hacéis a los habitantes de mi mundo, ¿esperas que me crea que solo queréis vivir?


  —No estábamos listos aún, debíamos impedir que nadie supiera de nuestro regreso. Siento sus muertes, de veras, pero tu raza tampoco es precisamente pacífica —aseguró señalando a los cadáveres a su alrededor—. No permitiremos una nueva cárcel de hielo.


  —Me temo que no es decisión vuestra.


  —Pero sí que depende de nosotros. Si quieres cumplir con la tarea de tu Diosa, será por encima de nuestros cadáveres.


  —Esa es la idea —le espetó, desafiante. Al momento reparó en sus palabras—. ¿Qué sabes tú de mi Diosa o de ninguna otra? —La criatura guardó silencio y miró a Valeria sin temor. Esta frunció el ceño y repitió su respuesta—. ¿Qué sabes tú de mi Diosa o de ninguna?


  —Sé que te quiere muerta si te envía contra nosotros. Irena te ha engañado, al igual que a incontables antes que tú.


  La criatura señaló a Valeria y todos los Uldenhar iniciaron la carrera hacia ella a la vez. Su victoria estaba cerca y solo debían extender la mano para alcanzarla.


  Y el tiempo se detuvo de nuevo.


  La Vanhir los vio acercarse hacia ella lentamente.


  Sintió el frío bajo sus pies.


  Observó en la distancia una nueva explosión de oscuridad.


  Vio bajo ella a Raika brillando con intensidad.


  Sintió el odio de las criaturas, pero también su miedo. Se lanzaban a una muerte segura, pero con ella lograrían la victoria y lo asumían. Valeria apretó los dientes, incapaz de odiar a aquellos seres. Entendió que no le tocaba a ella juzgarles, pues ese era papel de los Grandes Señores. Ellos juzgarían si debían seguir existiendo o no.


  No debía destruirlos, solo impedirles corromper el mundo hasta que los druganas blancos regresaran con una decisión. Deseó entonces poder desaparecer de allí, alejarse de la cima del glaciar y dejarlos abandonados a su suerte mientras ella cumplía con su papel.


  La cuestión era cómo hacerlo antes de morir bajos sus ataques, pues en aquel punto ya había comprendido que aquellas criaturas acabarían siendo superiores a ella. No tardarían en aprender a enfrentarse a ella y solo sería cuestión de tiempo que eso ocurriese. Debía escapar de allí, pero su único refugio estaba bajo sus pies, encerrado bajo una montaña de hielo de incontables metros de grosor.


  Si no fuera porque era capaz de ver a Raika en la distancia, no podría decir si era hielo o roca lo que tenía bajo ella. Sus ojos siguieron observando el suelo, rehenes de su visión. Torció la cabeza al descubrir una extraña y estúpida idea en su cabeza.


  “Soy la reina del hielo —se dijo con ironía, siguiendo el razonamiento del líder de los Uldenhar—. ¿Puede este obedecerme? Tal vez Úrsula pudiera hacerlo, quizá por eso encontró el altar”.


  Valeria cerró los brazos sobre su pecho y se concentró en sus pies, sintiendo cómo estos se fundían con el hielo bajo ella. Respiró profundamente y ordenó a su cuerpo, al hielo o a lo que quiera que fuera esa locura, que la dejara entrar en su interior. Para su propia sorpresa, funcionó. Contuvo la respiración mientras caía a toda velocidad a través del hielo, como si se sumergiera en un estanque de agua.


  Cayó durante varios segundos en los que ante ella pasaron todo tipo de imágenes. Uldenhar congelados, vivos, despensas con comida congelada, Raika derritiendo su alrededor... decidió detenerse junto a ella, pero la inercia la hizo seguir descendiendo varios metros. Finalmente, atravesó un pasadizo sin hielo y se estrelló contra el suelo. Solo veía oscuridad velada por la distorsión del glaciar, por lo que dibujó la runa de luz de los Vanhir. Esta brilló azulada, negándose a mostrar la magia roja que la caracterizaba.


  Impulsó el símbolo hacia lo que debía ser adelante, aunque no estaba segura, y empezó a correr por el pasadizo. Este era poco más alto que ella, lo cual la extrañó. ¿Por qué construir un túnel tan alto para unos seres que no debían de llegar al metro sesenta? Apartó la idea de su mente y corrió hacia delante, deseando con todas sus fuerzas que el camino la condujera hacia el altar.


  A uno y otro lado veía con claridad pequeños senderos que partían del principal, y en todos y cada uno de ellos descubría Uldenhar congelados en el hielo. Por desgracia, también descubría espacios vacíos en los que, sin duda, debían de haber estado retenidos muchos otros. Un rápido cálculo la indicó que debían ser muchos más los liberados que los retenidos.


  Contuvo la sensación irrefrenable de acabar con ellos y convertir su cárcel en su tumba de hielo, pero su alma aún no era tan oscura como las runas querían. Apartó la idea de su mente y corrió hasta que apareció una sala ante ella. Para su sorpresa, en esta había criaturas de todos los tamaños, algunas incluso eran poco más pequeñas que ella cuando conoció a Suren. Pudo ver en sus ojos el miedo ante su luz azulada y comprendió que ella debía de ser el mal para ellos.


  Apretó los dientes furiosa, pues supo que las leyendas que las abuelas contarían a sus nietos serían sobre ella, o más ven sobre Úrsula. En sus historias contarían cómo un monstruoso ser azulado llegaba a sus hogares para acabar con ellos antes de que pudieran liberarse del hielo que los retenía. Ella sería la causante de la muerte tanto de ellos como de su raza. Sintió náuseas al verlo reflejado en los ojos de los que debían de ser los niños. Pero no solo descubrió miedo en ellos, sino también valor. Alguno incluso abría sus antebrazos y dejaba salir unas cuchillas torpes y sin afilar, dispuestos a entablar batalla contra ella.


  Si debían morir, lo harían luchando, tal y como ella misma pensaba. Su mundo se zarandeó al reparar que no eran tan diferentes de los propios Vanhir.


  “O los humanos, que arrasan con todo lo que necesitan para sobrevivir”.


  Los chirridos asustados no tardaron en alzarse ante ella, llenando la sala e inundando sus oídos con el eco provocado por el glaciar. Por suerte, sus tímpanos estaban protegidos por la magia. Alzó las manos pidiendo silencio, tratando de calmarlos.


  —No os voy a hacer daño. Apartaos y nadie saldrá herido —prometió sin resultado alguno. Los primeros Uldenhar adultos se adelantaron dispuestos a enfrentarse a ella—. No os quiero hacer daño. Esa es decisión de los druganos. Apartaos de mi camino.


  Más chirridos y movimiento. Uno de los más fuertes Uldenhar extendió sus seis cuchillas ante ella, que lo miró iracunda. ¿Cómo se atrevía a enfrentarse a ella? Estaba siendo bondadosa, mucho más de lo que fueron ellos cuando mataron al Vanhir del norte. La rabia la inundó y su respiración se aceleró.


  —Deberíais adorarme por mi tolerancia. ¿Así me lo pagáis? —preguntó a todos ellos, haciendo un abanico con sus manos. Dos nuevos Uldenhar se situaron a los lados del primer defensor—. No pienso permitir que...


  Una figura corrió hacia ella a través del túnel, saltando hacia su espalda. Valeria vio varias cuchillas en su dirección y se agachó esquivándola. Su enemigo pasó por encima de ella sin cumplir su objetivo. Lo que sí consiguió fue hacerla enfadar más allá de toda posibilidad de autocontrol.


  —¿Cómo os atrevéis? ¡Estúpidos! —dijo dibujando la runa de fuego ante ella—. Teníais la oportunidad de vivir y plantar batalla después y me escupís a la cara. —La runa comenzó a arder ante su mano, con un brillo oscuro y rojo a partes iguales. El fuego se reflejó en Valeria dándole un aspecto tan macabro como el de sus leyendas. Varios de los más jóvenes se apartaron aterrados—. Si queréis morir por nada, ¡que así sea!


  Valeria empujó la runa hacia el centro de la sala y esta estalló en todas direcciones, inundando el recinto helado con un fuego abrasador. Este, sin lugar por el que escapar, calcinó a cuanto ser se encontró en su ardiente camino sin distinguir si era hombre, mujer o niño. Sus gritos no tardaron en apagarse, marchitados por el dolor y la muerte. La Vanhir dejó de proporcionar energía al hechizo y este se disipó, mostrando los restos de los cuerpos carbonizados de los Uldenhar presentes. Solo las cuchillas habían sobrevivido al brutal incendio.


  El coste a pagar no fue tan alto como la vez anterior, pues usar la magia en un espacio tan cerrado permitió que esta no se disipara. Aun así, sintió cómo se oscurecía su alma un poco más, alejando su cuerpo de la cordura y acercándola al abismo de las sombras. Avanzó sobre el agua proveniente del deshielo e ignoró los cuerpos de los Uldenhar. Ellos se habían buscado la muerte al enfrentarse a ella.


  Tal vez debiera ser decisión de los Grandes Señores qué hacer con ellos, pero no iba a esperarlos para defenderse. Siguió caminando hacia delante, buscando cualquier pista que la indicase dónde se encontraba el altar. Miró en todas direcciones cualquier rastro, pero lo único que encontró fue a Raika corriendo sobre ella, en la distancia y más atrás. Podía ver crecer y decrecer la intensidad de su llama, por lo que supuso que estaría entrando en batalla. Chasqueó la lengua, incómoda. Su tarea era rescatar a Byford y llevarlo hacia el altar.


  Entonces fue cuando cayó en la cuenta de que ninguna de sus dos compañeras sabía dónde estaba ese mismo altar, pues ni siquiera ella estaba al corriente. Se detuvo y maldijo al hielo, a los Uldenhar y a las pocas e inútiles runas que conocía. Frunció el ceño y comenzó a dibujar una runa Vanhir sobre el hielo a su lado.


  “Las runas Vanhir no sirven con los Uldenhar, pero no hay nada que las impida funcionar con el hielo —se dijo, descubriendo la torpeza de sus pensamientos. Por un segundo se dio cuenta de que era el odio y la oscuridad las que cargaban su mente y la impedían ser lo inteligente que ella era. Pero tan rápido como llegó la idea, la oscuridad la apartó. Era más fácil el camino rápido derribando barreras—. Solo tengo que ordenar a la magia que me indique el camino...”


  Terminó la runa y la empujó contra el hielo, donde adquiría su ya característico color azul. Comenzó a brillar debilitando su cuerpo, pero no su alma, lo cual la reconfortó. Apoyó su mano helada en la pared y se concentró en indicarle a la magia lo que quería que le mostrara. Era una runa sencilla, pero en su sencillez era aterradoramente agotadora. Podía ver a través de ella todo lo que había tras la pared, lo cual era sencillo. Sin embargo, podía ir más allá. Otorgándole la suficiente energía, era capaz de extender esa visión mucho más lejos.


  Jamás había mirado más allá de tres finas paredes en una casa sencilla, pero ahora se preparaba para buscar a través de cientos de metros de hielo en todas direcciones. Tragó saliva y otorgó energía al hechizo. Este comenzó a entregar la visión de lo que escondía el glacial, trayendo imágenes de todo tipo. Tal y como cuando había caído a través del hielo, se encontró con los mismos seres ante ella, repartidos de forma aleatoria. No era lo que buscaba, por lo que sujetó la runa y la movió lentamente, buscando tras ella el lugar donde se escondía el altar.


  En aquel punto, Valeria ya había comprendido que ese mismo lugar había sido escondido por los Uldenhar. No sabía cómo lo habían hecho o por qué no lo destruían si era la clave para su derrota, pero entendió que debía estar demasiado relacionado con ellos o con el glaciar para poder hacerlo. Siguió buscando sin descanso, sintiendo cómo las energías se alejaban de ella con cada movimiento de la runa. Además, esta no tardó en llamar la atención cuando los Uldenhar comenzaron a ver a la Reina de Hielo, que en las leyendas traía la muerte, dibujada en las paredes.


  Con cada movimiento del anillo de visión, nuevos Uldenhar se prepararon para la batalla y cientos de chirridos retumbaron en el glaciar.


  —Vamos... vamos...


  Empujó la runa un poco más hacia la pared, alejando la visión varias docenas de metros. La elevó despacio y captó un pequeño espacio vacío, sin enemigo alguno por primera vez en toda su búsqueda. Los Uldenhar habían ocupado cada espacio abierto del glaciar, salvo aquel. Cortó el lazo de energía a la runa y volvió a respirar con dificultad. Se apoyó en la pared, esta vez descansando del esfuerzo. Había encontrado el lugar. Calculó la distancia y la dirección y gruñó al darse cuenta de que solo había hielo en su camino. Tendría que verse obligada a rodearlo.


  Contactó con Líner en la distancia, pues al menos tenía algo para ella. Pudo sentir su oscuridad danzando en la distancia, tras ella. Sin embargo, no la respondió. O estaba ocupada o era incapaz. Aun así, le transmitió la dirección que tomaría, esperando que fuera capaz de comprenderla.


  Volvió la cabeza hacia la izquierda, donde había un camino que quizá condujera a su destino y se mordió el labio, dudando. Miró de nuevo a la pared y llenó los pulmones de aire, dispuesta a probar otra locura de nuevo.


  —Esto va a doler —murmuró.


  Acto seguido cerró los ojos y dejó que el frío del glaciar la envolviera. Apretó los dientes, contuvo la respiración y empujó la pared de hielo, introduciendo sus brazos en su interior y, sin pensárselo dos veces, porque si lo pensaba ya no lo haría, introdujo la cabeza en el hielo. Tras ello el pecho y las piernas. Con los ojos cerrados para evitar el terror que le transmitiría la visión, Valeria comenzó a correr hacia delante, atravesando el hielo del glaciar a toda velocidad.


  Corrió hasta que los pulmones le ardieron en su pecho, y aun así corrió un poco más. La Reina de Hielo atravesó paredes, pasillos, habitaciones e incluso Uldenhar, lo cual no pudo asegurar. Sin embargo, los cadáveres congelados que dejó a su espalda en su carrera lo confirmaron. Cuando ya no pudo contener más la respiración, se vio obligada a detener su marcha en el primer lugar que encontró sin hielo ante ella. Valeria no estaba dispuesta a respirar hielo, por mucha reina que fuera.


  Abrió los ojos cuando dejó de sentir el frío en su cuerpo y echó un rápido vistazo a su alrededor.


  —Mierda —gruñó.


  Su gélida deriva había terminado en lo que debía de ser una despensa de comida, a juzgar por cuanto la rodeaba. El olor asaltó su nariz con violencia, obligando a la Vanhir a taparla con el antebrazo. Se maldijo porque su sentido del olfato no se hubiese congelado con el resto de su cuerpo y se alejó tan rápido como pudo del lugar. La joven se vio obligada a caminar sobre los cadáveres de los animales recogidos por los Uldenhar. No quiso saber ni qué eran y se alejó lo más rápido que pudo.


  Salió al exterior de la sala y se orientó de nuevo, volviendo a dirigir sus ojos hacia el altar. Por fortuna, no necesitó repetir el hechizo para encontrarlo de nuevo. Volvió a apoyarse en la pared y cerró los ojos de nuevo, concentrada en la magia que no sabía ni cómo usar. Empujó y sintió cómo el hielo temblaba a su alrededor. Al principio con suavidad para ir aumentando gradualmente hasta volverse tangible bajo sus pies.


  Valeria abrió los ojos de nuevo y miró hacia abajo, donde una explosión oscura hizo temblar el glaciar por completo. No eran los Uldenhar, pues hasta donde ella sabía, no tenían magia más allá de sus cuerpos.


  —Byford... —murmuró antes de dejarse caer a través del hielo hacia él. Si él estaba vivo, lo necesitaba.


  Pero Valeria no cayó en la cuenta de que Raika no estaba con él a pesar de habérselo ordenado. No había fuego alguno que identificar con ella, más Valeria no se percató y se dejó caer hasta encontrarse con un espacio lo suficientemente grande para que cupiera el mismísimo Radnor.


  En cuanto tocó el suelo se arrepintió de haberlo hecho, pues no era Byford luchado contra los Uldenhar lo que encontró en las entrañas del glaciar. Fue el mismo Radnor luchando contra un Byford con los ojos negros, rodeados de la misma oscuridad que trataba de contaminar el propio cuerpo de Valeria.


  En cuanto los ojos del gigante la encontraron, estos se concentraron en ella sin perder detalle. Aun así, lo que más impresionó a Valeria fue su sonrisa tétrica y macabra, sin rastro alguno de cordura en ella. El gigante había perdido la batalla contra la oscuridad en su búsqueda de proteger al norte y bien podía ser la causa de su devastación.


  Valeria dio un paso hacia atrás y se preparó.


  Radnor observó a Valeria con sorpresa, desconcertado ante su forma helada. Sin embargo, la sorpresa le duró poco cuando la reconoció de entre los recuerdos de Byford. Era una amiga y estaba de su lado, o al menos estaba del lado de salvar al norte. No se podría decir que hubiera un lado definido ahora que Byford había perdido el control. Era una nueva esperanza para cumplir su tarea y debía protegerla. Comenzó a girar ante el gigante y se interpuso entre ambos, desafiándolo a seguir luchando.


  Byford se vio obligado a cambiar de objetivo ahora que Radnor ocultaba a Valeria. Comenzó a dibujar una runa negra ante él, que brilló con más oscuridad de la que jamás la Vanhir había visto. Entendió al instante que solo cuando uno se abandona a la oscuridad, esta es capaz de alzarse por completo. Tragó saliva sin siquiera ser capaz de imaginar cómo saldría de allí.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 18


  SOMBRA, FUEGO Y MOCO


  Tristán cayó a través del hielo sin conseguir sujetarse a nada. Sus manos y pies resbalaron obedeciendo a la gravedad que él se negaba a seguir. Sin embargo, no gritó y, una vez en la caída y confirmando que no podría evitarla, se giró hacia el suelo y contempló el glaciar desde su tobogán inesperado.


  Creó rápidamente la runa de luz y la lanzó delante de él, iluminando el camino. De nada le servía estrellarse contra un carámbano de hielo y morir allí. Debía salvar al mundo y para eso debía seguir vivo. Sin embargo, nada se interpuso en su camino y se deslizó ganando velocidad. Sintió cómo se helaba su espalda y maldijo al frío en cada uno de los idiomas que conocía.


  Por fortuna, su suplicio terminó pronto cuando vio que el final se acercaba rápidamente hacia él. Dibujó a toda prisa la runa que había hecho de red contra los Uldenhar y la lanzó ante él. Le otorgó la voluntad de detenerlo y esta obedeció en cuanto se estrelló contra ella. Se agarró a los trazos del símbolo y logró contener su caída. Miró a su alrededor buscando enemigos y no tardó en encontrarlos. Estos corrían ya hacia él, que seguía sujetándose en la especie de cuerda brillante. Se balanceó, saltó de nuevo a su tobogán de hielo y se deslizó alejándose de ellos.


  En cuanto tocó el suelo, comenzó a correr en la primera dirección que vio libre sin mirar hacia dónde. Lo primero era escapar con vida, lo segundo encontrar la salida. Impulsó la luz ante él y la persiguió a través de los corredores de hielo. Por fortuna, la mayoría de los Uldenhar habían salido al exterior antes de que él cayese por el agujero creado. Se podría decir que en aquella zona no había ninguno más que los que ya le perseguían, lo que le pareció un descubrimiento muy interesante. Solo debía impedirlos seguirle.


  Se detuvo y dibujó la runa de calor y la amplió hasta casi ocupar todo el pasillo de hielo. Acto seguido, comenzó a clavarla en el techo y las paredes, desprendiendo trozos enormes de hielo a costa de sus fuerzas. Crear un símbolo de calor tan grande y ardiente como para permitirle cortar grandes trozos de glaciar consumió gran cantidad de sus fuerzas, lo que ya sabía.


  —Mejor sin fuerzas que muerto —murmuró mientras contemplaba su obra—. Por aquí no podrán seguirme.


  La parte racional de su mente evitó pensar que, si ellos no podían seguirlo, él tampoco podría escapar de ellos por ese camino. Enterró la idea bajo una coraza de humor sarcástico y siguió corriendo tras la runa de luz, zigzagueando entre los laberínticos pasadizos de hielo sin una dirección concreta que no fuera más allá que lejos de los Uldenhar. Entabló contacto con Raika y sintió el calor de su mente. Confuso ante las sensaciones que llegaban hasta él, redujo el ímpetu de su carrera y se concentró en su compañera.


  El calor que desprendía su mente solo se podía comparar al de un terrible incendio. Era abrasador y decidido, como si nada pudiera detenerlo. Sin embargo, también era pulsátil e incluso se atrevería a decir que estaba vivo. Cerró los ojos y dejó que la loba relatara sus recuerdos, tan luminosos que la visión del pelirrojo se difuminó bajo las llamas. Pudo apreciar una carrera acelerada, un mordisco mortal, cadáveres a sus lados y muchos ojos amarillos que la miraban aterrados.


  Después se encontró con un muro de hielo ante ella, impidiéndola el paso. Sin embargo, la loba no permitiría que algo así de básico osara interponerse en su camino y su furia aumentó un poco más. Dio un apresurado mordisco ardiente a la pared y esta cedió bajo sus dientes, llenando el aire de vapor de agua. La loba giró la cabeza y volvió a probar con el mismo resultado. Comprendió entonces que nada la detendría y empezó a atacar con furia aquel muro de hielo que la separaba de su misión.


  Tristán abrió los ojos cuando vio reflejada la imagen de la loba en el hielo. Incrédulo aceptó que algo la había transformado, lo que pronto atribuyó a Valeria. Aquella joven no dejaba de impresionarlo y de preocuparlo. Una magia tan poderosa no debía de ser sencilla y lo que no era sencillo requería mucha energía. Comenzó a temer que hubiese ido demasiado lejos con la magia negra y esta acabara corrompiéndola. Debía encontrarla cuanto antes, a ella y a Líner. La pantera sería capaz de compartir su carga si fuera necesario. Ambas formaban parte de una misma alma, quisieran o no.


  Tristán se quedó parado y se concentró en averiguar la dirección que tomaba la loba. Sintió cómo la perdía hacia su derecha, lo que debía de ser que avanzaba hacia allí.


  “A dentelladas —pensó, incrédulo y orgulloso de ella”.


  Buscó el primer pasillo de hielo que encontró en su dirección y comenzó a recorrerlo. Esta vez lo hizo más despacio, pues cuanto más se alejaba de la salida de los Uldenhar, más probable era que hubiera nuevos enemigos esperando. Descubrió los pasillos que conducían a los lugares en los que los habían descongelado y se tomó unos segundos para observarlos. La información siempre era útil, más aún cuando conocían tan poco sobre aquellos seres.


  Se adentró en el espacio descongelado y comprobó su interior. Era suave y regular, sin duda debía de haber estado en contacto con la piel de aquellos seres. Esta era perfectamente lisa, como si se tratara de la de una rana. Alargó la mano y rozó el hielo, confirmando su teoría. Sin embargo, un detalle llamó su atención. Cuando separó el dedo del hielo, este quedó cubierto de una sustancia amarillenta y espesa. La frotó entre sus dedos, comprobando su textura. Parecía como si fuese una película protectora contra el hielo, que al desaparecer se había derretido con él.


  Tristán frunció el ceño y acercó la luz al suelo del lugar. Una sensación de repulsa lo recorrió cuando vio un pequeño charco de líquido amarillo. Al mezclarse con el agua derretida, la sustancia pegajosa se había diluido hasta convertirse en un líquido conocido por toda su raza.


  —La Esencia de los Vanhir... —murmuró asqueado.


  Sacó una pequeña cantimplora de su cinturón y la rellenó con el líquido, indeciso de si le parecía bien o le asqueaba. Debía reconocer que la Esencia de los Vanhir era extremadamente útil, pues permitía recuperar las fuerzas o curarse, pero también era asquerosa ahora que sabía de dónde venía. Cuando la hubo llenado la cerró y la ató a su cinturón de nuevo. Una pieza más del puzle encontraba su lugar, lo que abría nuevas preguntas para el Vanhir.


  Ahora comprendía cómo funcionaba la magia de los Uldenhar. Supo por qué eran capaces de recuperarse de las heridas o por qué podían sobrevivir bajo el hielo. Sus cuerpos poseían una magia que ellos solo eran capaces de visualizar parcialmente con aquel líquido.


  “¿Albergarán la rabia que provoca en los Vanhir? —se preguntó, temiendo que la respuesta fuera un sí. Si esto ocurría, su odio debía de ser completo e ilimitado. Pero Tristán no creía que existiese criatura completamente malvada o perfectamente pura, ni siquiera los Grandes Señores o sus primos oscuros. Siempre había un término medio, pues siempre existían decisiones que obligaban a actuar de otra manera.


  Fuera como fuera, tenía que decírselo a Valeria. Aquella información no debía morir con él. Aunque también era verdad que él no debía morir. Tenía que salvar al mundo, y no sería dentro de aquel glaciar.


  Volvió al pasadizo principal y buscó a Raika de nuevo. Esta había seguido avanzando, derritiendo el glaciar ante ella por pura fuerza bruta. Inició la marcha de nuevo buscando los pasillos más directos y trató de no perder la orientación. Sin embargo, pronto encontró a los primeros Uldenhar. Descubrió a media docena de ellos en un pasillo, quietos, esperando algo que él no supo identificar. Estos se abrazaban unos a otros tratando de consolarse, lo que desconcertó a Tristán.


  Había Uldenhar más pequeños que los que conocía, con unas garras de metal fino y sin afilar. Junto a ellos observó a otros más altos, pero que habían perdido la rectitud de su espalda o el grosor de sus músculos. Sus garras estaban oxidadas y agrietadas por el paso del tiempo. No tardó en atribuirles lo que debían de ser una vida corta y otra demasiado larga. Eran los Uldenhar que no podían luchar que permanecían esperando el resultado de la batalla.


  No eran distintos de los ancianos y niños que se escondieron durante la guerra contra Kelldom, lo que le hizo pensar que tal vez alguna pieza no estuviese encajando del todo en su mente. Se asomó un poco más para verlos con claridad y unos ojos pequeños y amarillos se volvieron hacia él. Alzó la mano y le señaló mientras emitía un chirrido asustado. El resto de ojos se volvieron hacia él al instante.


  Tristán se preguntó cómo lo habían visto tan rápido, pero pronto cayó en la cuenta de que la runa de luz seguía junto a él.


  —Mierda —gruñó. Valeria se reiría de él durante décadas, estaba seguro. Alzó las manos tratando de transmitir calma a las criaturas—. No os voy a hacer daño. Tranquilos, solo quiero irme a casa. —Tristán se guardó la parte de devolverlos a todos a su cárcel de hielo antes de regresar al valle, pero no lo consideró importante.


  Pero los Uldenhar siguieron gritando, aterrados. Varios de ellos, los más ancianos en realidad, se interpusieron entre él y el resto de los seres. Extendieron sus brazos armados con cuchillas que habían vivido tiempos mejores, amenazantes. Tristán enarcó una ceja. No sabía de lo que serían capaces aquellos seres ancianos, pero no tenía ganas de adivinarlo. Volvió a probar la idea de calmarlos.


  —No, no hagáis esto. No quiero haceros daño. Solo quiero pasar e irme.


  Tristán hizo gala de sus mejores dotes de señalar y gesticular, pero no surtió efecto y nuevos Uldenhar se enfrentaron a él. Frunció el ceño, pues incluso uno de ellos, de la mitad de su tamaño, extendió sus torpes garras ante él. Tristán torció el gesto, pues ni siquiera estaban afiladas. No eran más que tres placas de metal fino y sin tratar. Suspiró y desenfundó su espada. No quería hacer lo que le obligarían a hacer.


  Flexionó las piernas y esperó el primer ataque que no tardó en producirse. Comprobó con agrado que no eran tan rápidos como los adultos más jóvenes. Trazó una runa sencilla y la lanzó sobre ellos, impactando contra el techo del pasillo. Este explotó dejando caer trozos de hielo sobre ellos. No eran lo suficientemente grandes para acabar con ellos, pero sí para ralentizarlos. Tristán confiaba en que se detendrían tras el primer cadáver, quizá dos, y se los entregó.


  Su filo se clavó en su piel que no evitó que penetrara en su carne con facilidad. Dio un paso atrás cuando los dos primeros Uldenhar yacieron a sus pies y volvió a pedirles calma.


  —No quiero haceros daño —dijo señalando a los cadáveres y bajando la espada—. Solo quiero pasar y...


  Sus chirridos furiosos dejaron claro a Tristán que nada les haría cambiar de opinión, y no los culpaba por ello. Él haría lo mismo de encontrarse en su lugar. Se enfrenaría a cualquier enemigo que se alzase contra su raza, en cualquier momento y lugar. Moriría enfrentándose a él, tal como ellos hacían. Suspiró sabiendo el desenlace de su pequeña batalla, aunque al menos una parte de sí mismo estaría orgullosa de ellos. Por supuesto, este orgullo no les serviría de nada, pero orgulloso estaba.


  Levantó la espada de nuevo cuando la siguiente criatura saltó por encima de los cadáveres de los ancianos muertos. Rompió su guardia y cortó su brazo con facilidad. El joven se agarró la extremidad chirriando de dolor, de odio y de miedo. Varios más corrieron a protegerlo y lo apartaron de Tristán, que no hizo ademán alguno por acabar con él, aunque sus gritos alertarían a todo el glaciar. Estuvo a punto de volver a explicarles la situación y su necesidad cuando sus chirridos cesaron al instante. Sus ojos se abrieron de par en par, más aterrados de lo que la cordura era capaz de experimentar.


  Sin embargo, sus ojos no apuntaban a él, sino tras él. Tristán frunció el ceño y sintió el frío en su espalda. Pero no era un frío como del hielo, sino del de la muerte, que congelaba el alma y no el cuerpo con su presencia. Vio una sombra que se movió tras él, danzando en el pasillo, bailando etérea en el aire, y se volvió alzando la espada.


  Sus propios ojos se abrieron de par en par cuando descubrió una criatura de cuatro patas y casi dos metros de altura. Su contorno oscilaba como si de llamas negras se tratara. Sus ojos azules se posaron en él y abrió la boca enseñando unos colmillos negros como la oscuridad que la había creado. Tristán dio un paso atrás sin prestar atención a los Uldenhar que hacían lo mismo que él.


  Contempló su imponente cuerpo, musculoso, poderoso, lleno de garras negras que se clavaban en el hielo. Su cabeza era ancha y de su hocico asomaban varios filamentos que oscilaban en el aire. Tristán frunció el ceño, desconcertado por el recuerdo que traía su imagen. Finalmente, cuando la criatura oscura ladeó la cabeza y sonrió, comprendió quién era, aunque no el cómo.


  —¿Líner? —preguntó incrédulo. La pantera saltó sobre él y lamió su rostro con lengua oscura. Por suerte era mucho menos áspera que la suya real, porque si no le hubiese arrancado cada pedazo de piel con su ímpetu—. ¡Qué alegría verte! Pero ¿qué ha pasado?


  La pantera abrió y cerró la boca como su fuera capaz de hablar y gruñó cuando reparó en que no lo capaz. Miró a los Uldenhar que había tras Tristán y avanzó un paso.


  —¡No! —le impidió el pelirrojo—. No los mates, son niños y ancianos. —La pantera miró a los cadáveres tras Tristán y luego a él con un “¿en serio tú sí y yo no?”, en su rostro etéreo—. No me han dejado más remedio, no me juzgues. ¿Sabes dónde está Valeria? —Líner asintió, torciendo la cabeza en dirección a ella, en la distancia—. ¿Y Raika? —Esta vez no se movió. Él era el que se comunicaba con ella, Líner no podía hacerlo—. Está bien, llévame con Valeria. Trata de no matar a nadie por el camino. No quiero ni saber lo que habéis hecho vosotras tres cinco minutos a solas, pero seguro que nada bueno.


  La pantera sonrió dejando salir más oscuridad de su boca, ya de por sí negra. Comenzó a caminar hacia los Uldenhar, que se apartaron de su camino en cuanto se acercó. Tristán se imaginó a las criaturas apartándose de ella y cayendo por un abismo sin haberlo mirado siquiera. La pantera oscura producía un terror en ellos completo, sin rastro alguno de cordura. Sus ojos no dejaban de mirar al ser que los aterraba. Los únicos que no lo hicieron fueron los que cayeron al suelo inconscientes. Habían contenido tanto la respiración que sus cuerpos habían colapsado bajo el terror.


  Por fortuna, el salvoconducto de Líner fue efectivo y les permitió avanzar entre las ruinas del glaciar, que amenazaba con claudicar bajo la magia de todos ellos. Cada poco tiempo Tristán sentía poderosas explosiones en la distancia, detrás de ellos. Comunicó con Raika, la cual estaba más cerca de ellas, y esta le transmitió de dónde provenían. Las imágenes de Raika corriendo entre cadáveres le repugnó en un principio, pero al menos no eran niños. Siguió avanzando hacia Valeria, paralizando de terror a los Uldenhar que encontraba mientras se concentraba en la loba ígnea. Linero le permitió descansar y concentrarse en su compañera sin miedo por sí mismo.


  Raika respiraba agitadamente. A sus pies había más de una decena de cadáveres desmembrados. Estos se habían enfrentado a ella con valor, pero no habían sido capaces de derrotarla. Levantó las patas del hielo que se fundía bajo ellas y salió de los agujeros creados por sus llamas. Estas emitían vapor en cuanto se detenía más de lo imprescindible, obligándola a continuar a donde quiera que fuera.


  Una explosión ante ella hizo temblar el suelo, obligándola a flexionar las patas para evitar perder el equilibrio. Del techo cayeron gran cantidad de trozos de hielo que se derritieron antes de tocar su cuerpo. Avanzó sobre los cadáveres de los enemigos derrotados, algo de lo que estaba muy orgullosa, por mucho que Tristán protestara, y se encontró con otro muro de hielo que derribar a bocados. Suspiró, un poco harta de gastar fuerzas mordiendo hielo. Pero no tenía alternativa, debía cumplir con su tarea, más ahora que Tristán estaba a salvo.


  Atacó al hielo, que nuevamente no se resistió, y avanzó ayudada por el calor de su cuerpo. Este terminaba de derretir el hielo a medida que se adentraba en él. Se detuvo una vez más, como otras muchas, al encontrarse el cuerpo de uno de aquellos seres congelados ante ella. Este se abrazaba a sí mismo dándole la forma casi de un huevo. Su piel era azul clara, pero con un ligero tono amarillo. Tal como había hecho con los anteriores, desgarró su cuerpo con los dientes, arrancando su vida del hielo, de donde jamás despertaría. Cuando hubo terminado, el sabor la repugnó, pues sintió la lengua pegajosa.


  Se agachó y bebió un poco del agua derretida, que para algo estaba dentro de una montaña de hielo. Cuando su lengua eliminó el sabor, siguió avanzando hacia su objetivo. No sabía cuántos habría liberado de su cárcel de hielo, pues ella prefería pensar que los liberaba, pero eran muchos más de los que sabía contar. Aunque también era verdad que no se había enfocado en aprender matemáticas como Tristán. Eso eran asuntos menores de los Vanhir, ella estaba por encima.


  Un nuevo temblor la recordó la necesidad de correr más y matar menos, lo cual se esforzó en recordar. Volvió a atacar al hielo con los dientes y, cuando llegó a un corredor que discurría en la misma dirección que ella buscaba, lo tomó. Comenzó a correr a toda velocidad, llenando el hielo con su luz y calor. Raika ya había aprendido que, cuanto más corriera o se agitara, más calor desprendía su cuerpo. No sabía cómo, y por la Diosa que no quería saberlo, pero el hechizo de Valeria la había transformado en un ser terrible de llamas. Solo esperaba que fuera temporal o no podría volver a dormir en toda su vida con semejante brillo.


  Además, adoraba el hielo y la nieve, pero algo le decía que con ese cuerpo no volvería a sentir ninguna de las dos. Corrió hasta que solo un muro de hielo la impedía el paso. Este era grueso y casi no podía ver a su través. Creyó distinguir una figura blanca enorme luchando contra docenas de pequeños seres azules y ató cabos rápidamente. Había llegado hasta Radnor y este necesitaba ayuda. Volvió al ataque contra el hielo, cada vez más harta, y se esforzó por desprender todo el calor que pudo, derritiendo el hielo casi antes de acercar sus dientes.


  Una criatura congelada apareció a su izquierda y la loba dudó qué hacer. Una parte de sí misma le decía que seguir adelante, pero otra aún más grande opinaba que el oso llevaba luchado un buen rato, bien podía aguantar un par de dentelladas de retraso. Ladeó la cabeza eligiendo la segunda teoría y acabó con él con unos pocos mordiscos, volviendo a tener la misma sensación en la boca y bebiendo de nuevo para eliminarla. Curiosamente, se sintió en plena forma de nuevo, lo cual lo atribuyó a su éxito como cazadora.


  “Sí, es un éxito, ¿qué pasa? Lo he cazado...”


  Volvió a su tarea de llegar hasta Byford y derrotó al hielo ante ella, emergiendo en una bóveda enorme que llenó con su luz al instante. Docenas de ojos, si no cientos, se volvieron hacia ella, tan incrédulos como el propio Radnor. El gigantesco oso contemplaba a la loba dudando si era enemigo o amigo, lo cual esta se lo respondió en cuanto empezó a atacar a los Uldenhar que halló más cerca de sus dientes. Estos se hundieron con suavidad en su carne, como si de un cuchillo ardiendo adentrándose en mantequilla se tratara.


  Radnor rugió con fuerzas redobladas ahora que había encontrado ayuda. Cierto era que no sabía quién era o por qué los ayudaba, pero los motivos le importaban mucho menos que sus vidas. Siguió luchando contra los Uldenhar que lanzaban sus ataques contra él. Sus garras afiladas se hundían en su carne y muchos de los cortes recibidos eran lo suficientemente profundos como para herirlo de verdad. Raika pudo ver que las heridas del oso eran numerosas, algunas importantes. Su pelaje blanco estaba salpicado de manchas de sangre, que goteaban con cada uno de sus movimientos.


  Raika aceleró sus movimientos, iluminando la cámara y llenándola con su calor. Siguió atacando con cautela, dado que había muchos más Uldenhar que en sus grandiosas victorias anteriores.


  “Sí, eran victorias igualmente”.


  Buscó proteger su espalda contra las paredes de hielo donde los Uldenhar no pudiesen alcanzarla y atacó concentrada a cada uno de ellos. Sentía su cuerpo ligero y rápido, más vivo en cada acometida, lo que la incentivó más todavía. Sus llamas se elevaron sobre ella sin que pudiera verlas, pero Radnor sí que era capaz. El gigantesco oso no era tan rápido como ella, ni mucho menos, pero tenía una ventaja de la que ella carecía. Sus golpes eran atroches. No había magia suficiente en los Uldenhar que pidiera apartarlos de la muerte cuando una de aquellas garras caía sobre él.


  Radnor se esmeró en aplastar cuanto ser se encontró ante él, siempre pivotando sobre un punto que debía estar protegiendo. Raika cambió de posición para verlo y descubrió a Byford concentrado en las runas negras, que dibujaba con mucho cuidado. Debía de ser muy importante si Radnor sacrificaba su cuerpo para darle tiempo a crear aquella estructura complicada. Pero Raika no conocía las runas, aunque Tristán en la distancia quedó impresionado por el enrevesado símbolo que dibujaba Byford.


  —¡Ahora! —gritó el gigante, haciéndose a un lado del oso—. ¡Cúbrete, loba!


  Raika se tumbó en el suelo helado que comenzó a derretirse bajo su cuerpo rápidamente. En pocos segundos sin movimientos, se enterró en el hielo hasta que este superó su lomo, elevando una enorme nube de vapor que la cubrió y protegió. Fue entonces cuando Byford lanzó el complicado símbolo ante él, ampliándolo hasta que pareció cubrir la cueva entera. Lo empujó hacia delante y este atravesó a cuanta criatura encontró en su camino. Las docenas de Uldenhar cayeron bajo su magia, completamente mutilados. Sus cuerpos se retorcieron en el suelo luchando por agarrarse a una vida que tenían perdida.


  La magia de las runas negras era superior a ellos. Al menos tuvieron en triste consuelo de terminar de hacer zozobrar la balanza de la locura de Byford. Cuando Raika se levantó de su cama de hielo, buscó al oso y al hombre que parecía un oso. Este se apoyaba en la pared, con la cabeza moviéndose de lado a lado, suavemente, meciéndose con una sonrisa tétrica. La loba no conocía las enfermedades mentales, pero entrevió que en la mente del gigante algo había fallado. Sus ojos cambiaban de color a toda velocidad. Su respiración era agitada y su cuerpo se mantenía en pie a duras penas.


  Radnor se volvió hacia él y comprendió tan bien como Raika lo que ocurría. Sin embargo, él ya lo había visto así en otras ocasiones. Realmente en casi todas en las que la magia negra pugnaba por ocupar toda su alma, y sabía qué hacer. Levantó una zarpa y golpeó al gigante con fuerza, lanzándolo contra la pared, donde se estrelló con un ruido sordo. Este quedó tendido en el suelo durante unos segundos.


  Raika se acercó a ellos caminando asqueada entre los cadáveres mutilados y miró preocupada al gigante y después a Radnor, que miraba a Byford preocupado. Finalmente, este abrió los ojos de nuevo respirando agitadamente. Estos volvían a ser rojos, como su esencia Vanhir. Radnor rugió orgulloso de su movimiento y saltó golpeando el suelo con las patas delanteras en señal de victoria. Raika se permitió acercarse a ellos lo suficiente para llamar su atención.


  —No sé qué ha hecho contigo esa mujer, pero me alegro —dijo el gigante a la loba, poniéndose en pie. Radnor le ayudó con una zarpa—. ¿Sabes dónde están? —Raika asintió y señaló tras ella con la cabeza—. Llévanos hasta ellos.


  Raika obedeció y volvió a caminar de vuelta, un poco harta de andar entre cadáveres, y llegó hasta el túnel que había creado para llegar hasta allí. Se introdujo dentro y esperó a que la siguieran, lo cual era obvio que no podrían hacer. Radnor contempló el pasadizo, que no debía de llegar más que a sus rodillas, y gruñó frustrado. Byford trazó la runa Vanhir del tamaño y redujo al oso hasta el tamaño de Raika, lo justo para pasar por el pasadizo. Sin embargo, él tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para caber, pues la runa no funcionaría con él.


  La loba decidió ayudarlo y contrajo todos los músculos de su cuerpo ígneo, aumentando el calor que desprendía lo suficiente para derretir el camino medio metro más allá.


  —Gracias —dijo Radnor, a lo que Raika ni siquiera respondió. Eran un equipo, no había que darse las gracias.


  Inició la marcha la primera, indicando el camino hacia Tristán, que corría junto a Líner hacia Valeria. Los tres grupos estaban conectados, lo que los permitía casi ser uno solo. Salvo por la distancia y la falta de comunicación real, pero debían dar las gracias. Todos seguían vivos, aunque cada uno tuviera su propio desafío.


  Y desafiarse es agotador, por lo que, cuando Raika volvió a encontrar aquel líquido amarillento en su camino, volvió a beber de él. Sació su sed y de nuevo se sintió plena de energías. En cuanto Radnor vio lo que Valeria estaba haciendo y comprendió lo que tenía ante él, apartó a la loba y comenzó a beber desesperadamente. No tardó más de unos pocos segundos en acabar con aquel pequeño manantial y miró en todas direcciones buscando más.


  —Raika, necesitamos más líquido como este. ¿Sabes dónde hay más? —La loba asintió y la sonrisa de Byford pareció recuperar algo de cordura—. Llévanos hasta él, por favor.


  La loba obedeció. ¿Quién era ella para decidir no matar más cosas azules malvadas? Volvió a su caminar ardiente y buscó una siguiente víctima que cazar. Apareció a uno de sus lados, a pocos metros. Cambió de dirección y comenzó a devorar el hielo para abrirse paso. Pocos segundos después, el Uldenhar estaba muerto, su tumba de hielo había sido derretida, y el suelo estaba cubierto del líquido que pedía Byford.


  Tanto el gigante como Radnor bebieron hasta saciarse y más allá. Para sorpresa de la loba, las heridas del oso se cerraron ante sus ojos, lo cual le gustó y preocupó al mismo tiempo. Miró intermitentemente al líquido y al oso y comprendió lo que era aquello. Se apartó de un salto, asqueada. En el valle la Esencia de los Vanhir estaba mucho más diluida, lo que la restaba sabor e impedía diferenciarla de esta. No la había reconocido, aunque ahora que lo pensaba detenidamente, reparaba en las sensaciones que el líquido le transmitía.


  Se apartó de ellos y los miró aterrorizada. Ella ni siquiera sabía que bebían de forma frecuente el líquido, pues Tristán no se lo había contado al no ser relevante. Dio un paso atrás tras comprender cómo se habían hecho tan fuertes y grandes ambos. Byford vio sus reacciones y comprendió lo que pensaba.


  —Esta es la Esencia de los Vanhir pura, loba. Nos dará fuerzas para ayudar a Valeria a detener este ejército. ¿Vas a juzgarme por darlo todo por conseguir nuestro objetivo? Radnor y yo llevamos toda la vida preparándonos para este momento. No te atrevas a juzgar lo que no comprendes —le dijo, a lo que la loba no supo qué pensar.


  Tampoco tuvo tiempo, comenzaron a escuchar los chirridos de los Uldenhar acercándose rápidamente. Eran muchos, lo que implicaba que el ejército de la cima del glaciar había logrado entrar de nuevo y los buscaba. No les sería difícil encontrar el camino hasta ellos siguiendo los túneles de Raika o el camino sembrado de cadáveres. Por sus voces, debían estar aún más furiosos. La caza de la loba debía de haberlos enfurecido más.


  “Pues no sé por qué...”


  —Mierda —murmuró Byford, volviendo la cabeza hacia atrás, por donde comenzaron a llegar sus gritos también. Estaban rodeados—. Radnor, ha llegado ese momento que no queríamos —dijo mirando al oso. Este gruñó y negó con la cabeza, golpeando el suelo furioso—. Lo sé y ni yo tampoco. Pero debemos conseguirlo, cueste lo que cueste. El norte debe vivir y yo soy un extraño en él. Cuida de la nieve si no logro volver. —Se volvió hacia Raika y se situó entre ambos animales. Radnor comenzó a proteger su lado del túnel—. Loba. Yo os llevaré hasta el altar. Debes protegerme mientras formulo el hechizo. Confía en mí. Te prometo que estoy dispuesto a dar mi vida por esta misión. Solo evita que me detengan. Los que vienen son jóvenes y fuertes, no serán tan fáciles de matar. Sobrevive y aguanta. Ah, y dile a Valeria que el norte guarda más secretos para ella, solo debe buscar en el lugar correcto. El legado de Úrsula la espera.


  La loba asintió sin tener ni idea de a lo que se refería, pero bastante tenía en lo que pensar. Los enemigos se acercaban. Preparó su cuerpo para la batalla y sintió cómo Byford se quedaba tras ella dibujando runas en el aire. Giró la cabeza lo justo para ver cómo los símbolos negros se unían entre sí antes de volverse para enfrentar a los Uldenhar. Gruñó y aulló a su enemigo, descubriendo que tenía más herramientas de las que acostumbraba. Por su boca emergió una lengua de fuego que impactó al primer enemigo, empujándolo hacia atrás consumido por las llamas. Tras ella sintió las terribles acometidas del oso que, aunque menos poderosas ahora que era la mitad de grande, aún eran capaces de aplastar a aquellos seres.


  El caos se desató en el pequeño espacio, que retumbaba bajo los golpes de Radnor, rugiendo con cada acometida. Los Uldenhar herían su cuerpo de forma incesante, pero ahora que había bebido la Esencia de los Vanhir pura, sus fuerzas eran terribles. Su cuerpo se curaba rápidamente de las heridas, aunque no lo suficiente para evitar que estas fueran desgastándolo. Estrelló una y otra vez las garras contra las criaturas, destrozando sus cuerpos, que quedaron tendidos en el suelo de hielo, aullando de dolor con innumerables huesos rotos, cuando no muertos.


  Pero la magia de los Uldenhar que protege sus cuerpos tenía algo que decir aún. Ante la furiosa mirada de Radnor, las extremidades de las criaturas volvían a recomponerse. Esto enfureció aún más al oso que decidió que si no los podía aplastar, los destrozaría. Sus colmillos buscaron una y otra vez sus cuerpos, desgarrando su carne a toda velocidad. Pero acercar la cabeza a un enemigo rápido, numeroso y hábil tiene sus riesgos, y Radnor pronto sintió el filo de sus armas contra su cráneo. Este soportó el impacto, pero su carne se abrió bajo sus garras de metal. La sangre pronto inundó su rostro y sus ojos, que comenzaron a ver un mundo aún más rojo. Solo esperaba que Byford tuviera tiempo para cumplir con su parte antes de que los mataran a todos.


  Raika escuchó sus rugidos y sintió su dolor, su desesperación y su determinación. Ella no podía ser menos, por lo que aprovechó su nueva habilidad y siguió aullando fuego hacia los Uldenhar. Estos se cubrían con los cadáveres de sus congéneres calcinados, que ya sumaban una buena cantidad. Sin embargo, tras pocos minutos, algo cambió en ellos. Las llamas desviadas por sus escudos de carne carbonizadas ya no les producían daños cuando les impactaban. Raika redobló sus esfuerzos a costa de todas sus fuerzas, porque bien sabía la Diosa que no volvería a beber aquel moco amarillo de enemigo en su vida. La próxima vez no se recuperaría tan rápido.


  Cuando el primer Uldenhar se dio cuenta de que las llamas de Raika ya no le afectaban, lanzó a un lado el cadáver de su compañero y se enfrentó al abrasador aliento de la loba ígnea. Este impactó contra él con brutalidad y lo empujó hacia atrás, pero aguantó. Gracias a sus congéneres que sostuvieron su cuerpo, fue capaz de volver a avanzar un nuevo paso. Raika se acercó a él y cerró levemente las mandíbulas, concentrado las llamas en su tórax. El Uldenhar se protegió con los brazos, que cambiaron de color. El rojo del fuego de la loba se distribuyó a través de su cuerpo, que vibraba acelerado bajo la energía recibida. Sus ojos comenzaron a brillar, más intensos aún que las llamas. Su boca se abrió sonriente. Su magia había encontrado la manera de vencer al agresor de fuego, podría salvar a su pueblo.


  Apartó los brazos de las llamas y estas impactaron en su rostro, que no perdió la sonrisa de victoria en ningún momento. Sería un héroe, sería el que había matado al engendro de fuego. Desplegó las cuchillas y lanzó desde debajo un ataque a la mandíbula de Raika que no tuvo tiempo a esquivar. Los filos hirieron su rostro desprendiendo gotas de sangre que se incendiaron al salir volando tras las cuchillas.


  Raika se apartó hacia arriba, moviendo el chorro de fuego hacia el techo del pasadizo. Pero su intensidad era tal que destrozó el hielo que cubría a los Uldenhar. Medio túnel se desmoronó sobre ellos, aplastándolos a todos, ya fueran héroes o no. La loba ladeó la cabeza y cerró la boca, terminado el hechizo. Nadie había dicho que debía matarlos, solo entretenerlos, lo que volvía el hielo un blanco mucho más adecuado. Volvió a rugir contra el techo, desprendiendo más y más material sobre los cuerpos. Estos trataron de moverse bajo el peso de los trozos del glaciar y ninguno de ellos lo consiguió.


  Raika se dio la vuelta para ayudar a Radnor, pero Byford y su magia le impedían avanzar o ayudar al oso. Contempló sorprendida cómo las runas giraban a toda velocidad a su alrededor. Distinguió que eran símbolos diferente entre sí, pero hasta donde ella sabía, no podía hacerse. Miró incrédula su actuación hasta que Byford, que sudaba profusamente, sonrió con unos ojos tan negros como la noche. Su cuerpo se retorció, convulsionó y dejó caer las manos. Solo tuvo un último segundo de cordura antes de que el gigante del norte desapareciera de su mente.


  —Salvad este mundo.


  Las runas explotaron en todas direcciones, goleando a Raika y a Radnor, impulsándolos hacia atrás y trayéndolos de vuelta al vórtice. Se sintió caer en la oscuridad y cuando despertó sintió el frío y las sombras. Abrió los ojos y volvió a ver su pelo rojo, lo cual le gustó. Radnor estaba a su lado, gigante de nuevo, lo cual la animó.


  Sin embargo, Byford miraba al oso con odio, desprendiendo un aura de oscuridad que lo envolvía. Ya no había rastro alguno de cordura en él. Se lanzó contra Radnor y ambos comenzaron a luchar con sus propias manos o garras.


  Y eso sí que no le gustó.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 19


  LA OSCURIDAD


  Byford siguió trazando la runa sin apartar la vista de Radnor. Este tenía gran cantidad de heridas repartidas por todo el cuerpo. Valeria desconocía de dónde provenían, pero algo le decía que su causante no estaba muy lejos. Trató de pensar en cómo enfrentarse a Byford y lo primero que comprendió era que necesitaba luz.


  Realizó la runa de luz de los Vanhir y la elevó en el centro de la sala. Le otorgó fuerzas y esta brilló con su azulado resplandor, llenando el lugar y trayendo a la luz a todos los presentes. Para su sorpresa, Raika cojeaba en su dirección. Pero no era la Raika que había visto por última vez. Esta había perdido sus poderes y había vuelto a su forma normal. Eso sí, la veía un poco más grande que de normal.


  Pasó por alto el detalle y revisó el resto de la sala. Radnor corrió hacia su compañero y rompió su runa de un zarpazo, cayendo sobre él y rodando los dos de nuevo. Valeria aprovechó el tiempo que le daba el oso, pero cuando vio que salía volando varios metros de un golpe de Byford, supo que tiempo era lo que no tenía.


  Era una habitación rectangular, que se extendía más de cincuenta metros tanto hacia el fondo como hacia el techo. Con tan solo veinticinco o treinta de ancho, las posibilidades de esconderse se esfumaron. Movió la luz hasta el fondo de la sala y comprobó que había llegado a su destino. Un altar negro con una runa esculpida en metal se alzaba sobre un pequeño altar de no más de un metro de altura. Este era de piedra, a diferencia de cuanto la rodeaba, y se unía al hielo de una forma sencilla y suave, enredándose en él hasta desaparecer de la vista.


  —El altar... —murmuró, aliviada de encontrarlo.


  Ahora solo necesitaba activarlo, lo que no sabía cómo hacer. Lo único de lo que estaba segura era de que le llevaría tiempo, mucho más del que disponía. Sopesó sus posibilidades, que pasaban por aprovechar cuanto la rodeaba para entretener a Byford. No sabía qué le había pasado, pero la idea de que había sucumbido por completo a la oscuridad era la más plausible. Raika llegó a su lado mientras en la distancia Radnor seguía peleando a fuerza bruta contra el gigante.


  Los golpes de su montuoso cuerpo de cinco metros, y solo la Diosa sabía de cuánto peso, golpeaban a Byford con fuerza. Sin embargo, este no sucumbía. Se protegía con ambos brazos ante su rostro y detenía cada nuevo golpe. Valeria había sido entrenada en la batalla de forma, como poco, exigente, por lo que descubrió que los ataques de Radnor eran sutilmente más lentos cada vez. El oso se estaba agotando. No le extrañó, pues manejar un cuerpo de semejante tamaño consumía muchas energías.


  Pensó en acudir a ayudarlo y dio un paso hacia él, lo que provocó que Byford volviera a reparar en ella. El gigante se giró y volvió a dibujar una runa a toda velocidad. No era más que un pequeño símbolo de corte, destinado a arrancar la carne del cuerpo, algo casi infantil para la oscuridad. La impulsó hacia Valeria, pero Radnor se interpuso en medio de la trayectoria. El símbolo golpeó su cuerpo y lo atravesó antes de desaparecer. Un gran tajo apareció en el costado de Radnor del que pronto comenzó a manar sangre a toda velocidad. Era roja y pulsátil, lo cual suponía una muy mala señal.


  Valeria quedó impresionada por el oso, que levantó una garra y apuntó al altar, dándole la espalda y volviendo a su enfrentamiento con Byford. La Vanhir comprendió sus intenciones perfectamente, aunque detestaba dejar al oso enfrentándose al gigante. Sabía tan bien como él que no tendría ninguna posibilidad.


  —Raika, ¿dónde está Tristán? —preguntó a la loba, que señaló con la cabeza tras atrás, hacia el hielo del que venía—. Dile que se dé prisa, Byford se ha rendido a la oscuridad.


  La loba asintió y cerró los ojos un instante. Tras ello sonrió y se situó al lado de Valeria, desde donde las dos pudieron ver la pelea de los dos gigantes del norte.


  —Tengo que llegar al altar, Raika —dijo mientras se agachaba y realizaba una runa curativa sobre la pata de la loba—. ¿Podrás distraer a Byford junto a Radnor?


  La loba asintió, aunque no estaba muy convencida. Dio un par de pasos con su pata curada comprobando que ya no le doliese. Una sonrisa se dibujó en su rostro. Ahora sí estaba más convencida. Miró a Byford y al oso y salió corriendo hacia el extremo de la pared para rodear al gigante por la espalda. Aquello lo distraería de Valeria, o eso imaginó. La verdad era que no tenía ni idea de cómo se comportaría en absoluto.


  Valeria inició la carrera en cuanto la loba comenzó a ladrar a Byford a su lado. Este volvió su cuerpo hacia ella y trató de golpearla con su puño, que se estrelló contra el suelo levantando una nube de piedras de hielo. Raika volvió a ladrar un poco más lejos, enfureciendo a Byford, que aumentó el brillo de oscuridad de su cuerpo, lanzando un nuevo golpe que rozó a la loba. Radnor aprovechó para saltar sobre su espalda y ambos rodaron por el suelo, donde Raika trató de morder el cuello del gigante y acabar con él.


  Valeria aprovechó el momento y corrió hacia el altar. Subió de un salto y contempló la runa que lo presidía. Esta flotaba sobre el hielo a pocos centímetros.


  —Vamos, vamos, ¿cómo hago esto? —se preguntó sujetando la runa y no sintiendo nada especial en ella. Se humedeció los labios y trató de moverla. Esta giró en el aire con suavidad. La empujó hacia el hielo y no se movió en absoluto. No obstante, sintió cómo una parte de su energía se iba con aquel gesto. No tardó en comprender que lo que tenía que hacer era devolverla a su lugar en el glacial—. Vamos allá.


  Se apartó un paso y comenzó a dibujar la misma runa que tenía ante ella, siguiendo sus trazos con suavidad. Cuando esta se cerró comenzó a brillar con un fulgor oscuro, que atrajo la energía de Valeria e incluso la misma luz reinante. El símbolo de los Vanhir que iluminaba el lugar parpadeó apagándose al ser robada su energía.


  Un instante después, escuchó el gemido de un animal golpeado y un segundo más tarde su choque contra el hielo. Radnor rugió y Valeria no tardó en escuchar una explosión que zarandeó la sala por completo. No quiso mirar, pero supo que Byford los había derrotado a los dos. Solo esperaba que estuvieran vivos. Se concentró en lo único que podía hacer, entregarlo todo a la runa y completar su misión. Lo que ocurriera después, la Diosa decidiría.


  Apartó de su mente la oscuridad que volvía a reinar y se concentró en empujar cada pizca de fuerza de su cuerpo hacia la runa. Esta aumentó su brillo y comenzó a descender levemente a medida que se llenaba de energía, su energía. Empujó la runa hacia el suelo, tratando de acelerar su descenso sin resultado. Lo único que funcionaría allí era la magia, la cual estaba tardando más de lo que deseaba. Trató de redoblar sus esfuerzos sin éxito. Lo estaba entregando todo, no había nada más que dar.


  Apretó los dientes y contuvo la respiración cuando sintió una presencia a su espalda. Pudo percibir su calor, pero sobre todo su oscuridad. Esta era un torbellino tras ella que atraía la luz aún más que el símbolo que trataba de activar. Un gruñido sencillo fue el único aviso que recibió antes de que un enorme pie impactara contra su costado, lanzándola por los aires hasta estrellarse contra el hielo, en el cual se hundió al menos un metro.


  Se quedó sin respiración mientras su cuerpo convulsionaba. Abrió los ojos y vio cómo los pies del gigante avanzaban hacia ella bajo el resplandor de una runa roja que iluminaba la sala. Su cabeza cayó sobre su pecho y observó su cuerpo que había regresado a la normalidad. Tosió sangre roja que cayó sobre su regazo. Trató de levantar una mano y realizar alguna runa con la que defenderse, pero este volvió a caer inerte. El cuerpo de Valeria claudicaba rápidamente.


  Pero no era lo único, pues su mente también se había detenido, si no habría comprendido cómo una runa roja presidía la sala. Líner corrió hacia Byford a toda velocidad, impactando su cuerpo etéreo oscuro contra él, rodeándolo y arañándolo con sus furiosas garras. Cada vez que el gigante trataba de retenerla, la pantera se convertía en humo que se escapaba entre sus dedos. Pronto aparecieron heridas por todo el cuerpo de Byford, que rugía incoherente ante el dolor, la rabia y la impotencia.


  Tristán entró corriendo y observó a sus dos chicas en el suelo. La conciencia de Raika lo impulsó a ayudar a Valeria primero y este obedeció. No sabía qué había ocurrido, pero no iba a detenerse a averiguarlo. Corrió hacia la Vanhir y la sacó con cuidado del agujero en la pared. La tumbó en el suelo y dibujó una runa de curación sobre su cuerpo.


  —Vamos, vamos, no me hagas esto —le pidió empujando su energía hacia ella, que comenzó a recuperar parcialmente el color. Abrió los ojos lentamente y encontró al pelirrojo sobre ella.


  Su rostro era de desesperación absoluta. Las heridas de Valeria se abrían de nuevo a pesar de su magia. No tenía la bastante fuerza. Pero Raika no estaba en condiciones para otorgarle más, pues por poco ella misma no necesitaba los mismos cuidados. Buscó a Líner con la mirada, pero la pantera estaba más que ocupada con Byford. La batalla estaba en un punto álgido, ella no sería de ayuda.


  —No te dejes vencer por la oscuridad, Val —pidió moviendo su cabeza. Los ojos de la Vanhir no se abrieron. Solo una ligera sonrisa triste apareció en su rostro. Trató de levantar una mano hacia él y esta cayó al hielo de nuevo.


  —Siento... siento haberte abandonado —dijo entrecortadamente—. Siempre te quise, Tristán.


  Valeria quedó laxa en los brazos del Vanhir, que sudaba copiosamente entregando cada minúscula partícula de fuerza de su cuerpo a la Vanhir. Daría su vida antes de perderla. Apretó los puños y siguió entregando cada gota de su esencia. Sin embargo, no fue suficiente para traerla de vuelta, ni siquiera para retenerla.


  —Lo siento, Val —lloró Tristán, incapaz de contener las lágrimas. La había recuperado y la había perdido. ¿Por qué la Diosa había decidido llevársela? El pelirrojo gritó de rabia, que retumbó en la caverna incluso por encima de los rugidos de Byford.


  Pero la Diosa no había decidido llevársela. Valeria era demasiado importante en el devenir del mundo para hacer una locura semejante. Cuando una monstruosa zarpa se apoyó en la pantorrilla del pelirrojo, una nueva esperanza en forma de oso herido llegó hasta él.


  Radnor respiraba entrecortadamente y había dejado un gran reguero de sangre tras él mientras se arrastraba hasta ellos. Miró a Tristán y asintió, implorándole con los ojos que diese sentido a su muerte. El oso tenía energía para derribar una montaña, pero carente de runas, esta se apagaría con él. Prefirió entregarla a Valeria antes que al hielo.


  Tristán tragó saliva, sobrecogido por su sacrificio.


  —Gracias, Radnor. Cumpliremos con el norte.


  El oso sonrió y apoyó la cabeza en el hielo. No le quedaba mucho tiempo.


  Tristán volvió a activar la runa y agarró con su mano la zarpa del oso. Al instante sintió el torrente de energía proveniente de él. A pesar de su estado crítico, su fuerza era atroz. Golpeó a Tristán, que estuvo a punto de ceder ante su ímpetu. Canalizó la magia hacia Valeria y la entregó orgulloso de la determinación del oso. Las heridas de la joven se curaron, su corazón latió de nuevo y un saludable color volvió a su cuerpo. Aun a pesar del gasto de energía, Tristán tuvo suficiente para curarla y para llenar de nuevo el pozo de energía de ambos.


  Valeria volvió a la vida al mismo tiempo que Radnor se despedía de ella. Abrió los ojos y se abrazó a Tristán, que lloraba sobre ella, emocionado. Había estado a punto de perderla y la había recuperado. Emocionado era un adjetivo demasiado escaso para lo que él sentía en aquel momento.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Valeria, desorientada. Miró a Byford peleando con la sombra de Líner y sus ojos se abrieron de par en par—. ¡Por la Diosa! ¡Líner!


  Valeria se puso en pie y se tambaleó. Necesitó apoyarse en Tristán para no caerse al suelo de nuevo. Se sujetó el costado dolorido y miró al pelirrojo con los ojos entrecerrados.


  —¿Has sido tú? —preguntó.


  —¡Lo que me faltaba por oír!


  —Salvamos a Líner y luego nos ponemos al día —dijo iniciando un camino torpe hacia Byford. Tristán miró al altar y a Valeria, dubitativo. Finalmente, se decidió por ayudar a su compañera. No volvería a alejarse de ella.


  A pesar de sus intenciones, ambos se detuvieron al ver cómo Byford lograba agarrar la sombra que era Líner con ambas manos. Esta se agitó en el aire tratando de liberarse, lo cual el gigante no le permitió. Sin embargo, no trató de acabar con ella. Él sabía que la pantera era la oscuridad en aquel momento, no podía acabar con ella tan fácilmente. Sujetó su cabeza y volvió su frente hacia la suya, sonriendo. Cuando ambas se tocaron, la pantera y la oscuridad que rodeaba a Byford desaparecieron. Solo quedó un gigante tambaleándose torpemente en el aire, sin esencia, sin mente, una cáscara vacía.


  —¡Acabemos con él! —dijo Tristán enarbolando su espada.


  —¡No! —gritó Valeria adelantándose al pelirrojo—. Se ha llevado a Líner a su mundo de hielo.


  —¿Más hielo? ¿Te parece poco?


  —Al lugar donde yo los vi por primera vez. ¡Tengo que ir con ella! —dijo acercándose al gigante, que oscilaba suavemente como si fuese un árbol mecido por el viento.


  —Los Uldenhar no tardarán en regresar —le recordó Tristán—, y tienes una misión oscura que cumplir.


  Valeria dudó qué hacer, pero el recuerdo de la pantera propició una elección sencilla. Salvarla era su tarea y no la iba a dejar sola. Ella no la había abandonado y ella tampoco lo haría.


  —No la voy a dejar sola, igual que tampoco te dejaría a ti —respondió acariciando el rostro del pelirrojo, que sostuvo su mano un segundo.


  —Me encanta que ya no seas de hielo —dijo guiñándole un ojo—, y en más de un sentido.


  —Después hablamos de eso. Si llegan los Uldenhar da energía a la runa y entierra este maldito lugar. —Tristán asintió antes de recibir un beso de Valeria en los labios. Había agachado la cabeza para recibirlo en la frente, como marcaba la traición Vanhir del respeto, pero disfrutó su error maravillado—. Te prometo que volveremos a tiempo.


  —No sabes mentir.


  —Ni tú rezar, y lo vas a hacer por nosotras.


  Valeria corrió hasta el gigante y se situó al lado de su pierna. Respiró hondo y puso su mano en esta, desapareciendo al momento en el mundo de las tinieblas y las sombras, pues Byford parecía haber construido su propio mundo oscuro allí.


  Cuando abrió los ojos de nuevo, sintió el zarandeó desesperado de un clima desconocido. El viento era negro y azotaba el mundo de forma continua, tanto que tuvo que protegerse los ojos con el antebrazo.


  El frío era terrible e inexplicable. Sus manos pronto adquirieron el color azul ante la falta de riego sanguíneo. Sin embargo, no la asustó, pues las había tenido mucho peor en otras ocasiones. Ni siquiera hacía diez minutos que ella era completamente de hielo. Esto le recordó su última visita al territorio de Byford y cómo había logrado plantar cara a su voluntad antes de verlo en su cueva.


  Apretó los dientes y dibujó una runa Vanhir de paz, extendiéndola a su alrededor todo lo que pudo. La dejó caer al suelo y consiguió un espacio de treinta metros en el que la nieve negra no la azotaba. Buscó a Líner ahora que tenía más visibilidad, pero a juzgar por cómo crujía el suelo y aparecían pequeñas grietas por doquier, lo que no tenía era tiempo.


  —¡Líner! —gritó en todas direcciones. Avanzó unos pasos hacia ningún lado y volvió a llamarla—. ¡Líner!


  Pero si esta respondía, no lograba escucharla bajo el azote de la tormenta en aquel mundo, lo que la obligó a tomar la decisión de que fuera Byford el que llegara hasta ella. La única forma que se le ocurrió fue destituir aquel mundo de hielo y nieve. Crujió su cuello en todas direcciones y se humedeció los labios.


  —Tú lo has querido, gigante oscuro.


  Dibujó la runa negra del fuego sobre ella y esta comenzó a brillar con su oscuridad. Amplió su radio y la hizo girar sobre ella, ganando más y más velocidad a cada instante. Sobre ella y a su alrededor, un círculo de oscuridad presidía todo su mundo. Pero, para su sorpresa, la runa parecía absorber el viento helado cubierto de nieve negra. Le entregó más fuerzas y confirmó que la magia oscura consumía aquel lugar.


  Pero toda magia tiene un sacrificio y la magia negra más. Sintió cómo la oscuridad obedecía sus órdenes, pero también percibió que se adentraba en ella, como si fueran las raíces de un árbol que trataba de corromper un lugar que no era su hábitat. La oscuridad era una especie invasora en ella que se vio obligada a dejarla entrar aun a costa de que no pudiera expulsarla jamás.


  El alma de Valeria era un lugar nuevo para la oscuridad, limpio y puro, al menos en comparación con Byford. Se aferró a ella y la obedeció, entregándole sus fuerzas a cambio de su alma. Valeria gritó con rabia al sentir los tentáculos oscuros dañando su rostro de nuevo, tal y como había experimentado en la cima del glaciar. Abrió los brazos de golpe y amplió la runa con su nueva fuerza. Esta explotó en todas direcciones, borrando la nieve oscura, el viento y todo lo que no fuera piedra o animal.


  Cuando dejó de gritar y abrió los ojos, ante ella vio un mundo brillante en el que gotas de oscuridad parecían flotar en todas direcciones, sin rumbo, expectantes. Extendió la mano y las tocó. Eran terriblemente gélidas y aun así se mantenían líquidas. Las ignoró y buscó a Líner a su alrededor. No tardó en descubrir una joven morena que levantaba una mano con dificultad. Esta volvió a caer sobre su cuerpo herido.


  —¡Líner! —gritó Valeria emprendiendo la carrera hacia ella—. ¡No!


  Se lanzó al suelo y resbaló de rodillas hasta ella, le dio la vuelta y la colocó boca arriba. Respiraba agitadamente, pero estaba viva. No tenía heridas externas, aunque se sujetaba el abdomen con una mano. Valeria realizó la runa Vanhir de curación sobre ella. Sabía que no todas las heridas dejaban pistas externas. Las heridas internas podían matar a una persona en pocas horas si no se curaban, lo que no estaba dispuesta a permitir. La runa azul se dibujó sobre el abdomen de la joven morena. Esta sonrió en cuanto sintió la magia adentrándose en su cuerpo.


  —Está cerca —murmuró Líner en cuanto tuvo fuerzas para hacerlo.


  —Descansa, no te preocupes por eso ahora —dijo Valeria y la pantera humana asintió. Su pelo liso caía enredado sobre su rostro y la Vanhir lo apartó con cariño—. Lo has hecho muy bien. Ahora es mi turno.


  Valeria alzó la vista y buscó al gigante en las inmediaciones. No había ni rastro de él, aunque podía ver a más de cien metros a la redonda. Byford no estaba allí, por lo que podía concentrarse en Líner. Esta miraba al cielo buscando una luna que sabía que no existía en aquel mundo, esperanzada de nuevo.


  —Raika y Tristán están a salvo. Cerrarán el glacial si es necesario —le contó tratando de que se relajara—. Todo está bajo control.


  —Byford es muy fuerte —replicó Líner con más energías. Su respiración ya no parecía peligrosa—. No he podido contra él.


  —La magia oscura es muy fuerte y lo ha dominado por completo. Es normal, no te martirices.


  —Sí, pero...


  Líner guardó silencio mientras fruncía el ceño. Acto seguido abrió los ojos de par en par. Dobló las piernas y empujó a Valeria con todas sus fuerzas con ellas. Ella salió en dirección contraria y se puso en pie al instante. Un segundo después, el gigantesco pie de Byford caía en el lugar en el que ambas estaban. La tierra tembló y en cuanto se disipó la nube de polvo encontraron un agujero de un metro de donde Byford retiraba el pie. Su rostro se volvió hacia Valeria. No había rastro alguno de cordura en él. Sus gestos eran fríos, desesperados e incoherentes. Sus facciones cambiaban sin cesar entre calma, odio, locura, rabia y desesperación. Solo sus ojos completamente negros permanecían estables, enfocados en ella, ignorando a Líner a su espalda.


  La pantera aprovechó el momento y desenvainó uno de sus puñales, pues el otro había sido dañado en una pelea anterior con el gigante. Se lanzó a su espalda y trepó tratando de llegar a su cuello con el arma. Valeria aprovechó y dibujó la runa Vanhir de descanso, tratando de calmarlo lo suficiente para relajarlo, y si no, matarlo.


  Esta impactó contra él sin resultado alguno. El aura oscura rechazó el símbolo, que se disolvió en la oscuridad como hacía en la piel de los Uldenhar. Líner llegó a su cuello, pero antes de que pudiera hundir la hoja en él, el gigante la agarró y lanzó lejos de él. La pantera cayó a la perfección gracias a sus años de experiencia con cuatro patas y volvió a correr a la batalla.


  Valeria retrocedió lentamente, dibujando más runas que fue lanzando al gigante. Estas corrían el mismo destino que la primera. Lo único que conseguían era hacer reír a Byford durante un instante, tras lo cual su rostro cambiaba de nuevo al odio. Byford saltó hacia ella y Valeria rodó por el suelo, esquivando el ataque por poco. La fuerza de su cuerpo era terrible, jamás hubiese esperado semejante velocidad en alguien de su tamaño.


  Valeria decidió probar la misma estrategia de ralentización que había usado con los Uldenhar y lanzó la runa de hielo bajo él. El frío congeló sus piernas contra el suelo. Una pequeña victoria que no duró mucho, pues Byford se agachó y golpeó sus piernas con los puños, rompiendo el hielo que las rodeaba. De una patada terminó de liberarse y volvió a saltar sobre Valeria. Esta esquivó el ataque una vez más, impulsándose a un lado cuando Byford golpeaba con sus dos puños juntos el lugar que ocupaba.


  Por fortuna, el gigante no parecía poder usar la magia y se comportaba más como un títere que como la criatura viva que ellas habían conocido. El problema se lo planteó Líner mentalmente.


  “¿Cuánto tiempo podemos permanecer así?”


  “No tengo ni idea. Si tienes alguna teoría, te escucho —respondió mientras esquivaba sus acometidas. Estas cada vez eran más furiosas y rápidas”.


  “La magia negra lo está manejando. Prueba a quitársela”.


  “¡Pues ya me dirás cómo!”


  “Entrégate tú a ella a cambio —se explicó Líner. Valeria frunció el ceño, dudando del resultado—. Él solo es una cáscara vacía. Si la magia lo abandona, se quedará vacío. Ahí podremos acabar con él”.


  “Es muy peligroso. Puede dominarme a mí también”.


  “Tú eres más fuerte que él. Tienes otra magia que te protege, has estado menos expuesta a la oscuridad y...”


  “¿Y?”


  “Y me tienes a mí. Yo soy otra mitad de tu ser. La magia negra no podrá dominarnos a las dos. ¿Qué podemos perder?”


  “¿La vida? ¿El mundo? —preguntó Valeria, incrédula. Sin embargo, sabía que en parte tenía razón. Situaciones desesperanzas requieren medidas desesperadas. Y ellas lo estaban, y mucho”.


  “Bah, nimiedades —se burló Líner”.


  “Pasas demasiado tiempo con Tristán, que lo sepas”.


  “Pues no he hecho más que empezar, que lo sepas”.


  Valeria sonrió y respiró hondo mientras Líner corría silenciosa buscando la espalda de Byford. Comenzó a dibujar la primera runa negra que le vino a la cabeza, la de corrupción. Esquivó un nuevo ataque del gigante y se vio obligada a volver a empezar. El asalto acelerado de Byford la impedía cerrar ninguna de las que intentaba. Debía tratar de entretenerlo con la runa más sencilla que conociera, y esta era una infantil que los Vanhir aprendía desde muy pequeños.


  Dibujó la runa de luz a toda prisa y la lanzó contra los ojos del gigante, entregándole toda la energía que pudo. Esta estalló en una devastadora explosión de luz que lo hizo retroceder lo justo para que Valeria trazara la runa ante ella. El símbolo negro de corrupción se cerró y lo lanzó contra el pecho del gigante. Esta impactó contra su propia esencia negra que lo rodeaba, alimentándose de su energía y su voluntad.


  Valeria sintió cómo la oscuridad volvía a adentrarse en ella, pero esta vez no se resistió. Dejó que garras oscuras se aferraran a sus brazos y piernas, a su pelo, a su ropa y a su alma. Se sintió mecer en un abismo de odio, dolor y sed de venganza sin tratar de evitarlo. Su mente se conectó con el mal, con más terrible y profundo. Este le habló mentalmente mientras trataba de contener su propio instinto de superveniencia.


  “Entrégate a la Diosa verdadera —dijo una voz femenina en su cabeza. Su tono era rifo y afilado como la mejor y más cruel de las espadas—. Déjate llevar por Ágata”.


  Y Valeria lo hizo, solo que esta vez no se negó a defenderse. Simplemente no pudo hacerlo. Un ser superior había entrado en su alma decidiendo ocuparla por completo. Comenzó a llenarla con su esencia sabiendo que, cuando lo hubiese logrado, tendría un títere caminando por el continente para servirla. La maldad sonrió en su mente. Pudo sentir su júbilo al encontrar un cuerpo de su agrado y con una magia novedosa y extraña.


  Líner vio a Valeria entrar en trance a la vez que a Byford y supo que era su momento. Saltó sobre su pecho, ascendió hasta su hombro y sintiendo lo que tenía que hacer, hundió su puñal una y ruta vez en el cuello del gigante. La sangre la salpicó mientras sesgaba su vida. Su rostro pronto perdió el color de la vitalidad y su cuerpo finalmente cayó al suelo incapaz de mantenerse en pie. Líner saltó al suelo y se subió al tórax del gigante de nuevo, desde donde apuñaló su corazón hasta que la sangre dejó de escapar de su cuerpo.


  Bajó de él y corrió hasta Valeria, cuyos ojos cambiaban de color al negro.


  —¡No! ¡No te dejes llevar por la oscuridad, Val! —gritó cuando llegó hasta ella. Una sonrisa tétrica comenzaba a aparecer en rostro—. Regresa, ¡aún no es tarde!


  Líner abrazó a Valeria y sintió cómo la oscuridad la invadía a ella también. Sin embargo, la pantera había sido la propia oscuridad y sabía que podía resistirse. Sonrió cuando esta se cerró a su alrededor.


  —Has cometido un error —le espetó a la sombra y cerró los ojos para unirse a Valeria.


  La oscuridad las rodeó a las dos y trató de abrirse camino hasta Líner. Sus garras negras se movieron hacia ella, que esquivó cada una de sus acometidas con movimientos felinos. Evitó cada intento por doblegarla y se situó ante la esencia de Valeria, a la que agitó con fuerza con sus brazos etéreos. Hundió las manos en la oscuridad que la rodeaba y comenzó a tirar de ella tratando de arrancarla de las sombras.


  “Maldita sea, ¡lucha! ¡Lucha o te juro por la Diosa que le digo a Tristán que lo apartaste de tu lado para no verlo morir también! —le espetó mientras la zarandeaba.


  Valeria abrió los ojos de par en par de nuevo. Estos brillaron rojos como siempre habían sido y se enfocaron en Líner, que sonreía de nuevo.


  “¡Ni se te ocurra!”


  Valeria volvió a enfrentarse a las garras que se sumían sobre su alma, pero esta vez Líner la acompañaba. Ambas esquivaron los tentáculos oscuros, protegiéndose la una a la otra hasta que la oscuridad dejó de perseguirlas. Cuando volvieron al mundo de hielo, el cadáver de Byford seguía en el mismo sitio de donde jamás se levantaría.


  —Es hora de volver —dijo Líner.


  —Eso que dijiste de Tristán...


  —Ajá.


  —No iba en serio, ¿no? —preguntó Valeria.


  —Me lo pensaré.


  Valeria apoyó su frente en Líner y tras unos segundos de concentración, reaparecieron en el mundo de hielo en el que las cosas parecían haber cambiado mucho. El cuerpo de Byford temblaba sin vida, pero permanecía de pie de forma incomprensible. Se apartaron de él y corrieron hacia Tristán, que estaba subido al altar de la runa negra.


  —Ya pensé que os habíais perdido —bromeó, aunque en su rostro había genuina preocupación—. Cada vez se oyen más cerca a los Uldenhar. Raika dice que están cavando un túnel hasta aquí, no sé lo que tardarán.


  —Mierda. Está bien, aparta, yo me encargo del... —Líner se interpuso entre ella y el altar oscuro y enseñó los dientes. No estaba dispuesta dejar que se acercase a la oscuridad ni una sola vez más—. Tengo que hacerlo, Líner. Hay que cerrar este sitio, no deben salir.


  —Yo puedo hacerlo —dijo Tristán tratando de aparentar estar seguro de sí mismo.


  —¿Tú? —preguntó Valeria, a lo que Líner se unió con un giro de su cabeza, sorprendida.


  —Sí. Lo único que hay que hacer es evitar que entre la oscuridad en el que lanza el hechizo, ¿no?


  —Un resumen un poco vago...


  —Pero acertado. Bien, creo que puedo evadirme de mi cuerpo mientras la runa usa mi energía —explicó.


  —¿Se puede saber cómo vas a hacer eso? —Valeria casi ni comprendía sus palabras.


  —Confía en mí, sé que puedo. Raika, ven, necesitaré tus fuerzas.


  —Pues más nos vale darnos prisa, algo ocurre con el cuerpo de Byford —dijo Valeria mirando al cadáver aún de pie. Cada vez temblaba más y había comenzado a brillar con una ligera luz amarilla—. No quiero saber qué es lo que le ocurre. Está bien, hazlo. Nosotras nos enfrentaremos a los Uldenhar si entran.


  Raika llegó corriendo hasta Tristán y se quedó sentada a su lado. El pelirrojo había curado sus heridas y ahora le tocaba a ella entregarle sus fuerzas.


  —No os alejéis. Ya he probado esto mientras estabais de vacaciones con Byford.


  —¡Ya sabías que funcionaría! ¿Por qué no has dicho nada?


  —Para ver si confías en mí —reconoció Tristán.


  —Te voy a...


  —No os alejéis. Esta plataforma de piedra ha ascendido unos centímetros. Creo que llegará hasta la cima del glacial, como dijo Byford cuando estuvo con Úrsula —teorizó el pelirrojo.


  —Tantas cosas para salir mal...


  —Sí, pero no en mi guardia.


  Tristán comenzó a dibujar la runa mientras Valeria ponía los ojos en blanco. Odiaba y amaba demasiado a aquel estúpido y engreído héroe para decantarse por ninguna de las dos opciones. Se giró hacia el lugar de donde provenían los gritos de los Uldenhar y esperó que Tristán cumpliera con su parte.


  El pelirrojo sujetó el pellejo de Raika y terminó de cerrar la runa, sintiendo al momento cómo esta robaba sus energías. Sin embargo, cuando la oscuridad trató de rodear su alma, él se encerró en sí mismo. Dejó que su cuerpo entregara cada gota de su energía y la de Raika, pero ocultó su alma al hechizo.


  Tristán había pasado años entrenando y aprendiendo, pero lo que solo Raika sabía era que también meditando. Había llegado a alcanzar un nivel tal que era capaz de abstraerse de la realidad. Lo consideraba un alivio para una vida de soledad y dolor, pero desde que Valeria había vuelto a su lado, nunca lo había vuelto a necesitar.


  Bloqueó todo lo que no fuera el latir de su corazón y entregó hasta la última gota de su ser, incluida la de la loba, que encogió bajo su mano hasta tener el mismo tamaño que el día que la conoció. Entonces la runa volvió a brillar con su oscuridad y descendió hasta apoyarse en el altar. Comenzó a girar sobre sí misma a toda velocidad y ascendió arrastrando su asiento de piedra y hielo. Este se elevó hasta emerger sobre el glaciar atravesando el techo del mismo.


  La runa abrió el hielo al ascender y volvió a cerrarlo tras ella, levantando un altar oscuro sobre él. Valeria parpadeó incrédula por el ascenso y miró a su alrededor. El sol salía ya en la distancia, elevándose sobre un mundo que no sabía hasta qué punto había estado a punto de zozobrar.


  La runa dejó de girar y se detuvo congelándose sobre su altar. Emitió una onda de frío que recorrió el glaciar, extendiéndose durante toda su extensión. El hielo se congeló más allá de lo natural y todo ruido cesó bajo sus pies. El hielo perdió su color azulado y volvió a mostrar un tono blanco característico de cualquier otro glaciar del mundo.


  Lo habían conseguido, pagando un alto precio, pero los Uldenhar habían vuelto a su tumba de hielo. Valeria sonrió mientras sujetaba a Tristán que se desmayaba agotado hasta la extenuación.


  —Líner, me temo que tendrás que cargar con él hasta que estemos a salvo. Yo llevaré a Raika.


  Valeria recogió a la loba que trataba de mantenerse en pie sin mucho éxito. La guardó entre sus ropas y cargó a Tristán sobre el lomo de Líner. El camino sería largo hasta el valle de Valán, y más les valía ir pensando una buena excusa para haber desobedecido a Pimape.


  
     
  


  


  EPÍLOGO


  Atravesaron los territorios helados del norte lentamente, parando a descansar cada vez que lo necesitaron. Al fin y al cabo, ya estaban en un lío. Líner cazó para todos ellos y poco a poco los cuatro se fueron recuperando. Pronto encontraron el rastro de los animales de Valán, por lo que trataron de no hablar mucho de lo ocurrido durante aquellos días.


  Sabían que les podían estar vigilando, lo que confirmaron un día poco antes de llegar al túnel que regresaba al valle. Pimape y Copi estaban esperando, solos en la nieve. No había nadie más que escuchara su conversación, por lo que se preguntaron el motivo.


  Se detuvieron ante ellos, a pocos metros. La mirada de la líder de los Vanhir era dura. La decepción se veía en sus ojos.


  —Tenéis un minuto para explicaros —indicó sin miramientos.


  Valeria miró a Tristán, que guardó silencio. La Vanhir fue incapaz de mentir a su líder. Seguía confiando en ella.


  —Hemos venido al norte a eliminar una amenaza. Hemos encontrado a las criaturas que acabaron con los ciervos del valle —confesó sinceramente, callando lo que no quería decir—. Lo hemos conseguido y el valle está a salvo de nuevo.


  Pimape miró a Tristán, que asintió al lado de Valeria. Copi no perdió detalle de los dos animales, que lo miraban a los ojos. Estaban orgullosos de lo que habían hecho, por mucho que estuviera prohibido. Sus reacciones dejaron claro a Pimape sus pensamientos.


  —Habéis desobedecido una de las más importantes normas —dijo la líder.


  —No quedaba nadie a quien informar —protestó Tristán—. Acudimos al norte a avisar, pero no os encontramos. Estabais entretenidos buscando un oso...


  Pimape frunció el ceño y negó con la cabeza.


  —No me refiero a mis órdenes. —Valeria y Tristán se miraron sorprendidos—. Me refiero a no conocer y mucho menos usar las runas negras.


  Pimape asintió a Copi, que rugió todo lo fuerte que pudo. No tardaron en llegar varios animales seguidos de sus respectivos Vanhir. Tristán agarró la mano de Valeria, entregándole su confianza. Esta le devolvió el gesto.


  —Yo, Pimape, líder de los Vanhir, os condeno al exilio del valle de Valán por desobediencia y desacato por el conocimiento y uso del lenguaje del enemigo. Jamás volveréis a entrar en el valle y si lo intentáis, seréis asesinados. No permitiré que vuestra arrogancia destruya el hogar de los Grandes Señores. —Pimape miró a los cuatro uno a uno—. ¿Aceptáis mi decisión?


  —No, no es justo. ¡Hemos salvado el valle! —exclamó Valeria, que guardó silencio cuando Tristán apretó su mano. La miró con cariño y negó con la cabeza.


  —Aceptamos el justo castigo, líder.


  Valeria agachó la cabeza mientras una lágrima recorría su rostro.


  —Aceptamos.


  Pimape se dirigió a los Vanhir que se habían congregado tras la llamada de Copi.


  —Llevadlos hasta el extremo del túnel del sur. Nadie debe hablar con ellos o recibirá su mismo castigo. El valle prefiere cortar la mano enferma antes de que esta corrompa todo el cuerpo.


  Pimape se apartó y señaló el camino hacia el túnel del norte, por donde los cuatro desterrados caminaron con la cabeza bien alta. Pagarían un alto precio, pero habían hecho lo adecuado.


  
     
  


  Tardaron una semana en llegar hasta el túnel, una semana en la que guardaron absoluto silencio entre ellos. Fueron bien alimentados y se les permitió descansar lo necesario, pues al fin y al cabo aún eran Vanhir, al menos hasta que abandonaran el valle. Sin embargo, cuando se adentraron en el túnel que daba al continente, la actitud de sus congéneres se volvió más dura.


  Avanzaron presionados para abandonar el valle cuanto antes. Aun así, el viaje les llevó varias horas. Cuando apareció el final de su viaje, un Vanhir se adelantó a ellos. Ya estaba al corriente de lo sucedido, al igual que seguro que todo el valle a aquellas alturas. Descolgó dos ropas de abrigo de piel para ellos y se aproximó a la puerta de piedra. Trazó una runa y esta se abrió lo suficiente para que pudiera tirar de ella.


  El frío viento se adentró en el túnel, haciendo descender la temperatura de golpe. Valeria se agarró a Tristán y susurró a su oído aprovechando la escasa intimidad que proporcionaba la sorpresa del viento.


  —Prométeme que nadie sabrá nada de todo esto jamás —le pidió.


  Tristán la miró y la devolvió el abrazo. No sabía por qué era tan importante para ella, pero no la decepcionaría.


  —Por los Grandes Señores que te doy mi palabra. Nadie sabrá jamás lo que ha ocurrido en el norte.


  
     
  


  


  DEJA TUS COMENTARIOS


  No olvides dejar tus comentarios, los escritores vivimos de las reseñas, son la única forma de que nuestro trabajo se reconozca.


  
     
  


  


  MUCHAS GRACIAS


  Gracias por haber permanecido al lado de mis personajes durante todas estas páginas. Tu apoyo y comentarios son siempre bienvenidos y muy agradecidos. Tanto si has disfrutado de esta historia como si tienes algo que aportar a futuros lectores, déjalo escrito en los comentarios para que pueda mejorar como escritor o para que ayude a otros posibles lectores a elegir mi obra.


  
     
  


  Tengo 37 años y aunque escribí esta historia hace muchos, he decidido revisarla y continuarla por fin. En los próximos meses iré añadiendo partes a la historia. A medida que continúo escribiendo comprendo la amplitud del mundo de Ergasth que estoy creando. Este es un mundo lleno de magia al que no he hecho más que asomarme aún. La historia principal avanza, pero a medida que dejo personajes atrás, sé que merecen un tratamiento especial, pues tienen demasiado que contarnos, tanto de ellos como de su mundo.


  
     
  


  Pronto el lector descubrirá la vida de personajes tan especiales como Marit y muchos otros que aún no han aparecido y que estoy seguro de que querríais conocer. Mi intención es irlos incluyendo de forma intercalada en formato de novela corta (a no ser que su historia sea más larga) a medida que publico volúmenes de la historia principal. Eso si, ¡sin retrasarla! La historia de Sonthorn es larga y apasionante, no volveré a dejar colgados a mis lectores y seguidores.


  
     
  


  


  SOBRE EL AUTOR


  Como habrás podido imaginar, soy un autor particular. Las descripciones no me apasionan y trato de describir las escenas de mis libros a través de acciones de los personajes, sus gestos o su tono de voz. Tal vez es debido a que también soy escritor de guiones de cortos y largometrajes. Mi pasión por el cine va en paralelo con la literaria. Ejemplo de cortos serían Pinar Check, Correr, Poker de reinas, Pelotas fuera o Conspiranoia; o los largometrajes Sueños de papel o Inner Inside (ambas sin comercializar aún).


  
     
  


  Espero que hayas disfrutado de mi historia y te invito a continuar con más volúmenes de ella. Están disponibles todos ellos en Amazon. Mi intención no es hacerme rico, pero escribir es un trabajo muy duro que lleva muchísimas horas y debe estar remunerado acorde.


  
     
  


  Puedes seguirme en las redes sociales en las que no me verás hacer spam, puedes añadirme sin preocuparte por ello. Responderé las dudas que no sean spoilers y siempre estaré disponible para una buena crítica.


  
     
  


  @AntonioMonAutor en Twitter e Instagram


  
     
  


  Por otro lado, si has conseguido este volumen de forma poco legítima, te agradezco que si te ha gustado y quieres seguir leyendo mis libros, deja buenos comentarios y valoraciones, habla de mi historia y podré continuar escribiendo.


  
     
  


  Si te ha gustado la novela, ¡cuelga una foto tuya en Instagram o Twitter con la obra y etiquétame!


  
     
  


  ¡Muchas gracias por acompañarme!
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